




IY.

VIDA
DB

SAN FRAN CISCO DE SALES.

Nació este apóstol del siglo decimosexto de una de
las mas nobles y antiguas familias de Sabaya, el dia
21 de Agosto de 11)67. Su madre, que era condesa de
la ilustre casa de Sionas, le educó por si misma con muy
felices progresos, pues ya en su niñez no gustaba nues­
tro santo sino de aquellas devociones propias de la
edad mas dura; pero sobre todo se señaló estremnda­
mente en la caridad con los pobres, á quienes repartia
cuanto llegaba á sus manos,

Estudió filosofia y teólogia juntamente con las len­
guas hebrea y griega en el cúlegio de Jesuitas de Pa­
rís, correspondiendo los adelantamientos en las ciencias
á los que ya habia hecho en las virtudes, pues era de
un ingenio vivo y sólido, y estaba dotado de una me­
moria feliz.

En medio de las tareas de sus estudios continuaba
con mucho fervor en los ejercicios de cristiano; y
nombrapo prefeclo de una de las congregaciones de
la Santísima Vírgen, se hizo singular entre una tierna
y piadosa juventud. Comulgaba cada ocho dias; tres á
la semana traía silicio, y en fin hizo voto de perpétua
castidad delante de una imágen de la Reina de la pureza.

Irritado el demonio al ver que se reunian en Fran­
cisco la inocencia yel fervor, le sujirió vivisimamente
que era del número de los precitos, y que habia de
condenarse sin. remedio; pero nuestro santo, aunque
poseido al principio de una profunda melancolía, acu-
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diendo al patrocinio de la purísima Vírgen, ante quien
expuso que queria tener el consuelo de amar á su pre­
cio o Hijo en vida por mas que tnviera la desgracia de
no poderle amar despues de la muerte, desarmó al ene­
migo comun una oracion tan ajena de almas réprobas.

Esludió la jurisprudencia en la universidad de Pa­
dua, en donde tomó por director al insigne padre Po­
sevino, de la Compañía de Jesus, y allí fué de donde,
conducido por sus condiscipulos, envidiosos de la fama
de sus virtudes, 11 casa de una dama cortesana, tuvo
que apelar al arbitrio de tirarla a la cara un tizon para
poder desenredal'se de su gran desenvoltura. Triunfó
quemando y huyendo, pero luego redobló sns peniten­
cias para seguridad de la victoria en adelante.

Al volverse á Sabaya renovó en la celestial capilla
de LoreLO el voto de castidad y la resolucion de abra­
zar el estado eclesiástico; recibiendo tales consuelos en
su alma, que es imposible imaginarlos, cuanto mas re­
ferirlos.

Constituido con bastante repugnancia suya en la
dignidad de preboste de la Iglesia catedral, y entrega­
do a la predicacion apostólica, logró por fruto de su
primera pláctica la conversion de trescientas personas;
y continuando en e~te ejercicio, era axioma (',oruun que
nauíe podia resistirse a su devocion en el altar, ya su
elocuencia en el púlpito. .

Nombrado misionero del Chablais por el obispo de
Ginebra, y el duque de Sabaya, ~e resolvió á enbestir á
la herejía en sus mismas trincheras. Entró por Tonan
despreciando los insultos de los protestantes; y sin de­
caer de su celo 11 visla de las cruces derribadas y los
templos destruidos, con su dulzura y su eficacia hizo
inumerables conversiones. Todo el partido protestante
se armó contra él: acusáronle de hechicero: manda­
ronle cerrar todas las posadas, y el santo marchó al
campo con tanta confianza en Dios, que no admitió una
escolta que para su defensa le daba el baron de Hermance~
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. En fin, ~.pesa: de los ul~rajes, de las nieves y los

hielos no deJo de Ir un solo dla á Tonon, aunque mu­
chas veces ~e hallaba sin auditorio alguno en fuerza de
las precauCl9~es de ~~s .prole tantes; pero volvió al se­
no de la Iglesla los hadlaJes de Gel', de Tenel' y de Gai­
liard ..Todo el Chablais se convirtió; de modo, que ala
eficaCia de.su voz, de su p.rudencia y de su mansedum­
bre, los mIsmos lobos ritblOsos se convirtieron en cor­
deros humildes.
. Cuan?? entró el s~nto en Tonon no babia mas que

sl~te catolIcos en la CIudad, y despues pasaban de seis
mIl; pero en los tres bailiajes se contaron mas de se­
lenta y dos mil; lo que obligó á decir al cardenal de
Perron, que él sabia convencer a los hugonotes' pero
que la gracia de convertirlos se reservaba para 'Fran­
cisco de Sales.

Pasó á Ginebra de órden del Pontífice á disputar con
Teodo:o Beza, el. cual aunq ue le oyó con agrado, y se
confeso convencIdo de errores, tuvo la desrrracia de
~orir apóstata por la reprerJsible dilacion de" conver­
tIrse.

Examina~o en Roma delante del papa Clemente
VIll,. merecI~ que levalltánd.?se este de su sílla, y
abra~andole tlernam.~nte,. le dIjera estas palabras de la
Escntura: «Bebe, hiJo mIO, de las aguas de tu cister­
na y rle la fuente de tu corazon: haz que la abundancia
de tus aguas se derrame por todas las plazas públicas.
para que todos puedan beber, y saciar su sed;» y luego.
le declaró obispo de Nicópolis, coadjutor y sucesor det •
obispo de Ginebra.

Halló el obispo de Ginebra en nuestro santo un coad­
jutor que p~edicaba, que daba instrucciones particula­
res, que vIsitaba los enfermos, que buscaba alos pobres
en sus chozas, y que estendia su caridad 1.. unos tér­
minos sin límite.

. Fué h.onrado d~ Enrique IV, como un hombre en
qUIen teman su aSlenlo la sabiduria y la virtud; pero
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renunció con santo desinterés el obispado de París, en·
cuya dignidad le quiso emplear aquel monarca.

Muerto su predecesor, visitó á pié todo el obispado:
no hubo choza elevada ell los riscos, ni sepultada en
los valles á donde no entrase este celoso pastor. Pasó
por Ginebra á (;ara descubierta sin temer a los hereges:
fué árbitro en las mas imporl3ntes díferencias y orácu­
lo para los mas gravef asuntos que de todas partes le
consultaban. Como ángel de paz ajustó las disensiones
entre el archidu'IUC y el clero del Franco Condado:
como legado de la santa Sede reformó algunas abadías,
y como bueu pa~tor expuso continuamente la vicia por
sus ovejas, sin desampararlas, ni admitir el capelo que
le ofreció Lean XI.

Por órden de Paulo V. dió su dictamen sobre la
controv~rsia deA1¿xiliis, y despues compuso aquel libro
inimitable, aCfuella quinta esencia de libros espirituales,
aquella IntToduccion á la vida devota celebrada de los
mismos vicarios de Jesucristo. Este libro fué quemado
en el púlpito por cierto predicador indiscreto y audaz,
y nuestro santo, lIevalldo con paciencia aquella injuria,
se contentó oon decir que deseaba que el corazon de
aquel padre fuese tan abrasado en el amor de Dios,
como lo habia sido su libro por las llamas.

Le dá suma honra y memoria haber sido fundador
de aquella religion en que s~ cuentan por miles las es­
po 'as de Jesucristo y en donde conservando el primitivo
fervor de su instituto, edifican el mundo con sus ejem­
plos y religiosas virtudes.

Poco tiempo despues de aquella fundacion compuso
aquel amoroso libro de la Practica del amor de Dios,
del cual )' d':l las demas obras de nuestro santo, dice el
papa Alejandro VII, que son hachas brillantes y encen­
didas que introducen la luz y comunican el fuego de la
caridad á todos los miembros del cuerpo mí~tico de 1a
Iglesia.

Habiendo ido [, Aviñon de órden de su soberano el
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gregacion y UII conjunto ,de personas, que van á la guer­
ra á combatir contra el mundo, la .carne y contra sí
mismos, de la cual es cabeza nuestro divino Salvador,
defensor y capitan; y aunque el Padl'e Eterno le haya
declarado y constituido cabeza y gobernador de ella,
y que se.l su único, y soberano Rey y Sellor nuestro,
lla querido que otros' hayan participado de esta honra:
y así deuemos creer, que fué la Sacratísima Vírgen
nuestra Sellorn (cuya Nativid:!d celebramos hoy) á quien
constituyó y estableció reina y condn(jlora de todo el
género humano, especialmente del sexo femeníno.

Cnando Dios crió á 'Adan, le hizo padre, cabeza y
conductor de todo el género humano, de los hombres y
de las mugeres igualmente; y sin embargo crió á Evn.'
que llamamos nuestra Madre, para qne participasemos
en algun modo de sus calidades. Cuando quiso Dios re­
tirar á los Israelitas de Egipto, para llevarlos .a la tiena

. Je promision, los puso debajo del poder de Moysés. el
cUlIl fué declarado capítan y cOliductor de este pueblo, y
cuando por inspifacion Divina mandó a toda su armada
pasar por medio del mar" rojo, para escapar de la furía
y tiranía de Faraon que los perseguía con su armada,
clmar se dividió, y dejando el camino seco y libre á los
Israelitas, se tragó á todos los Egipcios. Lo cual viendo
Moyses, en agradecimiento de las misericordias y marn­
villas de Dios, entonó aquel hermoso cántico con pifa­
nos, flautas -y tambores: Cante¡n1¿s Domino, gLoriase
cnim magnificattlS est; equum,et ascensO?'em dejecit in
ma1'e: Cautemos al Sellor, celebremos su gloria, y mag­
nificencia, porque nrrojando en el mar nuestros contra­
rios, nos ha librado de nuestros enemigos; y refiere la
Sagrada Escritnra, que nI mismo tiempo María hermana
de Moyses cantó el mismo -cántico con lns demás mnge­
res, como conductora y capitana suya, con pifanos y otros
instrumentos músicos; porque aunque Moyses era go­
bernador y conductor de toda la armada, asi de las mu­
gcres, como de los hombres, sin embargo, Maria su her­
mana participaba de aquella gloria, porque era como
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conductora de las de su sexo. Lo que no se hacía solo
por el buen parecer y cortesia sino pOI' especial provi­
liencia de Dios, que 10 dispuso asi para dar á entender
"Con varias figuras y ejemplos, las perrogativa~ las gra­
cias y favores que habia de hacer á nnestra Señora la
Vírgen Santísima, que habia de ser la Reina y conduc­
10ra del género humano, y con especialiilad del sexo fe­
menino.

Habiendo, pues, permitido la Providencia Divina,
, <fue hayais pedido, qu.eridas hijas mias, que os reciban

á la profeslOn santa en esta fiesta tan grandé; y que
vuestra empresa es entrar en la pelea de que hemos ha­
blado, y de grangear y adquirir la perfeccion con la to­
tal renuncia del mundo, de la carne y de vosotras mis­
mas, debajo do la proteccion y estandarte de est:! so­
berana Reinat considerad, os rnego, como triunfó va­
lientemente del mundo, de la carne y de sí misma,
eu sn santísimo Nacimiento, porque esta gran Reina Sil

nos propone como un éspejo y compendio de la per­
f~';cion cristiaña, que debemos imitar; )' aunque Dios la
hIZO pasar por todos los grados y-estados que se en­
cüentran entre los morrales, para servirnos á todos de
ejemplo, es sin embargo el modelo particular y ejem- .
pIar de la vida religiosa.

Primeramente fué sujeta á un padre y auna madre,
para que sepan los hijos la honra, la sumision y la
obediencia que estan obligados á rendir á sps padres, y
con que respeto y espiritu se ban de tener en su casa.
Despues la presentaron en el Templo para .:er ofrecí.da
á Dios, de edad de tres años, para enseJiar á los padres
y madres con que cuidado han de criar á sus hijos ycon
que aflcion los han de instruir en el santo temor de
Dios y encaminarlos á su diviño cullo. Fué despues de
su presentacion el ejemplo de las doncellas que entran
en reJigion para con agrar e á la Magestad Divina. Des­
pues la casaron, para ser el espejo de las qne viven en
esta eleccion. Finalmente estuvo "inda, para servil' de
ejemplo á las que estan en la viudez: habíéndola Dios
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becho pasar por todos csto' e tados, para que todo gé­
nero de personas pnedall acar de ella, como de nn mar
de graci<ls, todo lo que l!Ubleren de l!lenester para for­
marse bi.m y proseguir en su 1'0CaOI,01l, segun la 1'0...
luntad de Dios, Pero. io embargo,. fue p .rtlcnlarmr-nle,
como he dicho, el espnjo d' la viJa religio;;¡, habiendo
onserv<'ldo con graude 'excelencia aqnella, pe~ft'ct¡) ab­
nell'a¡;ion del mundo, de la came y de SI mIsma .que
se °debe practicar en J'cligion. , ..
. En cuanto alo que toca al desasll:n~enlo d~1 mu do,
esta Sar.ratisima " írgeu en su Natll'ldad l)lZo la mas
perfecla y ma eutera renuncia que e puede hacer.
¿Qué es el mundo? El mundo se ha d~ enten~er de aqu(=)­
Uos qne tienen aficion .de~(¡rdenada a l,os bl,ellPS, ~ la
vida il lo~ hOl1orl1 , dJO'nldades, pl'eemlllencHls, pslima­
cion' propia y sel1leja~f~s nilierias, tras h' cuales lod~s
]05 mundanos corren e Idolalran, En ver'(jlld qlle Ignoln
como esto ha sucedido, qne el mundo, ó ma~ presto el
engalla y fausto, esl11 de tal suerte metido en el cora­
zun del hombre por' llfician, que el hombre se !la vuel­
to mundo y el In'lIldv se ha "nello b~mbre. \ e'lo es
lo que quisiel'on decir los Filó~ofos antJlYuos, c~ando lla­
maron al hombre Micro mas; que qUlCre deCir 1l1UI!?0
perruello, Y hahlanrlo San Agu tin del mnndo,. diJO:
¿Qué es el mUlldo? El mU;1flo no eS,otra cosa, SI~lO el
110mbr ; y el hombr'3 ¿que cosa e , SlOO el mundo? Co­
mo si Jijese, que el hombre ha puesto de lal suerte, y
ligado todos sus deseos, sus afectos y sus pcns;¡,mlento
en las honras, en los gustos y placeres, en las J'I(¡uez,as,
dignidades y estimacion propia, ,q~e pOI' eslo ha perdIdo
el nombre de hombre y ha reclbld,o ~I t1~l mnndo, yel
mWldo ha atl'aido de tal suerte haCia a sIlo afectos y
apetitos del hombre, que no se ba ,de llamar ya mun­
do, sino hombre, De este mtllldo, o de esto: I~ombre

mundanos, babia el glorioso S¿¡I) Juan, cuando dice, que
el mundo no conoció á Dios: Et rnu.nd1¿S ellm non cog­
novit; y por tanto no le recibió ni quiso o~r s~s leycs
ni guarJarlas, que enm enteramente contrarJ:lS a las su-
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as. Y hablando noestro SeÜor del mundo, dice: l\m~

pm mundo ?'ogo, no ruego il mi Padre para el mundo,
t¡ui(·ru decir, con ruego eJicaz, pOl'lJ ue el mundo no me
conoce, y no le conozco tampoco.

¡Oh, cuan dificil cosa e. salir libres del mnndo! Por­
qne Je O!'dinario I)uest~osafectos e8t:ID de tal suerte o~up,a­

dos y empellaJo en el, y nuestro cOl'azon atado a el,
qne es necesario grande cuidado para apartarle de él en­
teramente. Por esto l1iven mucbo,' bien engañados, pues
qne juzgan que. por haber dejado al mundo, han hecho
mucho yil y trabajado en el ejercio de la renuncia yah­
negacioo de él ~r de todas. sus c~dir,ías. PCI'O ,depues de
todo est" si -UIIO se consldeTa bIen, se hallara auo muy
al principio de la tal renuncia, y que todo lo qp.e ba
Ilt'cho no es nada para lo (lue se debe h~lc.er. Todas !as
cabezas y fundadores de las Ordenes religIOsas, en qUIe­
nes reinaba el espiritu de Di ,y que eSlaban ligado~ de
su inspil'acion Divina en lo. que, h'lcian ó Ampl'endl~n,
empezaron por esta renuncia. Entl'llndo en una ocaslOn
San Frllncisco en una 19lesia, oyó leer eslas pall,bras d~1
El'angelio: Vade, 'Vende quce habes, ~a pavperit:us,
'veni, seqnere me, Anda, vende cuanlo tienes y dala a los
pobres. y despues ven y ígueme: al, instante ob~deció
y empezó su regla con esta abneg~clOn y renu~cla d~,1
mnndo. O~endo el mismo Evangelio San AntonIO, d'eJo
asimism,o CUtlDtO poseia; y el glorioso San Nicolás To­
lenlino, (cuya fie:,la se halla e,n la octava de la fiesta que
celebrllmos hoy) enlr:llldo en nnn Ig,lesia en donde un
religioso de San Aguslin eSlaba predicando aquellas .pa­
labras de nuestro Sellar: Ccel1Ull et te?'Ta tl'ansibu.nt, el
Cielo y,la tierra pasarán, exortando. ~iv¡¡mente (11 pueblo
il que no se aficlOn¡lSe al mundo, 1lI a sus pompas y va­
nidades, les decia, querido' hermanos mios, no os de­
tenO'ais en el mundo de corazon, ui de afecto: C~lum ce
tel'~fI t?'ansibwtt, pOI'C1ue el CiHlo y la tierra pasaran, y
todo lo que el rnnndo os pI'esenla, no es mas que un
poco de apari'lllcia, y tienn la semejanza de las nores,
que se desvanecen en U11 momento y estan lan presto
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marchit1s, como florecidas; si querels quedaros en el
mundo, servios de las cosas del mundo, usad de ellas
y tomad de ellas lo que se reqniere para vuestro uso;
pero no os aficioneis á ellas, ni os ateis de modo que ven­
gais a olvidar los bienes celestiales y eternos, para los
cuales habeis sido criados, porque todas aquellas cosas
pasarán. Lo cual oyendo San Nicolas, dejólo todo y se
metió religioso en la Orden de San Agustin, en donde
vivió y murió santamente.

Es verdad, que dejar al mundo y sus trllbajos para
entrarse en alguna religion, es mucho; pel'o no es bastan­
te sacar el cuerpo si no se saca el corazon y sus afecto-:
entran muchos en los monasterios, pero tienen aun sus
afectos enlre los honores, ~ignidades, preeqlÍnencias y
placeres del mundo; y lo que ne. pueden poseer en efec­
to, por su desdicha grande, lo poseen qe corazon y de
inclinacion. Acuerdome haber,Ieido que un ,gran Se(ior,
en tíemp9 de San Basilio, dejó el mundo y el estado de
Senador para hacerse religioso; peJ;o lo que no poseia
en realídad, lo poseia siempre de corazon y de inclina­
cion, y andaban paseándose sus pensamienros y deseos
entre las delicias, placeres y honores del mundo, y te­
niendo noticia el Grande San Basilio, le escribió una
carta en donde le habla en esta forma: «Hermano cari­
sima, ¿que habeis hecho? Habeis d8jado al mundo y vues­
tro puesto de senador para ser religioso; ¡pero; fiY de mil
¿que habeis hecho, que ni sois ahora religioso ni Sena­
dor? no sois ya Senador, por cuanto dejasteis este pue­
blo para haceros religioso, ni sois religioso, porque vues­
tro 'corazon y vuestros afectos andan tras las cosas del
mUl1do. ¡Ay, cuanio os habeis de guardar de estol No
basta para ser religioso el traer el yestido, si no se apar­
tan todos los afectos del mundo COI) una perfecta rcnun-
cia de todas sus vanidades.' .

¡Oh Dios mio! ¡Cuan bien hizo esta Sacratísima Vir­
gen esta renuncia en su Santa Natividad; Acercaos á su
~agrada cuna, y consirlerad lo que hace en ella, y ha­
llareis que practica todas las virtudes en grado eminente;
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preguntadlo á los ángeles, á los querubipes y serafines
que la cercan; y preguntadles ¿si igualan á nquella tierna
Niña? y os responderán, que los sobrepuja infinitamente
en virtudes, gracias y méritos: mirad los al rededor de
su cuna sagrada, y oid, como admirados todos de su
grande llcrmosura y de sus raras perfecciones, estan
diciendo estas palabras de los cantares: Qure est ista.,
q'ure ascendit de dese'l'to sicut uirgula [umi.ex aroma­
tibus myrrre, thuris et uníversi pulve'l"is pigmenta.rii?
¿Quién esta que sube del desierto como una v~ra de hu­
mo, que sale de la myrra, del incienso y de todos gé­
neros de polvos odoriferos? y considerándola de mas
cerca, todos maravillados y asombrados: Qure est ista,
qure prog?'editur, quáSi Au?'ora consu?;gcns, pl¿lchra
'ut Luna, electa 1¿t Sol, terriblilis ut castro?'·um, acies
ordinata? ¿Quién es e~ta, dicen ellos, que camina como
la Aurora al amanecer, hermosa como la Luna, escogi­
da como el Sol, terrible com6 un batallan do soldados
bien ordenado? Esta Niña no está aun glorificada, per;o
tiene la gloria muy segura: la aguarda, no en esperanza
como los demás, sino con seguridad; y así estos espiri­
tus celestiales, todos admirados, proseguian cantando
sus alabanzas, y en el ínterin estaba esta Vírgen Santísi­
ma en su cuna, ejerciendo todas la~ virtudes; pero con
un modo admirable la de la renuncia del mundo. Con­
sidcradla en médío de aquellos aplausos, alabanzas y
exaltaciones Angélicas, y v.ed cuanto (no obstante todo
esto) se humilla y abate, no queriendo parecer mas de
una criatura pequeila como las demás, aunque tuvo el
perfecto uso de la razon desde el mismo instflDle de su
Concepcion. -

A nosotros sí, quA como miserables crjatur~s esta­
mos concebidos en el vientre de nuestras madres, y na­
cimos al mundo con la mayor miseria que cabe en la
imaginacion, porque no.solo en nuestro nacimiento; pe­
ro aun mientras nuestra infancia, estamos como unos
brutos, privados de la razon, del ,discurso y del juicio;
pero no fué así Iluestra Soberana Reina. Hablfindo Aris-
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tóteles de las abejas, dice, que llaCdn como. gusanillos:
despues que empiezan yá á crecerles las alas las IIa[)}'ln
ninfas; y finalmente delipues qne perfe('.tamenle les han
crecido las alas, se hacen ¿¡bejas, y entoDces anclan ho­
lando sobre las flores para sacar la miel de el:as; pero su
rey no nace así, sino que Ilace en su perfecllíon con la
corona en la cabeza, para selial de su reinado Del migmo
modo nacemos nosotros miseros pecadores: nacelllOS
tO'dos como gusanillos; quiero decir, impolentes, elldé­
bIes y privados de la razon; pero la Virgen Sanlisimll,
como nUHstra Reina, nació llena y coronada de todo ~(\­

n'ero de grácías y con el perfecto uso de la razon; pnr lo
cual desde su santo nacimiento practicó toJas las virtudes
ee grado altisimo de perfecciono

Huvo tres géneros de Dilios que tuvieron uso de r;lzon
antes de nacer, aunque con clíslinto modo. El primero
es San JuaD Bautista, qué fué santificado .en el "ieDtre
de su madre, en donde conoció á nuesll'o Selior y. díó
saltos de alegria á su llegarla: le adoró y le amó, y este
uso d'e la razon no le faltó nunca, pOI'que Dios rlá
sus dones cabalmente y sin revocarlos; y cuando dá su
gracia á un alma, se la dá para sielll pre y no se la quita
nunca si ella no la quíere perder por si misma: cle esle
modo son los demás dones, los cu'des nnnca se nos qui­
tan, sino es por nuestra culpa: asi S, Juall ¡uva lalllbien
el uso de la razon desde que fu<'! ~antificadn. El segnndo
niño fué nuestro Señor y Soberano Duelio, quien Invo
el uso de la r:non desde el iust:lllte de su concepcion;
pero de un modo mny excelente, por cuanto su :.antísima
alma goza)¡a de la vision rlara de la Divinidad, con la
cual fué unida desde el momeDto de su creacion La
tercera criatura fué la Virgen Santísima, que tiene el
medio entre los dos: no tuvo el uso de la razon como
nuestro Señor, por causa de la union de su alma con la
Divinidad; pero no hay duda le tuvo mucho mas exce­
lente que S. Juan, porque estaba escogirla para unil dig­
nidad mayor que la de este glorioso San'o, r¡ue h~bia de
nacer solo para Ber precursor del hijo de Dios; pero la

-
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Yirgen Santísima hahia de el' íarlre, que es un, digni"""
dad tnn excelente, que sobrepuja iufinitameDte todo cuau­
'lo se pnede uecir él im~gin<tr, y no huvo nunca ADgel,
Querubin, ni SerafJn a quien el JJijo de Dios dijese: vos
ois mi m,ldre, porque esto solo es debido á esta Soberana

Virg n, que !e tl'ajo nueve meses en SU" castísimas en­
trañas. l.A quien, pl!les, no admirará el veda en aquella
eunn taD llena de gracias, con el perfecto uso de la razon,
y capáz de conocimiento y de amor, discurriendo comó
uuil'se a Dios y COD tanla inmediacion á Dios guerer ser
tenirla y tratada como una criatura bumilde lfacíendose
en lodas la cosas igual á las demas, con tal disfraz, que
todas las gracias que residiaD en ella no eran conocidas?

Todos los nilios son agradables en su inocencia, por­
que no se inclinau á nada y no se atan á cosa, ignoran'lo
que p.s, asi punto dI" honra y reputacion, como menQ,s­
preciós: aprecian del mismo modo el virlrio que el cristal:
el cobl'e como al oro: un diamante falso como el fino:'
.dejan con facilidad lo que es precioso por una manzana:
todo es amable eD los Ililios; pero no merece premio este
.desprecio, pór cuanto 110 tieDen aun el uso de la razon
pilra porler obrar de otra suerte; pero nuestra Señora,
aunque parecia pequelia cri¡¡tura, tenia el couocimiento
y el uso de la razon y del discurso tan perfectamente
como cuando murió y cou todo eslo no dejaba de hacer
todo le qne los nilios hacen. JO Dios mio! es cosa, no
solo am~ble, sino ¡¡un muy admirable, yen que nos daha
á entender como habia ya renunciado per,fectamente todo
lo qne pertenecía á la glori¡¡, fausto y pompa mundana.

La segllnda renuncia que bemos de aprende~ de esta
Soberalla Virge.n, es la de la carne, No bay du¡]a que
esla rennueia es mas difieultosa que la primera y asi es
de gr3do mas alfo esla virlud. Mucbos dejan al mundo y
saCHn clp. él sus afeclos, los cu:~les tienen grande trabajo
en desilsirse de la carne, y esta es la causa porque San
Pablo nos a,lvip.rle que 1I0S guardemos de este enemigo,
qile nunca no. deja sioo en l~ muerte. Mirarl, dice, no
.(lS engalie. Y quien es este enemigo, del cual habla este
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A~ostol, sino la carne q~e traemos s~empro .con n~so!ros
mIsmo'! Ora sea comiendo, bebIendo o durm'tendo
iempre nos acompaña y procura engaiiarnos: lo ciert¿.

es, q:ue e~ la mas desleal y pérfida enemiga que, pode­
mos lmagll1ar y la contínua renuñcia que hemos de hacer
d,e ella es muy dificil y por eso hemos de tener, que­
ridas hermanas mias, buen ánimo para emprender este

, combate y para animarnos hemos de poner los ojos en
nuestro Soberano Dueño y Señor y en nuestra Soberana
Reina .y Señora la Sacratísima Virgen.' .

Cristo nuestro Señor nos enseñó tambien el modo de
practicar esta abnegacion de la carne, pues toda su san­
tísima vida no fué sino una mortificacion continua y aun­
que su sacratísima"carne no tuvo rebelion alguna, porque
estm:o en todo sujeta al es.pirita, no dejó sin embargo de
mOI;t.Ificarla para darnos ejemplo y euseñarl)os como de­
b~mos tratar la lJ~estrn, que repugna tanto al espíritu,
dandonos por lecclOn no transformemos nuestro espíritu
en la carne paFa ~espues tener una vida brutal y no hu­
mana; ¡lntes SI, dICe, IransformeD)o nuestra carne en
espírilu'para tener una vida toda espiritual y divina: esto
s~ adqUIere por medio de la abnegacion y mortificacion.
SI nuestro Señor trató su sallJísima 'carne con tanta aspe­
reza, que no tuvo ninguna mala inclinacion, ¿que node­
be~os hacer nosotros,' que I~ tenemos tan t~aidora y
mal.l&na? 4Reusaremos el mortIficarla para sUjetarla al
espmtu, vIendo I«que ha hecbo nuestn' soberano Dueño
y Señor? ¿Hemos de ser soldados pusilánimes'!

.ta Virgen Sacratísima practicó toda su vida esta
a~negacion con perfe,ccion grande, desde su santo naci­
mlent? y desde su cuna y en su niñez. Verdad es, que
las cnaturas en su menor edad hacen mil afeQtos de
l'enu~ciacion, porque les obligan á que lo hagan; y
.1 CUIdado grande que hay con ellos hace que algunas
veces no se sigan sus iJ}clinaciones y afectos. Mirad, os
ruego, aquellos pobres niiios chiquitos, que quieren es­
tander sus. brazos pequeñitos y se les doblan: quieren
tocarse los piecesilos y se los atan con la faja: quieren

-
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yer al dia y' los cubren para que no lo vean: quie~en

,'elar y se les hace que duerman: y por conduslOn
e les contradice en ·todo y por esta razan los niños no

son de alabar (l<U' sufrir estas mortificaciones, porque
no pueden remediarlo, pues ar¡n no son capaces de
razon para poderse gobernar ellus mismos; pero 13 Yir­
gel\ Santísima, que le teuia ele un m?do perfectlslmo,
practicó admirablemente la renunciaclOn de la carne,
sufriendo todas sus contradicciones y mortificaciones
voluntariamente,

Esto es, queridas hijas mias, en lo que la debeis
ímitar yes [o que se debe practicar en los convento.s a
donde venis para crucificar la carne y todos los sentIdos
como se os dice el dia que haceis )a entrada en ellos; y
el velo que se os pone en la cabeza significa, que debeis
estar muertas para el mundo y para sus vanidades y que
en adelante habeis de llevar fa vista ácia el suelo 'y miral'
á la t.ierra, de ]a cual salisteis, para andilr siempre con
espíritu humillado; y aunque las relig.i0~as pr.etendan el
cielo, como allug<lr en donde esta el unlCO objeto de ,su
amor, sin embargo, no se les manda levantar los oJos

• para mirarle; pero á la tierra si, en la cual no deb~n de­
tenerse, haciendo en esto como los pilotos y marmeros,
los cuales para conducir bien su navío, no miran ¡lllugar
á donde quiercI1 llegar, sino le vuelven las espaldas y
guiando asi sus barcas llegan finalmente ~l puer~o: Lo
mismo os sucederá, queridas hijas mias, m1l'and~ a la
tierra para humillaros y confnndiros; porque haCIéndolo
asi, llegareis finalmente al cielo, que es el puerto· seguro
1I donde aspirais; pero para Ile~ar á él se ha de saber,
que no habeis de tener oídos SIllO para oir estas palabras
del Psalmista, que ~ios dice a nuestras almas:. A'lJ,~-("

filia, et vide, et inclina aurem tuam. Escucha, hiJa ml3,
mira y dame atencion; Oblivisce?'e dO?n1tJm patr~s tU,i.
Qlvida á tu pueblo y la casa de tu padre. Aquel SilencIO
que todos los Santos Patriarcas encarg~n se observe
M l¡ls Religiones, os enseña, que no debCls tener lengua
sino para cantar cQn Moys.és y Aaron aquel hermoso
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cántico de la misericordia Di\'ina, qlle os ha sacado
como- unos.Israelilas de la. tiranía de Faraón: !] uiero decir
del demonIO, que os tema en escla ttud v servidumbre
no habiendo p~rmitido que os haya. a"negado en la~
ondas del mar rOJo de vuestras iniquidades.

En cuanto á,la tercera renuncia que se debe hacer'y
(p~e es la mas Importante, á salier, de renllncial'se á si
IT\lsmo, e~ mucho mas. d~ficultosa que las otras dos,
de las cuales es mas f~cll el conseguir el fiu; pero
en donde se trata de dejarse y renunciarse asi mismo
es á sabey, su propio entendimiento, su propio jUicio,y
su propIa voludtad, a.ungue sea en cosas buenas y
que !los parecen ser mejores que las que se nos ordenan,
y sujetarse en todas las cosas iI la disposicion de otros: en
esto es en donde hay mucha dificultad; y sin embargo
es lo que se ha .de ejercitar en la religiolJ, porque es est¿
en lo que consiste la perfeceion cristiana, morir de tal
suerte á sí mismo, que se pueda decir con el Santo
AP?stol:v~vo ego, }am non ego, 'Virit veril in me
Cr:tstltS, YIVO.Y.O, no yo, pero Jl}sucristo sí que vive en
mi. Los eJercICIOS, pues, de esta renuncia han de ser
c~)lllínuos, porque ct?anto tiempo viviésemos, hallaremos
s~e~pre 9ue renunel.ar en nosotros mismos: y este ejer­
CICIO sera mayormente mas excelente, cuanto le ejecu­
tare~os cap mas. fervor. Hacedle, pnes, aninlOsamente,
qu~r~das hijas mI:lS y n~ .os engañeis, por!]ue si vivis en
l'elt~l?n c?n vuest.ro e~plfltu, tendr~s albcJrotos :í menu­
do ~ ~n<Jllle.tudes llltel'lOres. porque hallareis en ella un
e.splfltu totalmente opuesto al vuestro y que le será
siempre opuesto hasta pue os veais libres del vuestro v
por tanfo, dabeis. te~er buen á~imo para em prender de
buena gana la prac~lca de las vlrtode's y de esta renuncia
y auuque padezcals mucho, no os maravilleis porque
na se puede conseguir de otra manera.

San Pablo explica ~dmirableme~te la perfeccíon y los
efectos de ~s~a renunCIa, cuando dIce: Vivo ell'l, }am
non eg.o, 'O'I/o.tt vero i!L me Ch:i8~?1's: vivo yo, p8l'O no yo:
JesucrJsto Vl\'e en mI: como 81 diJera: Aunque soy hom-
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bre ele carn~, no v.ivo se~~n ell~, si no segun el espíritu r
no seg?n mI prop~o esplr~~n, smo ,egun el espíritu de
Jesucrt~to, que vive y rellla en mI. No penseis que el
Apo?tol ,Pndo lI~gar á la perfecl,a abnegacion y renuncia
de SI mlsm.o, Sl~ )laber padeCido muchas penas y fatigas
en s~ propIO esplfltu, como lo dá á entender en la Epís­
tola a los Roman.os~ cuando dice! 9.ue sentia una ley en
su carn~ cont~arta a la del esplfltu: Sentio legem in
'I1lel1lbrt~ mets :epugnantem legi 'II1enti¡; mere. E'sta
abnegaclOn consiste en dejar su alma y su propio espíri­
tu, para sUjetarse al de ,otro, Los Anueles no fueron
echados .del Paraíso ni ca'y~ron en .el i~fierno por otra
culpa,_sln? ponp.H~ no qUIsIeron sUjetarse á Dios; yaun­
que no .teolan almas, tenian espíritu y no queriéndole
reou?c¡¡¡r, p,ara hacel'le sUjeto y rendido á su Criador se
perdieron mJs~rablemeo.te. Y asi tened por cierto, que
toda ,nuestra dICha consiste en suje~arnos y que nuestra
desdICha procede de lo contrario, .

Las personCls devalas que están en el 'sirrlo hacen
,en algnn modo las d?s. rrimeras ren~ncias de ~IU~ hemos
hablado; pero la del JUI '!O Ydel propIO espíritu e hace
solamente de.ntro de la religion; porque aunque 'los secu­
lares reoU?clen al I!-'ulldo y á la carne, sin embargo
reservan Slem[ll'e su liBertad, especialmente en la eleccion
d~ los ejereicios espirituales; pero en religion se reuun­
~Ian totalmente todas I~s cosas sin reserva alguna, de­
jando ellt~raffilmte su libertad, para seguir los pasos de
la comunHJad.

¡Oh cuan bien hizo la Vil'gen Santisima con toda exce­
jencía estCl última renuncia en su alividad no nliéndose
de su libertad, aunque tuviese el uso de 1; razon! Mirad
todo el c~rso de.su., ida, '! no verei otra cosa mas que
u,na contm.ua SUjeClon: va al templo, pero son sus pa­
n~ntes qUIenes_la llevan, habiéndolo prometido así á
DIOS: algun.os anos despues la casaron y se, sujetó á ello,
aun!]ue [BOla hecho voto de virginidad, Mirad u salida
.de Na~areth para i~ á Belén; su ~lUida á Egypto y su
vuelta a Nazarelb. Fmalmeute, yerel en ladas estas idas
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Y vueltas, aesta Santísima Virgen con una sUJeclOn y
rendimiento IIdmirable, que llega hasta ver morir á su
hijo y su Dios en el madero dI' la Cruz, sujetilndose á
lo que era la voluntad Divina, consintiendo perrectame~te
á la volunt3d del Padre Eterno, no por fuerza, SIDO

con sumo agrado, aprobando y consintiendo la muerte
{le este bijo divino, besando cien veces con humilde
rendimiento la Cruz, en la cual moría, abrazándola y
adorimdola, quenándose firme y en pié al pié de ella, en
la cual v-eía morir delante de sus ojos a su hijo amado.
¡Oh Dio~ miol ¡Que abnegacion hizo entonces esla so­
berana Virgen! Verdad es, ql1~ el corazon tiernamente
enamorado de esta doliente madre, fué traspa~ado de
gmndes dolores. ¡Ay de mil ¿quien pudiera esp1icar las
penas y aflicciones qne pasarían entonces en su corazon
sagrado'? Pero sabiendo sin embargo, que era voluntad
del Palire Eterno que su hijo muriese asi y que le viese
morir, esto fup baslante para que esluviese firme al pié
de la Cruz, como aprobando y gustando su muerte.

Hablando San Agustin de la Vara de Aarón, dice,
que parecia al almendro y su fruta á la almendra; de que
saca una comparacion que aplica il nuestro Señor,. que
viene muy al caso, para esphcaros como nuestro Dn'lDo
maestro y salvador hizo esla abnegacion de sí mismo en
la Cmz.' Dice, pues, que la almendra tirne en sí tres
cosas admirables: la primera es, que tiene la corteza
cubierta de una lanilla suave, de la cual no se hace caso:
la segunda es la cáscnraque cercá la almendra;y la tercera
es la almendra. Para sacar la almendra y la cáscal'a de la
corteza, se aprieta y se quiebra, en lo cual se representa la
sagrada humanidad de nuestroSeiior, que de tal suerte fué
qnebrada, :lpretada y acardenalada con 1.os golpes de su
pasion santísima y aun tan menospreCiada, que este
SeÜor dijo, que no era hombre, sino u!l gusano que se
pi a con los pies: Ego sum vermis, non horno. La nl­
mendra que esla en la cáscara, de la cual se saca aceite
para las luces, nos representa la divinidad; y la cáscara,
que es de madera, nos representa la Cruz, en que nuestro
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Selior estuvo reclinado y en donde su Humanidad San­
tísima (representada por la corteza de la almendra) fué
de tal. suerte rota y apretada con los tormentos que
pad.ectó, que la, divinidad despidió abundantemente el
aceite de su misericordia, que dió con tanta claridad
comunicó tanta luz sobre toda la tierra y que al mundo
todo 1.0 libertó de las tinieblas de su ignorancía_

FInalmente sobre esta Cruz hizo nuestro amantísimo
Salvador y soberano dueño, la perfecta renuncia de sí
mismo, muriendo en 'ella con tantos tormentos menos­
precios y- oprobrios. que es imposible esplicarios y por
esta C~uz nos hUDllllamos todos y los Santos la eligieron
por objeto soberano en sus meditaciones. y asi digo yo,
que tobos ·Ios ver?a.deros religiosos ha~ de tenel' siempre
la C~u~ y e,l C~uclfiJo delante. de s~s ?Jos, para aprender \
de el a anIqUIlarse y renuncl3rse a SI mismos; y aunque'
la bondad de nuestro Señor sea tan grande, que permita
alguna vez se f?uste la dulzura de su Divinidad por las
:lImas gue I~ SIrven, por las gracias y favores que les
comuDlca; sm embargo no nos hemos nunca de olvidar
de las amarguras, menosprecios y dolores que padeció
por nosotros en su bumanidad santísima. He dicho mtr.
chas vece.s .y nunca me can aré en -volverlo á repetir, •
que la reIIglOn es un Monte Calvario, en donde es ne­
cesario crucificarse continuamente con nuestro Señor en
esta vida, para reinar por toda una eternidad con su
Magestad en la otra. '

_.l!'inalI!1ente, para c~)llclujr est~ discurso,. dir,é lo que
prOXJD1O a la rouerle hiZO el GlorIOSO San Icolas Tolen­
lino, el cual despues de h:.ber renunciade perfectamente
al mundo, la carne y á si mismo y llaberse crucificado
con nuestro Señor, con una entera morlificacion de
todos sus sentidos, del todo transformado en sus dolores
e tando próximo á la muerte, hizo traer el sagrado leñ¿
de la Cruz y,iénd9Ie, esclamó como otro San Andrés:
¡Oh bona Cr'Ux dit¿ desiderata! !Oh Cruz deseadalYo os
sal~do! Oh ~ruz única y pl-eciosa, sobre quien estand()
arrtmado, como sobre una muleta segura; pasaré sin
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Sento, ~as~ dijo Ullit pura eriftW&, pero nuestm Señ-or
quería enearellar y 1m disminuir las aIllbllñílls qne se
daban á su santísima Madre, prosiguiendo el cántico de
honra,que se habia empezado en su favor:Verdad eS,1 oh
mujerl (quiso decir) que mi madre es bienaventurada en
haber escuchado la palabra de mi Padre y haberla guar­
dado y no obstante que fué honra grande el haberme
traído en sus virginales entrañas y haber alimentado de
la leche ,de sus pechos á mí, qne soy y seré por toda
eternidad el sustento de los Angeles y de los hombres en
la gloria celestial, este no fué el principal fundanmento
de su dicha sino el haber obedecido perfectamente á la
vuluntad de mi Eterno Padre. En.que nos dá á entender

. nuestro.Sel1or, que la felieid'lld RO está unida á la digni~
dad, ni dada segun la digni~ad, sino segun la union que
leocmos de nnestra voluntad COl} la de Dios~ de modo,
que si se pudiera dividir y sepalar la dignidad de madre
de Dios, de la perfect¡¡. I:l-B+<m á ·su santísima voluntad,
que tenia esta soberana Virgen, 'hubiera sin duda teniC\(}
el mismo grado de' gloria y la mísma felicidad que tenia
ahora en el cielo.

Digo, plles, qull esta soberana Virgen tuvo un gran­
disimo privilegio sobre todas las demas puras criaturas y
es, lf\lo fué siempre perfectamente obediente á la volun­
tad de Dios, es á saber, á su palabra y esto desde el
primer instante de su I1llll~ulad~ Concepcion, sin variar
nunca, ni cesar un momento solo de la resolu.cion ql:le'
habia tomado en l':ervir perfectísimameme á su divina
Magestad: cuyo favol,' nunca fué concedido.á otra criatu¡;a
alguna, ni aun a los mismos Augeles, como nos lO'
IDCe. la caída de Lucifér y sus secuaces. Y en cuanto á
los hombres, ¿quien puede ignorar que son lOudableiS y
varios en ses buenas resolucione~? La esperiencia tene­
mos.cada dia en-Dosotros misrnos¡porque ¿quien es aquel
(l-ue estlÍl siempre de un mismo humor? En esta hora
queremos una cosa y luego .no la queremos. hlas, sino
que desearemos otra: abora estamos alegres y poco tiem­
po despues estamos tristes.
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Fin<lJmente, nos mudamos á cada momento; no fué

así nuestra Señora, porque cada dia se unia mas per­
feclamente ú Dios y á su santísima 'voluntad, de modo
que merecia siempre nuevos favores y mienJ.ras mas
recibía su alma bendita, se hacia cap3z de recibir mas y
mas; lo cual era causa de que se confirmase mas y mas en
su primera resolucion; de suerte, que si se hubíera po­
dido hallar alguna mudanza en esta soberana Virgen, no
fuera sino para subir siempre de un grado de perfeccion
a011'0 mas realzado, con la práctica de las vifludes todas.
~ara e.sto s~ quiso recoger en el ~emplo,.no porque tu­
Vlese neceSidad de bacer e&ta rellrada, SIOO para ense­
ñarnos á nosotro~, .que asi como somos tan variables .é
inclin~dos á la mudanza, por esta razon deLemos apro­
vec.harnos de todos los medios posibles .para afianzar
ó conservamos en nuestras buenas resoluciones; porque
p!lra si bastaba que se huhiese dado desde el primer
Instante de su vida aperseverar en su buep propósito,
sin que saliese de la casa de su padrr. y madre, pues no
tenia motiyo para temer que. los objetos exteriores la
pudiese.n dístraer; pero como un~ buena madre nos
quiso ellseÚa.r, que no debemos descuidarnos en nada
paja afianzarnos bien en nuestra yocacion, como San
Pedro nos lo refiere. '

De edad· de tres al10s la llevaron sus padre!! la mitad'
del camino y la otra anduvo á pié, desde Nazareth á
Jerusalen, para ser ofrecida á Dios en &U lemplo. ¡Oh
Dios miol cuanto deseo, bijas mias, el poder esplicaros
el consuelo y gusto con que hizo ese viage, Los que
iban aJ templo de Jerusalen para presentar en él las
ofren,das· á .su divina Magestad, cantahan en la distan.ciJl
del camino el Psalmo: JJeati immac111ati in 'Oia, qui
a,rnbulant in lege Domini: Bienav\lnturados los que
and~n sin mancba de pecado en el c¡¡mino de los Man­
damieJItos de Dios ¡elln que gracia y melodía lo can­
latía nuestra 'Reina y ~eñora! De Jo que admirados lo)!
Angeles, en tropas venian á escuchar esta melodía di­
\'ina y los delos abiertos se derramaban sobre las orillas
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de la c"e[eslial Jerusalén, p.ara considel'al' á esta santísima
Virgen, la cual habiendo llegado al templo, ¡oh queridas
almas mias! considerad con quc gusto y alegria subiría
las quince gradas rlel altar, pues venia con un amor sin
igual á darse, dedicarse y consagrarse á Dios sin reserva
al~una; y diri~ al entrar á aque.'las bu~na~ Señoras, que
cl'laban las nUlas que se dedIcaban a DIOs dentro del
templo: aqui estoy en vuestras manos, como un pedazo
de cera, haced de mí lo que querais, no haré resistenci"
alguna 11 vuestra voluntad porque estaba tan rendida,
que se dejaba manejar como querian, sin dar muestra
nunca de inclinacion á cosa, alguna, haciéndose tan
conforme, que admiraba á todos aquellos que la miraban,
empezando desde entonces á imitar á su precbso hijo,
que habia de estar tan rendido á la voluntad de cada
uno, que no obstante que estaba en su poder el resistir
á todos, no lo quiso hacer 'nunca; y aunque manifestó
en el principio de su pasion santísima su inmenso poder,
cuando como Lean' de la Tribu de Judá, dijo aquella
pálabra: Egq sum, ~uando los judíos le buscaban para
darle muerte y les pl:eguntó: ¿Quem qurel'it-is? ~Aquiel1
buscaís? Le respondieron: á Jesus de Nazaret: Yo soy,
les dijo: y con esta palabra los derribó á todos en tierra;
pero habiéndolos hecho levantar, ocultó su inmenso
,poder bajo de la capa de una santa mansedumbre y
bondad: ,le suerte, que entonces le prendieron y le
condujeron 11 la muerte, sin que nunca viesen en él
alguna resistencia, permitiéndoles le, desnudasen y des­
yojasen como á un corderillo, hasta quitarle la vida,
para ,que se cumpliese la voluntad de s!l Fadre Etern?
Previsto esto, por nuestra Señora, se sUjeto en todo" Slfi
reserva alguna, á todo lo que se queria d~ ella, •
dándose y entregándose totalmente á la piedad de la
divina voluntad; pero con tanta perfeccion, que nunca
'criatura alguna se dió, ni se sujetó tan absolutamente á
su divina Magestad, no solo en su Concepcion santísima,
-pero aun en- su presentacion, que es para vosotras,
'-queridas hermana::. mias, una grande solemnidad, pues
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r¡ue en ella Ilegais de nuevo á ofreceros y consagraros á
Dios, renovando y confirmando vuestros votos.

La costumbre de hacel' esta renovacion se ha prac­
licado siempre y aun desde el principio d.e la Iglesia Jos
antiguos cristianos lo practicaban en. el dla. de s~ R.au­
lismo, que era el dia en que se hah.la!? dedicado a DIOS:
no celebraban el dia de su naCimiento, porque no
nacemos hijos de la gracia, sino bijos de Adán, que es
lo mismo que pecador~s,y esta era la razon po~que .no
celebraban aquel dia, SIDO solo aquel en que habl3n ~,do

hechos hiJOS de Dios, para so!e~nizarle;. y. es muy del
caso, que los religiosos y, religIOsas lo~ muten y ha.gan
cada año una fiesta particular en el dla d~ su ded~ca­

cion y entrada en religion; y.debo yo alabal:os, ~el'ldas

hermanas mias, en la elecclOn que habeis tellldo de
babel' escogido, al dia de la ~resentacion de nuestra
Señora para hacer esta re.uovaclOn de votos todas juntas
y ofréceros otra veza su divina Magestnd, bajO del am­
paro y proleccion de esta soberana Reina de los Auge­
les y hombres, para acompañarla en S11 ofrend~, pues
asi se verifica lo que predijo el Real Profeta D¡lVId, que
muchas virgenes serian llevadas á su imilacion al templo
de Dios para ofrecerse y consagrarse siervas pe~pétuas:

Adducerztur Regi virgines post eam, p1'oxima; eJus atTe­
1'entu.r tibi, in lretitia, et exultatione adducentu1' in
templum Re'gis. Yya hecho, que vendrán. con alegria y
júbilos, porque debe ser un dia de alegria y consuelo
para vuestras almas el dia de vuestra renovacion y con­
memoracion ae vuestra dedicacion á la bondad divina.

Pero aunque dIce el Sanlo Profeta, que muchas
vírgenes seran traídas despues de nUi:stra Señora, no
quiere excluir por eso a las viudas; pues no deben ser
estas excluidas de aquella bienaventurada tropa, que
aun«ue no sean ya del número de las virgenes, pueden
suplir con la humildad y entt;ar en este número: que
lodas aquellas Santas tan grandes, que fueron casadas y ­
despues se dedicaron con tanta perfeccion al culto de la
lJondad di"ina en su niñez, como Santa Paula, Sant~
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Menalia, Santa Francisca y olt:as muchas, todas están
a~mitidas en el número de las Santas V'irgenes, de las
cuales habla el Profeta, porque ganaron con la humildad
una gloriosisima virginid"3d; p'or,/ue es In humildad, no
solo conservadora de 111 virginidad, sino l'ambien su
reparadol'a.

Esta fie3ta, pues, que haceis cada año de la renOV3­
cion de vuestros votos, se hace particularmente para
r~novar vuestras almas y afianzaros mejor en vnestras
resoluciones buenas. De la m!sma suerte que un hombre,
que loca excelentemente un mstrumento, tiene por cos­
tumbre el puntear todas las cuerdas, unas tra~ otras
pa~a ver si tienen ~ecesidad de eslaT mas tirantes', ¿
~o~as par.a que. esten. acordes, segun el s~mido que les
qtllere dar: aSI tamblen es mllY necesarIO, qlle á lo
menos en cada un año una vez toquemos y cOllsiderémos
todos los afeclos de nuestra alma, para vér si están bien
~corJes pal'a .entonar e~' cantico' del amor divir.o y de
n?estra propia pel'fe~CIOQ y pal'a esta Og habeis. rlleo­
gldo y hecllO confesIOnes anuares, en las cuales haheis
reconocido las cuerdas que no concuerdan, quiero. dMir
~óS afec.tos que no están aún bien mortificados y las
r~soluclOn~s qu~ no ban sido fielmente ejecutadas: en
cuya contmuaclOn, despues. de haber hellho fuertes é
inviolable~ resoluciones de ser mas fieles en adelante
para reparar todas aquellas fallas, volveís otra vez á
~rrecel', bajo de la proteccion de esta sobérana Señora,
vuestros corazones con tod.os sus a{ectos en el Altar
del templo de la bondad divina, para ser abrasadas
y consumidas sin reserva alguna con el fuego sa l1rado
tle su ardiente caridad. _ l:l

Pero me direis. ¿Que es ló que hemos de hacer
para renovarnos y afianzar nuestras' buenas resolu­
c!-ones? ~orque. nuestra mis'eria es ran grande, que
sIempre IOCUrrlmos 'en alguna pérdida espiritual y
caemos mas á menudo de lo que debiéramos. No hay
duda, hijas mias', 'que caemos facilmenle y no perse:

IIramos e~ el bifm; pero no hay que desconsolarse·,
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ni espantarse, porque á IDachisimos de cuantos h71.
en el mundo sucede lo mismo: hasta el mismo sol tielle ne­
cesidad de hacer su curso todos los años una VCZ', para re­
parar la falta gue parece ha hecho en lo dilat"3do del año,
en las ~al'tes q-u~'n& Áenen clima baeno: hasta ta tierra de'­
secba al irr'Íerao 'Y onando. nega la primavera qniere re'­
8aroirs& de las pérdidas qooha !.enido durante los hielos
y gronEtes 'frias. Le misn~o habeis de llacer, queridas
hijas mias, en este d'ta., ree()rri~ndo todos ros afecros 1'fe
mestra alma, como el 'S&t hace sobre la 1ierra, para
Temed~ar 'las pérdi:das que habels te'nlao en e'l discurso
del allO con las tibiel'ias l' Triala-ades interiores en vuestros
ejeroicies, 'Por nO' barBer 'J!lo-rti'ficado vuestras pasiones;
y llegando a la primavera -de vuestra renovacion :ha­
beis (Je tqmar nuevO' áníme- pa1'a remed'iar las fallas
que habels tenido en er tiem~o de -aque't1as 1ii.biezas
4nJleÚeTes d:e, poca morlificaQi()n Y' cJ1c uegligenoias para
emplearius' C(){l fi\feFrdatl 8'tl' e~ cil'Ito de Dros. ..

Para hacer·1lien es.a ren'6V'3(}ien hem{)s de comideTar
tres oosas en ¡Fa' Pi'e8'tmtaei-on -de nuestr~ Señora: r.
prime.ra es" 'ftu~ villO oá" 'Presenl'arse á Dios en S11
16mplo en -las anos mag"'iern'es', apartánd1ese p.ara es~
'efeelo de sus parientes: la segunda es, que haciendo
-este ,viage, 'plH't~ d!e~ e,amino ilba en to~ brazos '11e
sa padve y d.e su madre y la otra paFte la anduvQ
11 pié: y lo temero es, qoo se dió y 'ofl'eció- toda l
Dios S'Í'Il resel'v'a alguna.. .

En CllQOt!> á lo pi'imero, qne es haberse aedicad.o
á. iJ?i~sl en Mi¡ in!ancla, dlreis:, no lo podeis hacer,
'Ilt 1mrm.rla, por n& estar en· aquell'a edaa y que np
e 'PQede retroo.eaer de la que teneis, porque tiempp

perltiEJo qunca· se- pudo -cobrar; yo digó~ que os' en­
gañais, parque ·si la virginidad se puede reparar con
la humildad; y ·si la v~ncJa- ca-sta puede haoerse virgen
gloriosa y triunfante, como sea humilde, ¿porque n6
podeis vosotras gonar ~I tiempo perdido con el fervor
y dril1genGi~ de emplear bien el presente? Yo cQnfiésQ,
que .es gl'an diéha la de aquellos que se han 10t;a1-

- ---o
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mente ded!cado.y consagrado á su divina Magestad
desde su m.ra~Cla y parece que lo desea Dios y gusta
d~ este sacrifiCIO, pues se queja de 10 contrario, cuando.
dICe. ,por su Profeta, que los hombres se han per­
yertldo de tal. suerte, que desde su adQlescencia de­
jaro~ .el camlDO. de la salv~cion y eligieron el de la
~!lrdIClOn.· Los Dlños no son buenos ni malos, porque
a~n no son capace~ de es~og~r el bien ó el mal, y
~leJltra~ dur.a su ~nocencla siguen el camino de la
moce~Cla; pero habiendo llegado á uso de'razon toman
su ~ami~o á mano izcr,uierda y esto es de lo que se
queja DIOS por JeremJas: Dereliq1¿erunt me {ontem
afJ.ure vivre. Me. ~~n dejado, dice, á mí, que soy el
orlg~n de bendIClOn y la fuente de agua viva para
segUir el camino de la maldicion. . ,
, y pa~a darnos á entender que la divina bondad de­
sea el tiempo de nuestrá niñez, como el mas adecuado
para emplearnos á su culto, dice por el mismo Pro­
feta:. Bonum est viro cum po?'taviJrit jug'um ab adoles­
,centw. sua: 'Bueno es para el hopilire el' llevar el
yug9 ~~ la ley desde ~u infancia; pero no juzgueis,
que la juv~ntud de que habla el Profeta s~ tome pOl"
)a eda~, DI que ruando la esposa divina de los can- ,
tar~s dice asu esposo celestial: Oleum etrusum nomen
,tuum, ideó adolescentúlm dilexerunt te. Vuestro nom- .
bre es como el aceite derramado, que despide un olor
ta,n excelente, que las niñas pequeñitas os aman y se
,vlln llevadas de esta fr,¡gancia, siendo atraidas del olor
de ~estras suavidades: que habla aqui de las que
!lon DIñas en la e?ad: no por cierto, que habla solo
de las que son nUlas en el fervor y en el ánimo y
iI~ las que nuevamente se consagran al culto del di­
:V IDO amor, no solo en tod'Os los instantes de su vida
s!~o que le sacrifican todas sus acciones y afectos:
.BID reserva alguna. .
'. Pero .me direis: cual es el tiempo mas f propósito
p'ara dedICarnos y darnos del todo á Dios, despues
(fe haber pasado nuestra adolescen~ia? jOl) queridas
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hijas mias! El tiempo ~as á propósito es el presente;
ahora es el verdadero tiempo; porque aquel que paso
yá no es nuestro: el futuro no está aun en nuestro p~der:
luego el tiem{lo y el insta,nte presente es. e}. mejor y

. el que hemos de emplear bIen: pero me dlrels, ¿que
hemos de hacer para, recobrar el tiempo .~erdid,o? Yo
digo le recupereis con el fervor y c~n la diligenCia, ca­
minando apriesa y con (ervor el tiempo qne os gueda,
haciendo como los ciervos, que aunque corran slelJlpre
muy ligeramente, doblan el paso cuando eslán apre­
tados del cazador' de suerte, que corren entonces con
tanta .ligereza que' parece casi que vuelan y no corren:
lo mismo hemos oe {lrocurar hacer nos?tros, espe­
,cialmente al tiempo de nuestra renovaClOn; porque
entonces, no solo debemos correr; pero volar en ~l

camino de la perfeccion; y. para esto hemos de p'edI~
con el Santo Profeta DavId 'unas alas de paloma.
Quis dabit mihi penMs, sicut columbre: volabo, et re­
q1¿iescam; para que con ellas volémo~ sm detenernos,
hasta llegar á despansar en los aguj~ros' de I?s muros
de la sanla ciudad de Jerus~lén: qUiero deCir, hasla
que estemos perfectamente ~~idos á nuestro Sl;lñor cru­
cificado en el Monte CalvariO, ~on 1,Ina perfecta y entera
mortificacion de todas nuestras IDchnaclOnes.

Lo segundo que debemos considerar en ~a P\esen­
tacion de nuestríl Señora es, que cuando VIno a de­
dicarse a Dios en el Templo, fué llevada por su padre
y madre parte del camino y. la otra parte la a.n0uvo
por sí, aUll<J!le niña., ayudada sIempre de sus. parlentes,
porque cuando el bIenaventurado Sal!: Joaqum y San­
ta Ana hallaban algun liano, la dejaban en el ~ue­
lo para que anduviese y entonces esta g)orIOsa
Infanta del Ciele. levantaba sus manos para aSIrse de
sus padres, por no tropezar en al.gUll mal paso y
luego que llegaban á algun C3IDlDO escabroso, la
tomaban entre sus brazos; y aunque la dejaban alld~r

'¡>or sí, no lo· hacian para aliviarse, que l~s servla
~e un consuelo grande el llevarla: era, SI, por la
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complar.encia que tenia eu ver~a fOl'mar sus pasos.

Nuestro Se ii01', hijas; no~ conduce en nuestra re­
regrinacion y en lo dilalado de esta misera'bie vida,
de dos- maneras: ó n;os lleva de la mano, !racil}llruo
que cam~nemOtl con él, ó nos lleva enlre los braz~
do su pro\lidencm. Nos lleva de la mano cuando oa­
minamos en 'el ejeroicio de sus v¡rludes, porque sí
no nos guiára, no pltdiéramos andar ni dár un paso
en este oamino Y' así se vó de ordinario, !Jue los que
kan abandonado su paternal mano, no dim un paso
sín tropezar y dár de rostro en el suelo y as. Su
bondad divina nos quiere conducir y lIevar·de la man~
en 'lluestro camino; per(} quiere tambien que dnmos
ilIll;estros pasos: quier.o decir, que hagamos de nuestrA
par.te lo ,que pudiéI?emos, COIl la ayuda de su gTaoia
'f!i'V'ina: por eso la Iglt'sia santa, igualmente lierna y
cuidadosa del bien de sus hijos, nos enselia a decir
{f>ldos Joo dias :aDalloraeion., ·en da-nd~ pid<e a Dios q'll.e
nos favorezca, a"compañándonC's en lo díl'ltado d'e la
pei'egri:maci~n de esta ",ida mortal y aYll'ElánQou~s e~n
sus. Ifa.v'Olles anticipados y ooncominanles, pOl1que sin
.J.os. nnos ni los otros no podemos nada.
- Ya CIne nos ha llevado nuestro Señor de la mano,

haoiendo COIr.DosotITOS oaras, ,en las ouales quiere que
-cooperemos, nos. trae despues entre sus braz.os y hace
~n uosolros obras, en lilS ouales paDece casi que no
·D.ace.¡n@s DlI,da, oomo son, entre otras, los Sacramentos,
(parque" Ueeidrne, os ruegB, que es lo QU¡3 hacemos
.para recibir el SantÍBimo Sacramento del aliar., en eJ
-cua-~ está opmpr llffida toda. la santidad ry suavidad de)
-Ci61o :Y de la tier.ra?- y aunque sea necesario ,que el
sacerdote plloDllncie !as palabras de la Gonsagracion,
¿que es eS10 palla que venga este soberano Señor con
la voz del sacerdote, 'Por m,aJo é indigno que pueda
ser, á eneerral7se debajo de la5 especies De pan y
vin.o para nuestra dicba? N(} es esto llevarnos enlre
sus brazos y permilirno& que le recibamos de esta suerle'
Vereis Juego, oomo os conduce ell-estas dos maneraS';
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. ',' decir' rcnue~10 y oonfil'ffio

porqudc cllan~o ''¡~I~~~~o:que te'ngo hechos á mi Dios,
de to o corazon '" 01' cuanto pronun­
os I1c\"ará entonces de la ~~?sO~I~una cosa de vuestra
ciareis aquellas ~a'a:3~~s Je~aque cgmulgareis,' nueslr~'
parte, pero lueo.~ ¡'reP ""U" brazos bacielJdo por SI, - tomara CI"\ """ • •
S~nO.f ~uella ~b<r¡j "toda perfecta en vosotrds, casI sm
lUismO' '''1

eGo~l"aciol} v~estra. las almas que hacen sau-
!Oh cuan dIchosas son ·.L rtal y ITue nunca se

~ . e de esta VIUl! roo '1

tamente 3. ~agbrazos de su divina Magestad, sino .pa.ra
apartan e s rte lo que está en su arbltl'lo,
a~da~ y g::eerfi~rm~~tfaen la pnícLica de las viTtudes,
eJe~ltnn . 13M de nueslro Señorl Porque
IOUlel1do lsremprdla]·;;'crar sufiCientes para hacer alguna
DO' nos lem~s e o" La esposa en los
oosa buena por n~SB\II'°ISa ~~~d~d' cuando dice a su
cautal~s ?OS ensena .eS

t
t . in ~O?'emlJ Q¿ng-uent01'tml

am13d<l: Tr.u71ie me l~é e'e- Qorreré tras tí al 0101'
w,orum CU?'Tcmu.s. vam l I dice ara dar iI
de- vuestros ungüeJ1lto~d~leo:sam~guria por 'si~ sino está
entender, que nO.,lu su graoia' y para malllfestar

,dada y mreVel1ltl3 con .' . I
ayu r d a~Us llamamientos voluntal'lamen e,
que oorrespo'll. e .' . ¡¡ade despues: correrémos,
00n guslo y sm VIOlenCia, a ,1 • os alargueis. d" mo VO' amauo miO, ncomo SI I]el'a: co ~, . de correr hasta

~:Il:~S P:~~i~u~:~d~ ~~ c~~~~~~~s brazos y unido

á v.uestra divina bondad. , cs ue nuestra
fFasémos ahara al tercer PU~IOd)1 ;.1 q .' la Ma-

. d" euerecro e touo a ..
soberan1l. J;telRa. se LO; al un~ Esto, quer.idas hIjas
gestad d1V.tDa< I sto l'eslervhemogs de 'imitar especialmente.

. es eH '() q¡ue a
mlas, _ nlere ue hagamos otra cosa, que
'Nuestlo Senor no dq · t

q
con nosotros; y asi como

lo que su Magesta e]ecu a 01' ue sn bondad
'no se comullica anosotros en. partoldloPá ~dos nosotros,

de ¡que se comuntca < d
es tan. g,ran 'al' es razon que nos emos
del mlsm~ mo MO qtlletr:I ~Y que es aireis, el darse
del lodo' a su . -ages a . .. '
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todo a Dio? Es no ,reservar cosa alguna, que no sea
para su Magestad, ,llI un afecto, ni un deseo siquiera,
y esto es ,/0 que ~I~e de nosolros, Escuchad, por vida
v~e~lr~, a e~le. divIDo Salv~?ol' de nuestras almas:
F,'/,l?, p? robe m'/,h'/, CO?' tUWIn. Bija mio, dame tu corazon
~Ice a cada uno de nosotros en particular. Dirá alguno'
i como puedo yo dar a Di~s mi corazon, cuando eslá
~a~ lleno de pec~dos ,Y de Imperfecciones? ¿Como pa-
ra ,~gradarlp" SI esta lleno de desohediencias á su

santlslma voluntad? No os inquieteis por eso, ni dejeis
~e. ofrecérselo, tal cual es; porque no dice que le

els un coraz~n pur~, como el de los Ang~Jes, ó el
~~ nuestra :S~nora, _silla ,dame tu coraz'on lal cual es,

ICe este d,JVlno Senor. Ea, pues, no reuseis de darselo
aunque este. tan ~Ieno de miserias é imperfecciones'
f:0rque no Ignorals que to~o, lo que está puesto e~
as manos de su bondad dlVlna, se convierte en bien:
aUn<á~e vuestro corazon sea de tierra y Iodo, no temais
en arselo tal, cual fuere. Cuando crió á Adán tomó
~n .poco. d,e . tierra Y, de ella hizo) un hombre vivo:
FO? '/1~a'Vt~ tg'/,tur D01mnus Deus horninem de limo te?'­
rm. TeuCls el corazon lleno de imperfeccion? Dadlo tal
c?al fuere; porque su bondad divina no pide, ni quiere
silla lo que somos y lo que tenemos, que como nosotros
le entregu~m~s nuestro corazon, él lo sabra perficionar.
. Ordeno, DLOS en la ley antigua, que cada una vi- ­

~;tase su Templo; p~ro prohibió que nadie entrase en
e con ',as. manos vacías, asi pobres como ricos: Non
apparebtS '/,"!' .consp~ct1¿ meo 'Vacuus; pero no queria
que ~odos hiCiesen Igual ofTenda, porque, queria gue
los rICOS, c~mo mas opulentos, hiciesen las ofrendas,
segun sus riquezas y que los poLres ofreciesen, se­
fn su .pobreza; de suerte, que no le hubiera a"ra-

ado, SI los ricos huI:i~sen .hecho ofrendas de pob~es,
p~r.que esto era avarICia: DI le agradára que los pobres
hICIesen /a ?frenda como ricos, porque podia fundarse
en pres~nClon .g!'ande. Que los seglares lleguen á
ofrecer a su dmua Magestad /a aficion y voluntad
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que tienen en seguir y guardar sus div.inos preceptos,
Dios se agradará de esta ofrenda; y SI los observan
puntualmente, alcanzarán la ~loria eterna; pero q,ue
almas ríc3s en santas prevencLOnes de hacer por DIOS
cosas grandes, como deben ser laR religiosos y ~eli­
giosas, vengan á ofrecerse á Dios, como pobres: qUIero
decir como los se"lares: no puede ser del agrafia do
Dios; porque asi goma Dios os enri'l':1eció, ~eridas
hermanas mias, de sus favores y graCias, lIamandoo
á la reliO'ion santa, asi quiera que le deis mucho:
quiero d~cir, quiere que le o~rezcais sin reserva todo
lo que sois y todo lo que ~enels., , '

Nuestra Señora hace el dla de hoya DLOs la ofrenda,
tal cual su Magestad deseaba; porque ademas d~ l~
dignidad de la ptlrsona que ofrece, que sobrepUja :l.

las de todas las criatur.as, como la mas excelente de
todas, despues de su hijo, ofrece todo ,lo que es, y.
todo lo que tiene y esto es ~o. que DLOS pl~e; y a~l
son muy dichosas las almas l'eltgLOsas, pues por mediO
de sus votos se dedicaron todas á Dios, ofreciéndole
su cuerpo, su corazon y sus medios renunciando las
riquezas con el voto de la pobreza, los placeres de
la carne con el de la castidad y su propia voluntad
con el de la obediencia. ¡Oh mundanos! gozad voso­
tros de vuestras riquezas, que como no useis mal de
ellas y no hagais agravio a nadie, os es licito: lograd
los gustos permitidos por la Santa Iglesia y haced
vuestra voluntad, como no sea contraria á la de Dios,
que os permite todo est{); pero vosotras, queridas hijas
mias, guardaos bien de reservar cosa alguna, porque
Dios no o~ quiere asi, que com? se dá todo á ~osotras
en el santJsimo Sacramento, qUIere que os deIS todas
a su M:.>"estad, y reparad que no puede ser engailado.
Así, si decis, que os· dais. todas á s~ Mage.stad di­
vina, hacedlo absolutamente, SI no qnerels esperlmentar
el castigo, como Ananías y Safira, que mintieron al
Espíritu Santo.

¡Pero ay de mí! que nuestra ofrenda no es como
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la hiw nuestr:¡ Señora que, babiéndose dado una vez
á Dios, no lenja necesidad de renúvar de nuevo Sñ
~{renda, porque nunca dejó (ni aun un instanle tan
sol?) el ser ~da de D.i0s, porque estaba perfectamente
aphcada, umda y o.onJunla a su bondad divina; pero
nosotros es necesario que cada bora, todos' Jos dias,.
'odos los meses .y todos los años contit¡memos y .re'­
novemos los votos' y promesas que hemos h~cbo á
Dios, de ser lod.os de su. Magestad, por Gausa de la
conlmua alteraclOll y variedad de afectos y hllmores,
por lo cual la Iglesia Santa, como madre sábia ce­
le~ra en v~rios días del añn unas senaladas fiestas'.para
alllIDarnos a renovar nuésli'os buenos propósilOS. y sino
decidme, quien en el dia solemne de la Pascua de­
Resu~reccion no se renueva con sanlos afectos y re­
solUCiones de obrar mejor. viendo á nuestro Señor­
reno~ado en su glopiosa Resurreccion? ¿Que cristiano
habra, que no fe,nueve su coraron en el dia, ete la
Pas~ua d.e E~píritu Sant?, oon la considp,racion de que
envla DIOS desde. el (llelo un espíritu nuevo sobr~

aquellos que le aman? Y asi I&mbien en el dia de­
Todos Sanlos, en que la· Iglesia santa nos represeBta,
l,a gloria y felicidad de los espítilQs b4enaventu.-ados,
a la cual anhelamos y en la cual esperamos. Y final­
mente~ ¿quien llllY que lenga tan poco ánimo, que no
se esfuerce á esta renovacíon el dia de Naviáad en
el· cual se vé aquel nitlo ta'n amable, nuesJro di~ino
Salvador, (~ue nace entre DO otros para rescatarnos?
Por esta razoo, a ni ,-el', hv sido sIempre costumbre
de todos 119uell'os que lIa~ sido. ~peoilllmenle dedi­
cados a DIOS, como son los religli)sos y religiosas de
escoger ~n dia en el aña ~ara renovar sus volos y
volverlos a confirmar, aconsejados del "Tande .Apostol
q~e nos dice nos ratifiquemos bien CI~ nuestra voca~
c)on y no lo pudiéramos hacer, sino haciendo nuevas
confirmaciones del designío y llleccion que hemos he­
e~o de ser. todo de Dios. Boy; pues, querídas almás

; mlas, habels. de· poner uo clavo mas iJ vuestra voca-
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cion, eOn la renovácioll que intenta'is hacer de vue:-t!·o
yotos en presencia de su. divina Magcslad, que pIde
de vosolras este dón en recompensa de aqiJel-sagrlldo que
os ha de comunicar de sí mismo al tiempo de la
sagrada Comunion. . '

Finalmente, para acabar es!e diSCurso, vuelvo a
decir, otra vez, que la mayor dicha de nuestra Señora
y Reina consistió eD que fué siempre perfectamente
obediente á Di-os, no solo por lo que míraba iJ sus
divinos preceptos, en que esta su voluntnd significada,
sino aun en cuanto a sus inspiraciones: esto es en
lo que la debeis imitar, si qnereis agradar 11 Di?s y

- cómplacerle; porque si nuestra Señora no le hubiera
agr:.dado sin aquella obediencia absoluta, como lo ~ió
a entender nae-slro Señor en la alabanza que la dló,
despues de la de aquella muger qlle refiere el E~an­
gelio. mucho menos le podreis ngradar vosotras, SID la
perfecta obedi~ncia a sm prece.ptos. ,Esta e.s la Il.u,~ os
encargo, queridas hermanas mlas, SI quer8ls partiCipar
de los favores y gracias de nuestra Señora; .y aunque
otra alguna, sino esta soberana SeJiora, no puede tener
la honra de ser Madre de nuestro Señor efecrivamen1e,
debeis sin amb~rgo solicitar el merecer el nomhre con
una perFecta obedienc.ia a su santísima voluntad, pues'
00 ignor~is, que predicando este s?berano Seiior e~
una ocaSlO1l en el Templo, no pudiendo ac'ercarse, a
su Magestad nuestra Sellora y San ,José, por la mul­
titud de gente, le dijeron, que. su madre y sus hcr:
manos preguntaban por él (era co.slUmbre llamar. ~
algunos de los parientes hermanos) a lo cualrespondlO
nuestro Señor: Mate?' mea et {rat?'es mei ij SUllt, qui '1'e'r

bttm De'/, audiunt, et {aci·unt; quicumque {ecerit1iOlun­
tatem Patris ?1te'i qui in Cmlis ist, ipse meu-s {ratero et
soror,etmater esto Mi madre y mis bermanosson aquellos
que hacen la voluntad dll mi Padre, .que e~.tá eD; el
Cielo. Esto es lo que yo os deseo, queridas hijas mlas,
que cumplais perfectameute esta santísima voluntad en
loda~ las cosas sin reserva alguna, que ejecutándolo
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cularidades de este Tabernáculo, lo que mas les robó
la admiracion .fué la parte mas inferíor y baja de todas
que era aquella pila que habia mandado Dios que
se pusiese entre los dos Tabernaculos: quiero decir,
entre el Tabernáculo exterior, en el cual estaba el
pueblo que- iba á ofrecer los sacrificios y el Taber­
náculo interior, en donde asistian los sacerdotes (Je
la Ley, ó entre los .dos Altares: esto es, entre el
:lllar sobre el cual se sacrificab:ln las víctimas y holo­
caustos y el altar sohre el cual se quemaban los per­
fumes. Habia la Magestad. de Dios, vuelvo 11 decir, man­
dado aMoysés, que se hiciese una pila de metal y que
estuviese llena de agua para que los s/icerdotes se la·
vasen pies y manos antes de ir á ofrecer los sacriflcios;
y que para su hermosura la adornasen toda al rededor
de espejos iguales a los 'que tenian en sus casas las
Hebreas.

Los antiguos Padres dieron varias interpretaciones
a esta pila y espejos, en qne tendria materia abundante
para emplear en ello todo el (jempo que tengo; pero.
para predicar hoy con alguna utilidad, me detendré so­
lo en cQDsiderar ¿que significa aquella pila llena de
agua y 10 que debemos entender con ella? ¿Porque es­
taba colocada entre dos Tabernáculos? ¿Y qué es lo que
nos representan aquellos espejos de que est~ba cercada?

En cuanto á lo pl'imero dicen todos los Padres an­
tiguos, que aquella pila representaba el Bautismo y tie­
nen l'azon y aun por esto estaba pussta entre el Taber­
náculo interior y exterior, para sigpificar que nadie po­
dia pasar al Taberooculo interior que no es otra COS[.

sino el CI~lo, sin haber primero pasado por el exterior
<{ue es la Iglesia, en la cual está est~ pila ó fuente bau­
tIsmal, donde es preciso lavarse y remojarse, porque
estas aguas lillrifican y justi'fican borrando todos los pe­
cados que tienen los que se bautizan y es tan necesari6
el lavarse con aquella agua efectiva.mente, ó a lo menos
cou un muy ardiente deseo de ella, para ofrecer y sa-'
crificar á nuestro Sellor víctimas y holocautos que le
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sean agradll.bles, que sin este lavató~io todas las ofrendas
y oblacil/nes que se le hiciesen, no serian ofrendas sino
-execraciones.

Otros dicen que esta pila representa la Penitencia:
yo soy por ahora de este mismo sentir, porque ¿qué otra
-cosa es la Penitencia sino unas- aguas en fas cuales es
-conveniente y .necesario' que lavemos nuestros pies y
nuestras manos? Quiero decir nuestras obras y afeccio·
nes manchadas con tantos pecados é imperfecciones.

Aunque es verdád ciflrta, qUe la puerta sola rara en·
1rar en el Cielo es la redencion. sin la cual no hubie­
ramos tenido nuuca entráda en él, sin embargo para que
el fruto de esta redencion se nos aplique, es necesario.
lavarse en las aguas de la Peni~eIlcia, y asies preciso
que'lodos aq:uellos que se 'quisieren salvar lavén sus pies
y sus manos en estas sagradas aguas: Nisi Pcenitentiam
..babueritis omnes sim'Úl pe7'ibitis. Si no.haceis peniten-.
cia, dice nuestro Sellor, perecereis todos. Es regla tan
general esta que nadie se puede exceptqar de ella sino
~a Reina de los Angeles Maria Santísima Señorá nues­
tra, que como no pecó nunca, no tuvo por consiguiente
necesidad de penitencia, aunque no entró en el Cielo por
otra puerta que por la de la redencion, como todas (as
demas criaturas: y digo otrlj vez, que para el fruto de
esta redencion se nos aplique, es necesario que haga­
mos penitencia; y aunque es v~rdad, que es distinta la
penitencia que se ha de hacer por los pecatlos mortales
que por los veniales, con tOGO esto es absolutamente ne­
cesaria' asi para los UllOS como para los otros y quien
no la hiciere en este mundo, la hará infaliblemente en
el otro. Por eso los Padres ~ntiguos dicen que esta pila
estaba puesta entre los dos Tabernáculos, el exterior y
el interior, para significar que las aguas de la peniten­
cia estan entre los dos Tabernaculos, el exterior de la
Militante Iglesia y. el interior de la Triunfante y que pa­
Ta pasar de la MIlitante, en la cual estamos al presente,
-á la Triunfante es preciso lavarse en las aguas de la Pe:'
nitencia.
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Otros )}an,djcnp ,que ;Ilquella pila lI~na de aglla 1'6­

cPr~;sentabai¡¡ D~{'.tl1injl·&vangélic,a; yen ardad .qlle lti~
nen razón, porque la Doctrina Evangélica Jlo,esj)tr:a ca.-
~ .l'j!np I \lJlas JJguM9fl ~ªs ~ue p'u~iaIfl lfij~ ~e..billI:e, n()

~I'!Pr~ as sed, YP.Clmp ~ijo .nu~st.l'O Se8,.-@f á 1 -8:ama­
;;r¡tana, 8ft ,hjlrá en ~ ,-una :f~ent~ ~e .aguJ lviVa, qoe--so.­
bres1\lgil p¡¡s-t¡¡ Ja,¡vida .f*!r,nll: F~l iJl, ~o {01l;$ aqiU(JJ,SlIr

UftAUs i?]- :v~am Jll~eq~a9n. ¡En las·¡;z¡gradi.lll ¡¡g'uas Wl.1lS­
la .dwm·il;l~ ,E~ilng~lic:Jl ~ ~an ,de laevar todas nlltlstl'as

·WJrá\? ,y afllctll~ lJM QS p.arra pur,ifjc.aElos, f~m/lrl/)s ~ en­
dflli~q\lrlQS, ¡¡egun ~Ila .!;leR Jp ordenll, ponque sin esto nOr

.pP9reI\l0¡¡ n\i1¡.gjl Qacer jlljprilJÚ6, moblaciQlJ q"¡ue e:p~eda
MI' ,a.gF03dabJ~ á Diosy ¡{llenos.AlOs pod.llemos s:tlvar sino>
6P'e)\68QD y form~Jlql}nQ!I'$egij,~ ~sla J)9.etrina ,Jlristiana,.
j)f) ,I,a .cual ,deblJiJ1,os V¡i,yjr, esper;ll1 y ohllar iju,estJ1a salvar-

iR/;j. oNa.<;lie, pue.s, :vifil en~arll\~.p¡ cr,~JlJld~JllU~ ,sm la­
-Yi!P'ft ~fl 11\~ rilgPi\S ¿le ..e~~a \<tff~tnnil. Ev.,ongélie.a S6 .,~~~

illv¡'¡f .pa~dodo .I,e!fe/j s~gu~ J'U -Gfi'Prlt)J,¡.q iY' fantasJa, ()
,c;pplqlil.l*nl:hls.a .sqlo JlJ.lO la Je,y ijatUII~t pije endiertdó Cliln
.e,lIil ).Ieg,~.r al 'fílbern~c\llo i,nteri\lJ ,ílll La glllI!jb !{tara. SQ­
'Gri.Q.~jlr 4Djo.s ,$~i'ifi~jps gil I!l-abtlJl'(lIs, pp,Ilque le~to n!}
~W\ge ~~r. I

)'ft ) q~l'lis ,oi.dl) (jl'lIllQ .e~la piI.a da I1gU" q'lle estaba
]Bl~Sl;¡ ¡el) med.i{) p~ I~s flos T,abllI'JiIáeU{os, :DOS dá á. en­
1IWP,¿r:, 9ue el rlJal,lti§.m¡¡,. /a ¡peni/e!J~a ;y lJl fJ~clrina
J¡;v;!¡Qg¡:llica es/an ep JUePIO· de la ~¡fttanta Jgle.sl(J y de

J.1\ llriunfMle. y aplicando ~m doctr¡Í,na á ~osolros c1~o,
-q e í~enemWl tambjen des Iabemáculo~, ,el U,(l() eXlenqr
.q,;,J~ f'S el G\lI:lrpv y el otrp Wlerior .que El\! el alma, con
)a cUill vivimos ¡¡ ~ il4l e.i? !p que qqiso decjr el AposJof
~ít\l Pablq.,cuan<fo dij¡.¡ que est6;5 e.ucl1PQs que tenemos,
~on un!>,s Tab9rnácl,lloa bechns y formlllfos de .barro, en
Jos cpaJei? encerró I~ }Jagastad de Dips grandes tesoros,
fIue no son otros si~o m¡eslras almas q\Je, comll unos.
'.J'ilb~.fpá,cuIQS jqteriores, esJan ese"ondi¡jas denfro de
Jl~es~ros cuerpos. Y asi como el alma aníma y dá la
vi4a al cuerpo, la doctrina evangélica alimenta y. vivi-

, fica el alma y le da luz y fuerza para caminar il aquel

.'

:n .
01P0"''Ba Fná'tmlo mas inrér(6~ de la Jglesilf Ttiunfarltel,
.en dundniene ~l' kltíshi111 stJ hábhijui6h. liftaJ"éJi'drlPe~
q:ue resucitemos Y' eslo-s! 0UeltpOS ni~les' q%'e tfé?,eü16 '
ahorarsujetElS' ir crorr.upcio'n 'seT'ánr esp¡ft{l1~le's é I~~
tilles<: comO' rl<fSJ lo a'Slfgaral e.\l A!J1OS1ofl 'Y' ~fiín~­
form~d:os" yl se~eilllnt~ §t'(ffiarpO' glO'ti1icádo'?b ~l,J 'sf1lO'
Sa-Ivatletp ~lleraM.' Qtt:f: 'refa1'fñaílJi có'fp I nl¡}¡n¡:~li:tá.t1sJ

1Wst'ice, lJónfiyurattlA'IlJ co?!Pliri dlt1riCati'S' gUW, y"roi~'
C"l!s V¡~1'e1m.(1) cbt:\l.inc'l:Úble' eutfSl1e}o ág\ieUb 6tWltpo§ Wi'
do glori<1sos,. P<Of I~' ~un~oIíloúrll ~Sl ~ÚJas,lJ<fdtll 1-a-'sIq~~1
no febdJ"Jn: Y:ll dNor~b.Dl~r~be'ldtla" 'Sltl'O qtie' ¡fgfá'fati'aeI:
lo'do rendidos y los- poseetla:n~1 'S'llIfi1?1s ~\fál útlrtl!¡ «fin!
l\l gobernaran sia ~stsleIf01lllatgUn{\1cte"étlb!;'J

Hía~lanpu}l1J de'a'qlIello'SL~spejosrc\3~'qü.6 ~t' Ba á'dª~!'
lJad'ai qlltcl~~ ~Hál/digb,<. qu'e nosl J'~p:rl!sM1ra'ii' 1'6 eJeih"
P¡(J)g1 da' il1Js-'Saltifos', los' c'ú'ales pramfclt (jnl estal d'OtitJtlri3.1
cristiut!nl' C'(J)¡¡¡: tanta ¡;>eJ:fe'(r~ion( quó' bi~'¡j po'dé1n'ds déOf
<¡ue las historías de su vida y .sus ejempfdsl sdh olrf5<¡
t~ tos¡es'Pej0t b.e'rmosos1fW.6 a'th1tbá'á'1Ié'titícjUeceií'aque­
lb, pihJ' (Je<I~ dlH!lrh1arEvlil~gmi~l1'. ;¡t IN colfio 'esrlf s!Intli'
d\mtFÍll.af los, ha"ad:or;rn~tf()''Y e'tiriquécidor Y' b'aM'éndJo'$e lit­
v;ado cdn slis sagillldás> agtTa ; lds'purif'i'có ehizo 'C'apaées
de alirMe" á~la~btlndad'nivina saarificios de precio y vltl.
101' inestimable:; ellos'Üuhbien hicieron de su pWleT

; ádótL .
nándola- con la pIfiíetica y Cdnsejos que sac,a'rorr de' ellft]
d'ejandouós ej'8Jl1lPl'os' admiraJ¡Je~ d'e SÚs' vl'ttudes' -p8T~
imil</r que SElnf Olímo unos' esperos delH'ró';de' los eusle
n'Os' debemostnlitllr siempr.e' paIfa' forlIftt¡f lÚ>n ellbs I\P
du-núestras O'/)lflls,ClaocJOnEn;') afirclos·.

Pewrentv todo:e'stosl espejos de los S'anlbs\ d'e'be
D1~ p>artumfarineñn!r eonsidt!raIl.· á 1'al Virgen ~alilíM~
RÍlastiral Señora, cuya p'resen'lae'íónt á4 leh\plb-cMetjf~
mas hoy, porque ¿qué mas precioso y hermoso esp~j~
el!! purlier-al'Y" prilpoIfet <Joe este? ¿No es esfa S')berana
SeI1era' el espejo mas'esMI ule que hay en tbda la d'oe!.
!'!Tina' Evangélioa~rl.lNo esl,su1 Magestad Ill'!J1li' adorÜadll'
ehl'iq ~ida entr.e tauasrlas criaturas dtrtodos géneros! d'e­
graciaS'')'' l'irtud.es? jf~f/;tre filike conglflegd'tJglffU'rít. di'l5t.-
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tias,.' tu supe1·gressaes.uni~ersas,pues que no hay San­
lo DI Santa que la. pueda!! I~ualar, porque esla Virgen.
Soberana sobrepuja en dlgmdad y excelencia no solo á
los marores Santos, pero ann á los mas encumbrados.
Querubmes y Serafines, habiendo logrado esta ventaja
sob~e. lodos los San~os, porque se dió y totalmente se
dedIco a! culto de DIOS, desde el mismo instante de su.
c.onceP?lon: pU,es n~ hay du~a alguna, que esta Santí­
sima Virgen fue del todo Púrisima y que tuvo el uso de
la razon de~de el instante que fué depositada su alma en
su cuerpeclto foonado en las eptrañes de. Santa Ana y
aunque por nacer ~sta Soberana Virgen de padre y ma­
dre como los d~mas hombres, pareció á algunos," que
c?mo ellos ~.abla de con~raer Ja mancha del pecado ori­
glll~l, sucedlO al contrarIO, pues la Providencia Divma
lo dispuso y. la preservó, alargandola su Santísima manc"
que la detuvo para que no ,cayese en ~ precipicio mise- .
rabIe del pecado. . ,

Algunos Theólogos dicen, gue nuestro Señor arrojó
un fayo de su luz y de·su gracIa en el alma de San Juan
Bautista cnandoeslaba en las entrañas de Santa Isabel
con que le santificó y dio el uso de la razon coneldon d;'
fé, c~n ~ue conoció a su Dios y Señor que ¿staba aún en
las vlrgmales entrañas de su Santísima Madre donde le
adoró y se consagró para su culto. Pues si n~estro Se­
ñor hizo esta gracia al que babia de ser su Precursor
¿rOl' qué no se ha de creer h!r.~ese. no solo la misma gra~
Cla, smo que ~3ase de,un prt~t1eglO mucho mayor para
~on la que tema e.seoglda para Madre suya, no solo san­
tlficandola en el Vientre de Santa Ana, como á San Juan
-en el de santa Is.abel, ~ino haciéndola toda Santa y toda
p~lfa desde el mIsmo mstante de su cOlJ.cepeion santi­
"sIma?

y asi luego que nació esta Señora, empezó á em­
pleart~d? suser en el culto del ~agrado amor; ydesde que­
empezo a de-spl~gar su lengueclta, empezó tá cantar las
al,aban_zas de DIOs! el cual la inspivó desde la edad de
tres anos para rellrarse de la casa de sus Padres é irse.
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af Templo para servir mas perfectamente y en esta cor­
ta edad se portaba esta' Solieralla Vírgen con lanta sa­
biduria y discrecion, que daba admiracion á su Pl!dre y
Madre, los que juzgaron y conocieron, asi por sus dis­
curso!' como por sus acciones, que esta Niña no era
como las demas criaturas; pues que ya tenia uso de 1'1,1­

:lon y por esto se debía anticipar el tiempo para llevarla
al Templo á que sirviese en él á Dios con las demás ni­
ñas que estaban en él con este motivo. Tomaron pues á
esta Virgen de edad solamente de tres años y la llevaron
al Templo de Jerusalen.

¡Oh, cuan grandes serian los suspiros amantes que
daban á Dios el padre y la madre de esa Soberana Yir­
gen! Y espe~ialmente la misma Virgen', como quien iba
á sacrificarse de nuevo á su Divino Esposo que la lla­
maba y le habia inspirado esta retirada, para recibirla
no sol~ por esposa suya, sino para prepararla para ser
su Madre, y con cuanta suavidad y gusto cantaria por
el camino aquel canlico Sagrado: Beati immac'ulati in
'via, qui ambulant. in legc Domini, que tls tan admira­
ble por las al¡¡banzas y bend.iciones que se dán en él á
la Magtlstad Divina, que el Real ProfJta decia: Sirve
este cantico para mi de una dulce recreacion y para
entonar y cantar en los divel os tiempos que voy al Tem­
plo á adorar en el á mi Dios y Señor, segun está orde­
nado por la Ley. Lo mismo hacian las damas hebreas, las
cuales cantaban este cántico con grande devocion cuan­
do iban á él. ¡Oh, quien pudiera decir y esplicar el afec­
to de amor y dileccion con que esta Sacratlsima Vir­
gen 10 diria, sabiendo que este cantico no trataba de
otro cosa, que del cumplimiento de la Ley y voluntad
de Djos, para 10 que se presentaba en el Templol

y aunque muchas niÜas hebreas se babian ya reti­
rado y dedicado al culto de Dios en este Templo, nin­
guna pudo llegar á competir en las virtudes y perfeccion
con esta Soberana Virgen. porque se ofr~ció y dedicó

, 'con lanto fervor, amor y humildad, que los Angeles y
los mas encumbrados Serafines que se andaban pa-
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seando por los balcone~ y g~terias det CieLo para mi­
rarl?, se quedaron adm!~adas, ~spantándbse de ver que
plliÍ1ese- hallarse e:n la' flerra crt~tura t,rl1 p'lll'a y dota:da
de tan perfecta c/md¿,d y que' una arma vestida del' cuer­
po humano pudiese Iiacer una ofl"en:dá oblacion' tan
perfecta y agradable ii Dios..
. No quiero anora d'etenerme en fial:ilál' de las beudl1...

clOn~s cLue recibíó en su concepcion y en su nacimien­
to, SIllQ soTaménte de lo qUB-tbcá' á esta fiestá-, que' solo
se trata de la ofrend\i que hizil de sí misma á Dios en
el Templo en la e~ad de tres al1?s, óejanllo su! patria y
la aasa de su padre ep edad tan nema, para mejol"di:ldi­
ca,rse- y cons!lgrarse ent~ramente aJ culto de' lal ID'ivina
~Jlagestad, 'Ya he .dicb~ qu.e hablo solo de l'il' aO'cicm y
ofrenda que toca a e~la fiesra, pues no ignoro que"e's-··
taba ya dellodo< dedicada á' Di 's d'éslle él instante dé su
concepcion 'y que- fue 'cbmo flor lH~rri1'o'8nIUe' eX'halo sú
01'01' muy tem,prano. 1 • ' •

Hay dos géneros dé fl'ares, ámbas ol\>l'osas las' 1'0SaS
y los claveles, 'aunqne'la s,ua'Úaad d-e~su aMi' es di'fe:renlb
porque la,s rcs~s son ma's ol.oro,sas por 1 mai'iílna y. &n~
fes que' el sol llegue al medlOdlll, su olores m-as Suave
y mejor; el clavel es al contrario, pues es. mas olbroso
por la tarde y su olor, .cuanto mas suave- POi' entonces,
es mas agradab~e: y aSI ~st ~oberana Virgen fué como

.!a rosa he~moslslma ent~'6' espl11as, que anlllflle siempre
y todo el tIempo de su vld'a exh'aló ún 0101' de suavidad
I5I'aJ;ldísima. e.n la ~aiiana de'sn infancia despidió' COÓl'O
rosa, olores mara~Jltosos delitnte de la Magestad Diyina.

¡Oh, y cuan dlcúosas son las almas, que imitando-á
esta SOberlln1\ Señol'a, se d dlcan al coMo' de: nuestro
Señol' desde su infancia! iy qJle dichosas d'eben contem­
pla~se en haberse retir:ldo del mundo, antes que las co­
neCle e este! Estlls son con tazon flores hel'mosas nl:1e­
vamente abiertas, que nunca ban sido tocadas ni mar­
cnitas de Jos ardores de. la concupiscencia y estas son
las que delante de DIOS exlwlan un 0(01' dé grande
'suavidad' COn SU" virlud'es y buenas cosh1mbres.

•
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Par1lt animar á 1'85 almas q,ué no hall l0grado este fa­

ror t- h diaho algtID.as veces, que ,h-ay dos suertes de in­
fa cia: 1a, primera.es aquella COll, Cfrue s~ oorrospDnde:
pramta y fervollosame)}le á las' secootas. inspiraciones- de
Dios, cUillld't} al pl'imel' movimiento y llamamiento. de la
gracia se dejan cpn genellosid'adr todas las cosas- del
mundo para seguir la' inspiraaion y si las, almas' que eMo!
ejecutaD, and-an fielmente ia veredll que nueslrOl Señor
les señala nb dejal'án de lener parte en' la·fiesta que ce­
lebramos lu>:y., pues qtle esta Sant1sim~1 Virgen, en su
tiornar edad y áJa primera señal de su inspiraoitlll se pIlo-

,sentó; e11> el! T-emplo. .
Esta' fiesta, pues, qU6=l!i.9as hellmauas mias; deb.e, seu

para. vosotras' una gra.líll'so l'emn id-a,d, pues que enlella> ve­
nis a. olireeeI'os á Bios ctm estl1. S0beranar rkgeu, Ó¡ por
mej~r dellir', á ren'Qvar la ofnenda qHel le haheis. hecho
y.atde v.osa'tras mismas; pena me dil'eis: ensei'iadnos COI1
qJlilé pellf~ccioJl.' esta ~!oriosísima Víl'l?"¡¡nl~iz,o s~ ~blaciou,
p.ol1qlue. sumd·o. sus hiJas, dese1l'lnbs se:gu1111a é J!llllal'la en·
enanto' fuere pasible. '

NOI te:nemoS1 olre Evangelio en',este dia,. sino',el mis­
mOlque sedee en las demas fiestas, d'e nuestra Seiiora,.en
donde·se refiere, que predicandD Cristo nuesll'O bien al
pueblo que' le seguia, queriéndole ilumil11ar y. alumbEall
para que se convirtiese y siguiese su doctrina hiZO' m\l­
cho .): grandes milagr?s, de que los f~riseos; l.lena: "~e
embldla, e-mpez.aron a murmural' y a calumlllarle, dI­
ciendo que, ni,en su nombre, ni en su poder l)1ra.1a
aquellas' cosas, sinp con poder del Príncipe tle las trnie­
bias Belrebud.1t1iasenlre esLascalUTIJllia " murmuraeione
y l>laS'íemias seo levanló unar·muge!', qu los Padres an~

tiguos dicen era Simta Marcela, y todll alónila,de las
maravillasl que obJ'aba. este Dívino Sefiop¡ exclamg di­
ciendd: Beatu'S'V8nte?' qui te pO'T'tavit, et ubera qure sua;i­
ti, BieilavButurado el vientre q:ue te ha· traido y 10H paL

chús que re alimentaron. A, lo (lul\l respondió nues­
tro SetlGr: Qui1dillló beat~ qui ClIUdiunt 'Ver.b-um
Deit, et custodi~nt iJUud. Bienaventurados son, aq/le'-
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nos que oyen la pala~Ja de Dios y la guardan.

Aunque me acuerd? ha~eros ,hablado ~n otra oca­
sion sobre este Evangelio, tiene tanta doctrma y es tan
fecundo que, aunque s~ diga de é! mucho,_ aún qu.eda
mucha doctrina que deCir para nuestra ensenanZ*. Bien­
aventurado, dijo aquella muger, es el vientre que te ha
traido y los pechos que te aliment~ro.n: Beatus .~enter
qui te portatoit, et ubera qua?, sU$"/,stti; yrespondlendo~a
nu~stro Señor, dijo: ¡Verdad es, ó muger! lo que tu di­
ces, que el vientre que me h~ traído es bienav~ntu!ado
y los pechos que me han alimentado s~n aSI ml~mo
.ienaventurados. Porque ¿qué mayor dicha, quen~as
almas mias, podia tener una muger, qne el haber traldo
en su vientre á aqnel que era igual al Padre Eterno y á
quien no se puede comprender? y ¿cuanta honra os pa­
rece recibifla esta Señora en haber dado su sangre la
mas pura para formar aquella Sa?ra.tisima Humanídad
de nuestro Salvador y d~eño? y aSI ~go, que es v~rdad.
jÓ mugerl lo que tu dlCes, pues no solo. el Vientre,
sino los pechos que le alimentarou, son bIenaventura­
dos, porque alimentaron al que alimenta y sustenta to­
das las criaturas. y si aquel grande limosnero Abrahan
rué tenido por bienaventurado, porque hosprdando a
los peregrinos, tuvo en una ocasion la dicha de hospedar
en ella á este Rey y Señor y comer con él y lavarle .los
pies: ¿cuanto mas dichoso debemos decir que es el VIen­
tre de nuestra Señora que hospedó en su casa, no un
dia solo, como Abrahau, sino nueve meses enteros á es­
te Rey Divino, Peregrino en la tierra? Y por qué no han
de aélamarse bien,¡venturados los pechos que le alimen­
taron, no con pan, sino con su propia sangre, nectar y
propia sustancia? .

y si antiguamente se daba tanta veneraclon al Arca
en que se guardaba el Maná, la Vara de Aarón y las Ta­
blas de la Ley, ¿cuanta mas veneracion se le debe á e~ta
Arca viviente, nuestra Reina y Señora? Porque ¿que
otra cosa nos representa el Maná, sino la Divinidad del
'Hijo de Dios, bajada del Cielo para unirse ,á nuestra
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naturaleza? Y si en aquella Vara milagrosa y aquella Pie­
dra viva se escribieron los Mandamientos de la Ley de
Gracia, tambien se gravaron en su sagrado cuerpo con
el buril de los azo~es, de los clavos, de las espinas y de
la lanza: lue~o el sagrado vientre de nuestra Señora es
sin comparaclOn mucho mas digno de veneracion que
Ja antigua Arca que no contenia mas que la figura. Cuan
dichosa, pues, fué en haber sido elegida 'para Madre de
Dios, porque otra cri~tura alguna no podrá merecer tal
~Itulo, pues no -le merllCió sino esta Virgen sola; y asi
como nuestro Señor,.en cuanto Dios, no tiene mas de.un
padre sin madre, asi se decretó, ,qne en ~uanto Hom­
bre no tuviese mas de una madre, sm padre: y como no
tiene mas de un Padre en el Cielo, no debe de tener mas
de una Madre en lá tierra.

Pasemos ahora á otra el!pl!cacion mas_ particular de
la respnesta que dió nuestro Señor aaquella muger.' Tu
diees (le rrspondió este Di.vino Salvador) que mi Madre
es bienaventurada por haberme traido en sus entralÍas
y haberme alimentado con sus pechos¡ pero yo te digo,
mereció tambiell setdichosa porque escuchó la palabra
de Dios y la guardó. y pues todos los cristianos pueden
participar de aquella Bienaventuranza, veamos como es­
ta Virgen Soberana oyó la palabra de Dios y la guardó
para imitarla. y dejando ahora otras cosas, diré solo de
su vocacion. ¡Oh D~os mio y que fiel estuvo en esto!
Nuestro Señor la dijo al oido ó al interior del corazon,
estas palabras del Psalmista; Audi, filia, inclina aurem
tuam, obli'Discerepopulumtuu1n, et domumPatris tui, et
conc·upiscet Rex decorem tUU1n: Escucha, hija mia, I1sta
atenta, olvida a tu pueblo y á la casa dp. tu -padre, y el
Rey Eterno apreciará tu hermosura. Pero reparad en
eseas palabras. Escucha, hija, Audi filia; como sí la di­
jera: para oir bien, es necesario escuchar:- Inclina au­
rem tuam, es necesario abatirse y humílJarse para en­
tender y ejecular lo que es de la voluntad de Dios: ol­
vida tu patria y relirate de la casa de tu padre y 'el Rey
apreciará tu hermosura como si ~ijera: no te contentes
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solo con escuchar la palabra, ola iñspil'acion y abatir­
te para oifl& mejoro, siu'o--que has de,telirar tu cGra~Ii
y"tus afoolGS de,tu patria y de tus parientes)~ así qúerré
tu hermosura.

Con.esta-inspiracion'S:.l:llta lIama Dios muchas veces
al.corazon tie mucbas- oriatlM'as¡. y no hay duda, que
muchos. entienden y eyen esta palabra de la: vocaoioll,
pero sin salir de su patria, ni iu adonde Dios los llama;
porq,ue h·acen antes mua.hos-exámenes y,consideraciones,
Ilarasabev- si la -inspiracion es verdadera, si "\;iene de .
Dios y ·i se eiecutará, ó no. EstGS exámenes, . oonside­
[a~iOlles detienen ell alma, y no camí,mt d6nde, Diosl la
Uama., No digp, esto ,J1ara, imped'ir, ni repl10bar 135
consideFacionesl que, se deben. legitimamente haeel1 pa41lt
conocer mejor la imspiracion. Peró' c'onvietl'e no, tlete.!.
nerse para salir é ir ihla, tierr.a q.ue Dies nbs señala- y no
olfcuch-ar las razones que el mundo sU'éle dall. Nó, hGY' que
~etenerse ,en oírle. p(i}J!q~e 0$ poneis en !~randes peligl1os\;
y. no hay que dornrii'se, sin~ést.ad'pnonnos.pmra obedécer
y saguiu los llamamiIH)-toS" ,

¡Oh Dios,mio! cuan diligflflte fuá la Vil'geB, ll1iestra
Señora. y CU"llIl prontl\mente- se levan\ó par,al obed'ecer
la palabra de su vocacion! No fué menester hacer
muchns ex-ámenes, porque tenia la gracia de distinguir
y asi' sin tardanza alguna fué dondé. Dios la conducia;
y el Rey. del cielo, viendo esta prontitucl1 Y' su hermosul1a,
la, escogiÓ) no Rolo' por ospo a suya; sillO' tambien para
su madre. Bien¡l-Ventul'adl}~; P'liC¡¡,ISOn los que escue·han
13 p.alabra dr-e Dios y la, obsenan, COill@ di-ce el Evan­
gelio; pero porqne &011 ·muchos los llamados' y los que
oyen la ÍDspir'aC<Íon, pll.ra que mejoJ1 leT eniendais
me esplicafé, con este ejempla.. I

Gontemplad la Iglesia como Córtc Qe a1gull gran
Príncipe, que está en su· palacio cereado de muchos
señores _y. cahalleros y' que están· todos llamados á la
Górte y gozan generalmente la gracia del Príncipe;
pero' con alauna disLincion, "porque mira aalgpnds y
favorece mas particulaTmente á otros: se, rie oon el
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,UJ;1O:••habla con .el ·otro: dá i1igllidades rá los unos:
aearlC13 fJ f3'~orel!e a los ot.ros 1f todos estiman y aprecian
'sus fav~ros;.,~ entre aqueUos se hallal,1 siempre
~Igunosa ?we~es 'dIaYorece rnuch~ mas e1 1Princ¡'pe 'que
a los ..damas, I'0rg~e e.s¡'llica ~OB ellos mas Sll. '3mor y
-estos lson ªlJueHos a <J:~I~nes da entrada en su,ga:\'iJl818
pana en~etenerse familiarmente oon ~Uos y descubrirles
?I ~olDllDlcar sus secretos.

Todos los .cristianos son estos caballeros y seJ1Ol'es
qu~ es.tán en ,la Córte ~ei supremo Bríncipe, nnest~
Senor, que no cs otr~ SIllO la Iglesia. ~ ,este Señor,
~omo su R~y,. I,os :ml1'a TI favolleoe a todos, aunque
con algurul ¡¿lstl)l(l{~D; IparqrU~ aunque generalmente
nepal'te su~ lfa:vlOl1eS '8. todo", 'lUm e ':l'lgunos a quil:'nes
mps espeCialmente r.er.arte a·l.gtl>f.Ios 'fa;v0res ¡particuleres.
If ~SIoS son Ips rehg:lOsos, a IGS .cuales reco rr-8 en su
..n~I.ro, .68tO es, .en la r.e~igillTJ, 'Para eDtreten~f'sc fa­
~Dlliltar~nte con ,mIos, llevelándeles y comunieándoles­
BUS secnetos ~ hablandoles al corazon. Pero entre todos

dGs'lJ?-e l!l1eI'~ClerOn este especial fuvor nuestro Señora
fu~ smgularmente pllivJlegiada, habié~d(lJle descubierto­
{)los'l11;3~ores secretos y mas pl'o~u~dos I?i,sterios que á
.otra c.Ill.at\1i'8 alguna, de que ¡podels mÍerlr cuan biena­
>v.llJl1~ad~ fué en lp~er oido y ejecutado la palabra divina
?f ~u~n ~'ch;os~s serels vosotras, queridas -almas m¡':lS, si
l,a,lmLta~, sl6UTendo pronta~ente las inspiraciones en que
Dios os IDo.muesta su santJ,SIIDa volnntad. La Escritura
Sagrada dIce, qu~ todas las eosail son y subsisten con
la .palabra de DLo,s;'y estll palabra divina es la que
IJUlaEe ql!le estam~IDoS en nueslras almas, prometiendo­
~ara este a I~ ~I]OS de S? Iglesia, quiero deoir, á l@s
~erda~eI'os crIStianos, q~ltarles el corazon de piedra
gua .lten/m 'f, darles otro de .car~e! capaz de que se
lmpruna ,en el aquell~, pplabra rlivma, tl{ue él mismo
~s.ta.u¡pana con el burl! de la enridad: Jf.-¡¿fem1n cor
lapulmJ1nde carne vestra, etdabo obis carneu.rn.

y -supúesto, que todos los cristianos deben escuchar
y obscr....·ar ja palabra de Dios Jj correspond.er á sus
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inspiraci6nes y hacer su voluntad, ¿cual será la causa
de que haya tan pocos gue la oiBan'y g.uarden, como
se debe y menos que sigan las IUsplraclOnes .que su
bondad divina les dá para alcanzar la perfecclOn?

No ignoro, que es necesario que haya m.u~~os en
el mundo que usen de las riquezas, honr3$ y dlgOldades
que la ley de Dios les permite poseer,. pero no abusar
de ellas; y que como estos arr~glen sus afe~tos, y la
.posesíon de todas estas cosas a los mandamlent~s d~
Dios .no dejarán de ser bienaventurados Yllegaran a
,gozar de la fehcidad eterna. . '

Pero hay muchas personas que qUIeren dar~e a
Dios y reservar para el mundo alguna cosa. QUIero
darme a'Dios' dicen ellas; pero no tan cabalmente,que
el mundo no ''tenga alguna parte: da¡:é á Dios lo que
se debe a su Magestad y reservaré lo que ,se de~e. al
mundo sin hacer cosa en esto que ofenda a su Dnr,ma
Magest~d, ni que sea' contrario. a su Santa ,Ley: estos
oyen la inspiracion; perolno corresponden a ella de to­
do su. corazon; aunque se salv~n, no llegaran uunca
al grado supremq /le la perfecclOn.. ..'.. 1

Otros hay que quieren, segu!r la IOsplraclOn Y vo­
luntad de Dios y quieren ser del todo suyos; pero no
totalmente. Reparad en esta I?alabra, porque hay mu~ha
diferencia de ser todo de DIOS y totalmente suyo: .a, lo
menos quieren por su voluntad esco~er lo,s eJ,erCI?IOS
espirituales y dicen que para serVir mejor a _DIOs.
¡Oh Y en que peligro se pónen estos de'ser enganados,
gobernllOdose ,segun su antojo! Porque no d~s,ean estos
humillarse, antes sí forman el modo .de VIVir, segu,n
su capricho. ¡Ay de mi! ¿No conocelS, qu~ ~o SuLS
totalmente de Dios, haciendo esto, aunqu~ dlgaLs 'l~e
lo haceis por, Dios? N~estra Señor.~ la YLrgen ~an.l1­
sima no lo hiZO aSL, smo que se .dlO ~ot~l~ente a DlOfO
en el dia de su PresentaclOn, sm dLstmclOn alguna '1
nunca se valió de su voluntad ni de su eleccion.

¡Oh Dios mio! ¡Que dulzura y suavidad ~omunica
al corazon la consideracion de la vida de esta soberana.

l!7
S,eñora, siemp!e que sé meditan los grandes y raros
ejemplos de virtud que nos dejó! ¡Oh Dios mio! Yo
digo, que si se quisiere tener dulzura y aun comnnicarla
al corazon del próximo, se ha de tomar en la consi­
dera?ion la vida. de esta Soberana Virgen, la cual,
queridas almas mLas, ha de estar siempre delante de
-vues'ro~ ojos, ~ara ejemplar y {orma de la vuestra,
componlentIo siempre lodas vuestras acciones y afectos
s~Bun el perfecto modelo de las suyas, porque sois su;
hijas y por eso la de~eis seguir, imilar y sr.rviros de
el~a, oomo d~ un ~speJo, en el cual os debeis siempre
m~rar y reml!a¡:; y aunque la dulzura que recibís con
mirar y considerar ,sus virtudes, caiga en vaso de barro,
~o por eso perdera la gran suavidad que en sí c,on­
tiene; ..pues aunque el balsamo se eche en vaso de
barro, qneda en si tan suavísimo, como si estuvíera
en una redoma éristalina.

'.Mirad, ~ue esta gloriosísima Señora nos dejó ma­
ra:Vlllosos eJempl~s. de obediencia ,para la volnntad de
DIOS en todo- el dlsourso de su vLda, en su casamiento
CO!! San. J~s~ y '~n su huida a Egyplo: ¿A donde
val~, glorlOslslma' VIrgen, con este tiernísimo Infante?
Vo~me ,á Egypto, dirá su Magestad. ¿Pero quien os
obliga a. ello? La voluntad de Díos.· ¿Ha de ser,para
muc~o tiempo? Todo el que Dios quisiere. ¿Y cuando
habels de volver? Cuando lo ordenare su Magestad,
¿Y cuando volvais no eslareis mas alegre que aho'ra
que os vais? No por cierto. ¿Y porqne? Porque hago
en todo, solo lo que. fuere la voluntad de mi Dios
y~ndo y quedimdome, como volviendo. ¿Pero en vol~
vI~ndo, Señora,. no ireis a vuestra patria? ¡Oh Dios
mIO! responderLa,. n.o lengo mas patria, que,' cumplir
la v~lunlad de mL DI~S e~ todas las cosas. ¡Oh ej~mplo
admLrable de la ob~alencla! Ya que tengo ocasIon de
hablaros de esta Virtud de la obediencia os referiré
dos condiciones de ella que son funda~entales las
cuales contar~ brevemente. La primera es, que 'para
obedecer perfectamente se .ha de alÍlar á Dios, q.,ue
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~o 'Dlttnda. ILa segundá es, que se ,ha .de-tlmar la ,cosa
que' -esta 'fllandada; y t1ildas llas faltas ¡que tenemos~
la gb66¡enci3, 'Proceden de 'G (J,inarl.o de la falta de
1lstas dos .cOR4iciooos.

'Muchos ~mal! ,á Dios, que 'es eJlqlole manda; 'Pe1:o
no liman la '«osa lffinnd'lld3: lJtros ~m~n la .cosa man­
43lh1 lJ no aman á Oios que m31lda. Uay UB llEedi,.
.ead.ar, e:on nombIle /le rgrande, que 8'f1uuOOr la palabra
-de nías: todos -le ván á otr; ¿Y 'porque será estot
Es pOllque lo oioe bieu, lo reJlTesenta eon maravilla.
fI~y otl1O que predica '1a mis(ll'a '.pa1abl'3 y nadie vá
á- oirle: este predicador, dicen, 'no :tiene -gra.cia: su
.retÓl'i.ca no me gosta .. ¿IDe qlle procede' .esto? Si ser&
-por no 1euer n3stante e-IOGuencia p:W& esplicarse y
tJisongoor .vuestros oídos? ¡Ay de mil iQqe ~guedad!
¿No ¡es una -siempre la palabra y voluntad de fiios,
que os anuncia? ¿Si amais eS1íl! dj~ina 'Palabra y á
-Dros, que ~s la envia y 'que mand'a se Tlagalsu v.oJuntad,
porqu~ IlIH) 'la eei.bis igliafmeete de este, como deUIDtro?'
¿Si '¡\UI -Rey ó alglln JP-rÍ:ncipe gnan'de 'Os amLiase unas.
cailltas don uno de sus pages, .r.epaTaril:llis., para que.
estras· .cartas os agrail-asen, de qué; color 'estaba )Yestid()
-aquel.. pago? No, por .eierto, sino que I~s 'xécibiriaís y
das pondria'is sobre vaest a cabeza en señal de r~ve­
renoia, i,n repara¡r á la ¡ilmea ·de aqíUel que hls había­
~raldo: porque, pues, no escuébais, y no recibís aquella:
divina palabra de los unos, como de ~os¡()tr{)s, snpuasto~
qlle siempre de parte de Dios se .os anunciá? .

, Aman mu~b.os la cosa ID.aJl1tJaCÚ\ rno amaná Dios,
-que la manda: ordenaráse á una -persona que Va)fa á
-ba,cer ol'ac¡on, Ó á 'otl'.o 'tal ejercicio de que gusta: ¡Oh
Dips mio! Yr.á de buena ~na. ¿Y por que? Porque l()
3:o;¡a, .por causa de alguna ~ua 'idad y consuelo que re­
oiben en ella; y ¿quien causa esto sino el amor pl'opío?'
1;0 esperimentaréis así, porque sí ia apartais de ella, y
~a oellpatS en otra oosa que no ama; velléis que no 1<1'
hará sip dm' muestra de su desconsuelo. 008 <fue
e&ta )}() am':}. , Dios que manda sino á la cosa man-
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dada, que si le amára, estuviera tau contenta haci~n­

do una cosa como otra, porque en todo encontrara
ígualmente su diyin~ voluntad.

Otros aman a DIOS que lo, mauda .Y, no aman la '
cosa mandada, y dicen: Muy bien se dIra, que !o que
me esta mandado es su voluntad; pero es cosa a que
tengo tanta repugnancia y dificultad, que no me puede
agradar' y cuándo yo solicitára amarla, aquel que lo
manda Ide parte de Dios. tiene tan mal mod~ y tal
frialdad, que esto es molIvo de no hªllarse suaVidad al­
guna en la cosa mandada.

Verdaderamente que aquí está !a causa de todos
nuestros males, cuando nuestros superIOres y los q~e n?s
mandan son de nuestro agrado y segun nuestras lllclI­
ijaciones, no hallamos dificultad en lo. que nos mandan;
pero sino son tales, las cos~s ~¡¡s ~mlmas que ordena­
ren, repugnan á ~uestras 1UcllUaClon~s. No es e6to, ~o,

considerar que DIOS es el queno,sembla el mandat?, SID?
que para admitirle reJiaram~s SI el q'.le lo trae esta ve~tl­
do de verde ó de pardo; qUIero decl!', q~e reparamos
cual es su presencia y modo. ¡Oh .I?IOS mIO! ~sto ~o se
debe hacer, sino que se ha ~e admItIr .Ia obedIencia de
cualquiera que mandase, sm exce~clo~ alguna, com~
voluntad de Dios amando no solo a DIOS que manda,
pero aun á la cos~ mandada, recibiendo el mandato de,1
:)uperior y poniéndole sobre nuestra cabe~a: es ,a
saber, en lo profundo de nuestro corazon: qUiero de.cll'
en lo interior de nuestra voluntad para agradarle y e]e-
cutarlo con fidelidad. . .. , " .,

Si lo haceis así, queridas 11IJas mlas, Im~tar?IS a la
Virgen Santísima nues.tra ?eñora y ~on su ejemplo os
enl.regareis totalmente a DIOS; y haCle?do vuestras re­
novaciones tomareís nuevas fuerzas y vigor para el culto
de su Divina Magestad: hacedlo, .pues, fielmente porque
mientras vivimos, tenemos necesidad de renovarnos.

Todos los Santos tuvieron gran cuidado de h¡¡c~r es­
ta renovacion, y aun se practicaba ,en la L~r anhgua.
porque nuestra naturaleza esta por SI tan debilitada, que
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del Mis/erio de la Encamacion de nuestro Señor, que
habia sido tanto tiempo aguardado y deseado por tan
larga série de afias, de todas las almas que merecen el
nombre de amantes: pero al fin, este beso q~e habj"¡~" si­
do tantJ tiempo rehusado y retardado, fue concedIdo
por el Divino Esposo ~n este dia de la Anunciacion, que
celebramos boy, á esta Sacrosanta amantela Vírgen San­
tísima nuestra Señora, la cual sola merece el nombre de
Esposa y de única por excelencia so~re todas las demás,
al mismo tiempo que dió aquel SuspIro enamorado: Os­
culetur me, osculo oris s'ui, que me -dé un beso de' su
haca: porque fué entonces cuando se hizo la union del
Verb:> Elerno con nuestra naturaleza, representada por
este beso, en las entrailas purísimas de la Virgen San­
tisima nuestra Seüora.

Pero mirad, os ruego, como esta Divina Amada ~x­
plica admirablemente bien sus amores: un o~c?-lo pIde
á su querido amante; es á saber, este Verbo DlVIno, que
es la palabra del Padre Eterno, saliendo de su ~oca, ven­
ga á unirse con la Naturaleza humana por medIO del Es­
píritu Santo, quc esel suspiro enamorado del Padre para
consu Hijo l' del Hijo reciprocamente para con su Padre.
¿Pero cuando fué cuando se dió este oscul? á esta Espo-
sa incomparable? Fué luego que buba dicho al An- ...
gel aquella palabra tan deseada: Fiat mihi s.ecundum
ve1'bum tl¿1¿m, hágase en mi seg~n vuestra palabra. ¡Oh
consentimiento de grande alegria para los hombres por
cuanto 'es el principio de su dicha eterna! ¡Oh al!anz~
inaudita! ¡Oh favor incomparable! El Padre .a~mlte a
nuestra Señora por su Hija muy amada; el Esplfltu San-
to para su E~osa muy querida: y uniéndose el Hijo per­
sonalmente a nuestra humanidad, la ha escogido para
su Madre. Estos son los efectos admirables, que este Di­
vino beso obró en ella para nuestra -salvacion en el ins­
tante de la Encarnacion. Siendo, pues, esto presupuesto,
harécoos una meditacion breve sobre la conlinuacion de
las palabras que la Divina Amada diJo á su Am~do, por
las cuales le dá unas alabanzas que no se pueden Igualar.
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es de haber pedido este 08culo

Primeramente, d~~p.uJ1IeliOra sunt ube1'a tua vino,
enamorado, ella le dIJO.. e el vino derramando
vuestros pechos son meJorese~' iderad o~ ruego, como
olores arandemente suaves

b
·, o Los p~chos de nuestro

o d' bl mente len . _
se esplica a mlrª- e Vuest;.os amores, quiere d~clr
Seilor son sus a.mores. ar.JJjlemente mejores que el villa
mi Amado, son mcomp < Los pechos representan
de todos los consuelos te~~:~o;~estos sobre el corazon; y
los amores, p~r cua~to esla leche de que están llenos es
como los MedICaS (!tcen, .terno de las madres parad I del amor ma "como la m~. u a ciendo el amor para su a Imento,
con sus hIJOS, p,rodu erida Amante: Vueslros amo­
por cuya razon dIce la q~ 'oh mi Amado' producen
res qn~ son vuestros pec l~f'chal recrea admi'rabJe~ente
cierto !Icor muy f~agante, que no aprecio de nl~gun
á mi alma: de tal ::lUrle ~s'os por delicados y precIOsos
modo la bondad de os vI~ierra no son nada en compa­
que sean; los gustos de la fades que consuelos. El vmo
racion, antes son ~las enlos laceres de la tierra, po.r
representa la alegrta y del tambre y le fortifica; ~'l.­
cuanto alegra el corazo~. dice el Santo Prefela DaVId.
num !ClJti{icat cor hom'l.ms:, tienen una fuerza incom­
Los amores de nue~tr3 :~n3~ 'ible sobre Jos placeres de
parable y una prople a 1~nora~on humano, porque nada
la tierra, para recrear e o consuelo sino solo el amor
hay capaz de da~le per~ectá todos los grandes de la tier­
de Dios. Mirad SI quer~l,s,. s los unos despues de los
ra: conside~ad sus co~ ICl~~:mas un consuelo perfecto;
otros y v~rels q~e no lIfne d~s á las 'Olas altas dignidades
porque- SI son ncos y. e eva as mas
del mUI!do, deseaAfl~m~~~ mque

y
los ~undanos llama~

El ejemplo de ,eJan b stanternenle y afianza mI
el Grande, nos lo rn~estra ~a~ienda que otro ningu~o
dicho, P?r cua.nto teOla dmaé~ poseyendo casi el ImperIO
que hubiese SIdo ante~ ~a 'dueño y Señor absoluto,. y
universal de toda la tle~ b'a el silencio en su presencIa,
que todo el !Dundopg~a~ a no se atrevian á hablar pa­hast3 los mIsmos rmclpes.,
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labra y temblaban,debajo d~ su ,autoridad por el respeto
g:ande <;l~e le teman, Un dla, SIO embargo, oyó decir á
clert? Fllos?fo, q~e babia aun muchos otros mundos mas
q?e este: pU,sose a llorar como un nifio, por cuaOlo rfe­
cla, que habIendo mucbos mundos, no habia :tun con­
qUistado uno solo ellteram~nte, y se desesperaba por no
poderlos t~ner todos debajo de su dominio. ¡Grande 10­
cma por cierto! El hombre trabaja extraordinariamente
hasta cansarse much~ en esta vida, para hallar consuelos
y de~~anso; y,de ordlllario su trato es vano y no saca de
él utIlIdad all5U1~a .. I.'!0 s~ tuviera os ruego, il un mercader
por loco y ~lll JUICIO, SI trabajase mucho para hacer al­
gun comercIO, del ~ual n? sacaria sino pena y trabajo?

. ~quellos, pues, que tienen con seguridad su enten­
dlmlen,to alumbrado con la celestíalluz, que no hay siño
solo DI,os que pueda dar un verdadero y perfecto con­
suelo a su .eorazon, estos no se cansan en vano é inutíl­
mente, poniendo el corazon y sus afectos en las criaturas
cualesqUIera que sean, á los bienes de la tierra faS casas'
el oro, la plala, .las riquezas y aun en las mis~las digni~
~ades y honras a que nuestra ambician nos inclina, para
que las deseemos y busql.!emos Clln tanto ahinco. ¿l';"o son
todos egtos vanos comercIOs, supnesto que todo esto es
perecedero y tenemos /,oca razon en poner en ello nues­
tro corazon, y que todas estas cosas en lugar de darle
~esc~nso y qUIetud, no le ocasionan sino motivos de
IDquIet~des y. alborotos, asi para conservarlos ó acrecen­
tarlos, SI los tIenen, Ó para adquirirlos si no los ha"?
, Veogo en que demos nuestros afectos y nuestro amor
a los h~rubres, que sou cria~ras élnímad~s y capaces de
razon, "que eslo q~e sucedera? Nuestro ejemplo será va­
no, supuesto que Siendo hombres como nosotros iO'uales
en naturaleza, no podrán darnos sino un cambio de
amor igual, amilndono~ porque los amamos; pero des­
pues de esto, no habra otra cosa, porque no siendo mas
que nosotros, no barémos ganancia alguna en nuestro
empleo y no recibirémos ma~ de lo que les demos.

Paso mas adelante y qUIero que amemos á los An-
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geles; ¿qué ganancia, hablando comu!lmente. sacar.emos.,
'No son criaturas como nosotros, Igualmente sUjetas a
hios nuestro Soberano Criador? ¿Nos pueden levantar
dos dedos, como se dice? De n~ngnna manera. Los Que­
rubines ni los Serafines no tienen poder ¡¡Iguno para
enO'randecernos ni darnos un consuelo perfecto, por
cu~nto Dios se ha reserv:¡do esto á él solo: tan celoso
es de nnestro amor, no queriendo que hallemos en don­
de :.Jposentar á nuestro corazoo y nuestros afe~tos fuera
de su Magestad.. .

Sucedió en una ocaslOn que el Papa tema un Chan­
tre á quien amaba tiernisimamente, por cuanto cantaba
admirablemente bien; pero ,este Chantre era mny ,fan­
tástico y mohino, y aunque t~n amado· de Su SantIdad,
le vino la gana de irse y sahr de la Corte del Papa! lo
que ejecutó, dejando á su a,roo muy pesaros.o de su Id~;

el cual discurriendo entre SI ~on. que med~o le po~r~a
hacer volver, valióse de un artIficIO qUl~ fue el es.cnb1r
á todos los Príncipes y grandes Set'iores, que ,s~ este
Chantre se iba á presentar á ellos, que no le ad Itlese~;

juzgando, que por este medio el pob.re Chan.tre se vena
obligado á volverse, no b~lIando ~eJor acogIda: lo cual
sucedió asi como Su SantIdad habla deseado.. porque no
habi~ndole querido admitir en ,donde se habla. presenta­
do, volvióse á servir en la Capilla de Su San~ldad,

El corazon humano, queridas almas mlas, es un
cantor infinitamente amado de Dios qt.Ie .es la Soberana
Santidad' pero este cantor es tan fantastlCo y mal acon­
dicionad~, que no sabré decirlo; porque au~qun sepa
bien que Dios recibe un gr~nde placer ~n OIT las ala­
banzas qué el corazon que le ama. le da, y gusta e~­

traordinariamente de nuestros s~splro~ y de la armoma
de nuestra interior música, ql1l~re Slfi embal'g~ e~te
corazon irse á pasear, no contentan~os~ c~n tener a DIOS
contento, si no se conten.ta aun a SI mlsI~lO:. locura y.
antojo insoportable por CIerto; porque ¿que dIcha, que
honra y que mayor favor y motivo de un verdadero y
perfedto consuelo podemos buscar ó desear, que ser
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amad,o~ de Dios, servirle· y ~er admitidos en la casa de
su DlYJna Magestad? Es á saber, de haber puesto en él
todo n~estro amor y nuestro corazon, no teniendo mas
pretenslOn que la de s~rle agradable; y todavia veis aquí
que est~ cora~on se deja llevar de sns antojos. Pasa de
u~a .cI'latura a otra. como de una casa á otra casa, para
v~r SI encuentra alguna que le quiera recibir y que le
de un cousuelo perfec~o; pe.r0 es en vano, porque Dios
se ~a reservado ~ara SI solo a este ,cantor, y ha prohibi­
do a todas las cI'laturas de cualqUIer naturaleza o cali­
dad qu~ ~ean, d~rle una verd?dera satisfaccion, para
que por este medIO se vea obligado á volverse á su in­
comparilble Maestro: y si bien este cantor vuelve mas de
fuerza qu~ de grado, no d~ja sin embargo de admitirle
en su gracia, y darle el mismo lado y el mismo em­
pleo ,que teUla antes en su amor, yaun parece que la
festeja mas en Jugar de reñirle,

¡Oh cuan gralide es la bondad de Dios para con los
ho~~res! ~or lo cuaI Ia Esposa tiene juslísima razon en
dec,lr. MelwTa, s~¿71;t ubera. tua vino. ¡Oh mi Amado!
~eJores, son SIO comparaclOn vuestros pechos que el
vmo: mil v~c~s son mas agradables vuestros amores y
vU,estras delIcIas q,ue todas las de la tierra y de las
crIaturas, por precIOsas yrealzadas que sean aunque sean
de .Angeles,.porque no nos pueden de ninguna manera
satlsfa~er DI contentar. Por qué, pues, queridas herma­
nas mlas, nos hemos de detener al rededor de ellas
esperando algun consuelo en el manejo que tendremo~
e.n b~sca de ~u amor? Procuremos, pues, de no amar
silla ~ ?olo DIOS, supuesto que en nuestra mano está el
aqqutrlr su amor purísimo, el cual solo nos puede con­
tentar.

.Bien habia esperimentado nuestra s~berana Reina
la b?ndad ele sus pechos divinos,-cuando en la abun­
danCIa de .las consolaciones divinas que recibia en fa
contemplaclOn de, su ~ado, toda !lena de gozo y
c9~ un consuelo mde?lbl.e, se pu,so a alabar aquellos
dIVInos pechos, para mCltarnos sm duda á hacer lo
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mismo y dejar á todas las demás pretensione.s de con­
suelos du la tierra, para que tengamos la dicha, y ~l .

Javor de chuparlos y recibir la lech~ de la mlSlm­
cordia divina, que se derrama gota ~ gota ?ob~e los
que se acercan á ellos: pero no se detiene alh, porque
prosiguiendo: Oleum effusum 1J,omem tuum, vucs~ro

nombre, ¡oh mi Amado! dice ella, es como el acelle
derramado, el cual está compuesto de los I??S ~xce­
lentes y pre~iosos, olores que se 'puedan lmagmar;
queriendo deCir, mi Amad? no esta solo pe~fumado,
sino que es el perfume mismo; p~~ lo cual anade dla:
Adolescentulm dilexernnt te, las nmas os han amado.

¿Y qué es lo que esta Amante quiere que.entendamos
por estas niñas?· Estas niÜas representan Ciertas almas,
las cuales no hau entregado aÚn su amor en parte
alguna y son extremadamente á propósito para amar
al di·vino Amante de nuestros corazones, el cual es
nuestro Sel10r Jesucristo: no quiere deoir, que las
que le han dado ya a alguno, llegando. despues á
retirarle para darle a. este esposo celestl,al, no las
admita de buena gana y no le agrade el don que ellas
le hacen de sus afectos; pero todavia le a~radan sobre
manera aquellas almas niÜas, que le dedican del todo
sus corazones con la sola pretension de su divino amor.

Vuestro nombre prosigue esta santa esposa, der­
rama unos olores t~n deleitaLles, que las niñas os han
amado dedicándoos todo su amor y todos sus afectos.
¡Oh Dios mio! ¡Que favor el dar.todo su amor ,á aquel
que nos recompensa tan bien, dandonos el bien (fU~
es de un precio inestima~le! Dando ~~estro amor a
las criaturas, como he dicho, no reClblll10S provecho
ninguno, por cuanto no nos. d.an mas de lo que les
damos; pero Dios, Esposo Dlvm~ de nuestr~s almas,
nos dá el suyo, que es como un balsamo precIOSO, .der­
ramando unos olores soberanos en todas las potencias y
facultades de nnestro espíritu. ,

Y como esta Amante divina, Nuestra Señora, amo
sumamente á este divino Esposo, asimismo fué suma-
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mente amada de él, porque al mismo tiempo que ella se
dió á élyleconsagró todosuamor, cuando dijo estas pala­
bras divinas; Ecce Ancilla DOlnini, fiat mihi secundum
verbum tu'U.m. Aqui está la Sierva del Sei1or, que se
haga segun tu palabra y como guste su ~ragestad. En­
tonces el Verbo Divino bajó á sus entratlas divinas y
se hizo Hijo de la que se dedicaba para su Siarvn.

Pero pasando mas adelante esta Esposa sagrada en
la conversacion que tiene con su divino Esposo, lIevad­
nos le dice y correremos: Trahe me post te, CUT1'emus.
Considerando los Santos Padres estas palabras, dicen,
que es lo mismo qne si dijera: Aunque no os lIeveis mas
que á mí, correremos sin embargo muchas. Y cuando dice
á su Amad,) que la lleve, protesta desde allí que ha
menester ser prevenida de su gracia, sin la' cual no po­
demos obrar nada. Pero despues, cuando añade corre-

, remos¡ quiere decir: Vos y yo, mi Amado, correremos
juntos, y me ayudareis á coner y tendré la dicha de
cooperar con Vos; ó como dicen otros, muchos corre­
rán conmigo en mi segnimiento; y a mi imitacion mu­
chas almas os seguirán al olor de vuestros unguentos:
Cur1'emus in odm'em unguentorum tuorum. .

Estamos ya á la segunda parte de nuestra exhorta­
cion, y es, queridas hijas mias, la profesion y el dedí­
cal' nuestros corazones al culto de la Magestad Divina,
dedicatoria y ofrenda que jamás hubierai~ tenido gana
de hacer, si el Soberano Esposo de nuestras Almas no os
hubiera llamado y prevenido con su gracia, ~omo nos lo
afirma esta Amante Divina, cuando dice: Trahe me post
te, curremus, llevad me en pos de Vos, y correrémos.

La Vírgen Santísima fué llamada sola, y la primera
que escogió el Celestial Esposa para consagrarse y de­
dicarse totalmente á su culto, porque fué la primera que
consagró su cuerpo y su alma á Dios con el voto de la
Virgi~idad; pero luego~que fué llevada trajo tras sí can­
tidad de almas, que se le han ofrecido ellas mismas para
caminar debajo de su proteccion sagrada en la observan­
cia de una inviolable y perfecta virginidad y castidad:
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Adducentlllr Regi Virgines post eam; sí, que des­
pues de haber señalado este camino, ha -sido siem­
pre seguido de nn número grande de almas, que se han
consagrado por voto al culto de la Magestad Divina, al­
mas muy queridas y las cuales miraba la Virgen Santí­
sima lWando dijo: Ctm'emus, correrémos; asegurando
á su Amado, que muchas seguirian su estandarte para
pelear debajo de su autoridad contra toda suerte de ene­
migos para gloria de su santo nombre.

iOh que honra plfra todos el peleal' bajo de la pro­
teccio!) de esta valiente Capitana! Pero el sexo femeni­
no parece tener obligacion particular en seguirla, por
cuanto le ha infinitamente realzado y honrado. ¡Oh, si
la Madre de Dios hnbiera sido- de naturaleza Angélica,
cnanto los Querubines y los Serafines se glorificarían
de ello y se honrarian! Nuestra Señora es así mismo la
honra, el prototipo y la patrona de los Qombres, de las
mujeres y de las viudas que viven bien; pero sin em­
bargo nadie puede negar que las donc.ellas, por causa de
la virginidad, tengan nna cierta alianza con ella mas'
particular que las demas, porque esta semejanza en la
virginidad les dá una capacidad grilnde y una ventaja
toda particular para .acercarse mas á esta Soberana
Vírgen. -

y por mí pienso, que lo que se hace y se ha becho
en otros tiempos en celebrar mas la entrad:! y profesion
de las doncellas en la Religion que la de los hombres,
no es por otra razon sino porque este sexo, siendo mas
fragil y haciendo un acto de tan grande generosidad
como el que hacen en tonces, requiere por tantó ma­
yor honra; y merece Dios ser mas venerado y admirado
en la profesion que hacen de vivir en Religion, que
por la que hacen los hombres, por cuanto no es tan
grande la accion de ,renunciar su libertad, como lo es
en las donc@lIas que se quedan encerrad:¡s en las ce­
lestiales prisiones de nuestro Señor, que son las Reli­
giones, para pasar en ellas lo que les queda de vida,
sin poder jamás salir, sino es en lances muy e~traor-
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dinarios y señalados; de suerte, que bien podemos decir
que hacen una cosa que sobrepuja la naturaleza, siendo
necesario, que Dios les dé una fuerza sobrenatural para

,ejecutar esta obra tan perfecta de dedicarse para su
culto Di"ino con una renuncia tan grande, como es la
que hacen; porque siendo Religiosas no se les dice que"
n.uestro Señor las conducirá al Monte Taba!', para de­
CIr con San Pedro: Bonum est nos hic esse, aqui habi­
tarémos con gusto; antes bien se les dice, así en la Pro­
[esion Como al entrar en el Noviciado: Será necesario
el Ü al Monte Calvario para crucificaros en él continua­
Ujente con nuestro Señor; babeis de crucificar vuestro
entendimiento para recoger todos vuestros pensamien­
tos por no admitir yoluntariamente sino aquelles q~e
os serán señalados segun la vocacion que escogeis; ha­
beis .a.si':llis~o ~e crucifi.car vuestra memoria para no
admlllr jamas nmgull recuerdo de 10 que habeis deja- .
do en el mundo, y por conclusion, habeis de crucificar
y atar á la Cruz de nuestro Señor vuestra volúntad
particular, para no aprovecharos de ella mas á vues­
tro gusto, sino que habeis de vivir con perfecto
rer.dimiento y obediencia todo el tiempo de vuestra
vida.

. ¿Decidme p.ues , os ~uego, si no es este un acto de muy
grande generosIdad y dlIlno de ser honrado el que haceis
queridas hijas mias, haciendú vuestros votos, aunqu~
no os muestren sino cruces, espinas, lanzas, clavos y
al fin morllfiGaciones en la Religion? ¡Oh almas gran­
demente generosas! ¡CuanlO mosu'ais bien, que á la ver­
dad pe1eais y caminais debajo los auspicios de nuestra
Santísima y gloriosísima Señora nuestra, la Virgeu! Sin
duda, gue habeis considerado bien, que es ordinario en
el amor hacer ligero lo que es pesado, dulce lo que es"
amargo y fácil 10 que es insufrible sin amor. Yuestro
glorioso Padre San Agustín ha expresado grandemente
esta verdad, diciendo, que el que ama, no halla cosa
dificultosa, cansada, ni muy trabajosa: el trabajo di­
ce, no se encuentra en el amor, ó si se halla en él es un
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trabaJo muy apreciable: Ubi amat1(,r non laboratur,
aut si labr¡mtur, labor amatur:. , . ., .

Andad, pues, .querid~s I~ijas m\as, o mejor dlre, y~md
con amor á dedicaros a DIOS y al culto de su purlslmo
amor; y aunque encontreis trabajos, la pena s~ o.s b?l­
verá suave con la seguridad de que contentarels.a DIOS
y os bareis agradables á vuestra Pa.tro.n~ querIda, ~~
cual aunque no tuvo el nombre de religIOsa, no. de¡o
sin embargo de practicar muy perfectamente los .eJercl­
cios: y aunque sea protectora?e to.dos los hombre~ 'Y de
cada vocacion en general, se bIZa sm embargo particular
protectora Je la vírgenes q~e. se han dedICado al c~lto
de su divino Hijo en la Rel¡.glOn, po: r.uanlo ba SIdo
como una Abadesa que I~~ ha d?~o el ejemplo d~ todo 19
que debían hacer para VIVIr rehglOsamente. Yo creo que
lo ha de decír el Ev.¡ngelio de este dia en el cu?' se dice,
que el Angel dirigié~dos~ iI. .esta Soberana VIrgen pa­
ra anunciarle el Mlsteflo IOcomparabl.e de la Enc~r­
nacion del Verbo Eterno, la halló en Galdea y en la CI1J,­
dad de Nazarelb, retirada sola en su aposento. _.

En cuanto al primer punto de que !1u~slra Senara es­
taba en la Regían de Ga!ilea, es una. dlcc.lOn ~ebl'ea, que
es lo mismo que si se digera trasmlgracIOn o paso: pero
para entender esto, habeis desaber, que bay dos generas
de pájaros: los unos que san rasajeros y los otros q~e no
10 san. Aquellos que son pasajeros ha,cen la transmlgra­
cion, por cuanto pasan de un lugar a otro como hacen
las 0"0 londrinas v ruiseñores, que no se quedan de 01'­

din~rio en estas parles sino en e! ti~mpo de los calores y
de la primavera, yen llegando el. InVIerno, bacen la trans­
migracion pasando á otras. reglOn~s en donde gozan de
la primavera y calores al tiempo mIsmo que no~otTes te­
nemos aqni los bielas del invierno; pero volv.lend? la
primavera se vuelven y hacen ot~a vez !a.transmlgracIOn,
es á sauer, pasan á nue,stra reglDn" vIDlen.do á alegrar-
nos con su suave arm(}ma. . . .

¿No se hallan los ReligiosGs y RellglO.sils en el pals de
transmigracion? No ejecutan el paso del mundo al de la

..
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Religion como á un lugar de primavera, para cantar las
alabanzas Divinas, y para eximirse de padecer los frias y
105' hielos del muudo? ¿No es este el fin de entTarse en
la Religion en donde no hay sino primavera y calor? Y
el sol de justicia arroja de ordinario sus rayos en los co­
razones de los Religiosos, á los cuales no calienta menos
alumbrandolo~, que los alumbra calentándolos.

y ¿qué es el mundo sino nn invierno grandemente frio
y en donde no hay sin(} alma~ heladas y frias comO la>
nieve? Entiendo aqnellos, qne siendo del mundo, viven
segun las leyes del mundo: porque sé muy bien que se
puede vivir perfectamente en toda. s~erte de vocaclon ~n
el mismo mundo, como en la Rehglon; y como se qUIe­
ra vivir virtuosamente en todo lugar se puede alcanzar
un alto grado de perfecciono Pero hablo segun Jo que
vemos mas ordinario. No se encuentran ya en el mUFldo
sino corazOnes helados: tan frias están y poco calientes
de aquel fuego SUpl emo del amor de Dios, de quien to­
dos los demás fuegos sacan su orígen y su calor. Queasi
como el sol es aquel que da calor atodas las cosas de la
tierra, la cual no produgera cosa alguna sin él; de esta
suerte el amor de Dios es este sol divino, el cual dá calor
al corazon bumano cuando está dispuesto para recibirlo,.
y sin este fuego sagrado queda tan fria que na sabré sig­
nificar.

Nuestra Señora, pues, como las Religiosas, estaba en
la region de la transmigracion; pero, ¡oh Dios mio! ¡cuán
admirablemente hizo esta transmigracion, pas1mdo de un
grado de perfeccion aotro mas realzado! En conclusion~

su yida no fué otra cosa. sino un tránsito de virtud en vir­
tud; en lo cual todas las Rp.ligiosas la deben imitar lo­
mas perfectamente que pudieren, supuesto qne son ellas
las que e t~n mas inmediatamente á Maria, que'lodas las
demás criaturas; porque sin duda sOn de aquellas Vírge­
nes de que habla el Psalmi~ta cu;,.ndo dice, que serán
traidas al Rey'las mas cercanas de ella ~ Addllcentur Re­
gí Vírgines post eam proximee ejus. El amor na dice ja­
más suflicit, basta, quiere que se teng,a ánimo de querer
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siempre pasar mas adelante en el camino de la perfec­
cion.

J!:I segundo reparo que hallo en las palabras del Evan­
geh~ es, que nuestra Señora lué bailada por el Angel en
la CIUdad de Nazareth. Nazareth, pues\ quiere decir flor:
fué hallada, pues, en la ciudad de las flores ó en la ciu­
dad florid.a .. ¡Oh cuán bien se nos representa esta ciudad
en la Reltglon! Porque, ¿qué es Religion sino una casa
ó una ciudad florida y toda sembrada de flores, por cuan­
to no se bace en ella cosa alguna, (cuando se vive S"egun
la regla y Estatutos que (iene) que no sea otras tantas
flores? Las mortificaciones, las bumillaci(,nes, las oracio-

• nes y final~ente •.v)dos los egercicios que se practican
en ella, ¿que>.on SIDO obras dp. virtud? Las cuales son co­
mo .otras tantas flores. bermosas que derraman un olor
sumamente'delanle de la rlivina Magestad. Supuesto esto,
llUedese decir que la Religion es un prado todo sembra­
do de llores muy agradables á la vista y de olor prove­
choso á aqnellos que los quieren oler.
. Dícese, .pl~es, que j~ Vírgen Santísima estaba en la

CIudad flOrida: Pero ¿qUIen era ella misma sino una flol'
escogida entr~ ladas las demás flores, por su rara belleza
y su excelenCia? Cuya llúr, por su fragancia incompa­
raulem?nLe suave, tiene la propíedad de engendrar y
prodUCir muchas otras flores: Hortus c'Jnclusus soror
mea ~ponsa, sois un jardin cenado, dice el Esposo Sa­
gra,do eu el cántico á la Vírgen Santísima, cuyo jardin
esta d.el todo lleno de pedrerias y esmaltado de las ma s
escogidas flores, que se pueden bailar. Pero ¿á quion
pertenecen os rueg? lantas y tan hermosas y olorosas flo­
res, de que la IglesI3 está llena y ¡¡dornada silla á I~ Vír­
gen Sobera~a, cuyo ejemplo las ba producido todas? ¿l\"o
es por medIO suyo el que la Igleja esté sembrada de
rOsas de M:.írtires iD\'encibles en su constancia? De la
vigilancia de ta~tos santos confesores y de las violetas de
~anlas santas VIUdas, que son pequeñas, humildes y ba­
Jas como aquellas flo~es pero que derraman una muy
buena y suaye fragancia? Y finalmente, ¿no HS á esta So-
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berana Seiiora á quien pertenecen mas particularmen­
te tantos lirios blancos en la pureza, en la virginidad
todas cándidas é inocentes, por cuanto ha sido á su
ejemplo el que tantas Yírgenes hayan consagrado sus
corazones y sus cuerpos a la Magestad Divina, con una
resolucion y un voto firme de conservar su virginidad
y pureza?

Algnnos Padres hay, que afirm:lD, que esta Sohe­
rana Señora instituyó unas Congregaciones de nii'ias; y
habiendo pasado a Efeso con su hijo adoptivo muy ama­
do San Joan, formó una, á las cuales dió regla y cons­
tituciones. ¡Oh, que Abadesa tan divinal ¡Y que religiosas
tan dichosas en haber sido Instituida!> por esta divina
doctora, la cual habia sacado su ciencia del corazon
de su mismo hijo nuestrO Señor, que es la sabiduría
del Padre Eterno!

El tercer reparo que hago sobre las palabras del
Evangélio es, que· fué hallada sola en su aposento,
cuando vino el Angel á saludarla y la trajo tan grande
nueva, como era la de la En~arnacion del hijo de
Dios en sus purísimas entrañas. ¿Y las religiosas que
hacen, sino estarse retiradas dentro de sus celdas? Y
no contentas con eso, se recogen aún en si mismas,
para est"r 'mas solas y con este medio hacerse mas
capaces de gozar. de la conversacioll de su amado,
recogiéndose en lo mas íntimo de su corazon, como
en un retrete celestial en donde se detienen, como
en nn desierto; pero aunque procurais esconderos, los
Angeles os sabrau bien hallar: ¿porque no veis como
nuestra Señora, hallandose sola y retirada, fué hallada
por el Arcangel San Gabriel?

Las Vírgenes Santas y las verdaderas religiosas, no
se hallan nunca con mayor consuelo, sino cuando eslan
solas, para contemplar mejor la belleza de su amante
celestial y para esto, se recogen aún .en si mismas:
por lo roñal dice el Psalmista, que toda la gloria y
la belleza de la hija del Rey, está adentro, es á saber,
en lo interior: Omnis gloria filia¡ Regis ab intus; Á.
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para mantener y-acrecenlar esta interior belleza, están
siempre alerta, para apartar en todos lancés lo que
la pudiera un poquito empañar, porque saben muy'
bien, que el Esposo divino mira el solo lo de dentro,
aunque los hombres no vean sino lo de fuera: por
lo cual esta Esposa amada, quiero decir, el alma quC'
se ha consagrado al seguimiento de sus divinos amores,
para no agradar sino a él solo se recoge en sí misma,
para prepararle dentro de su corazon una posada, <{uC'
sea agradafile á su divina Magestad. Por este motlvo
se encarga en la religion tanto eJ retiro y vemos su
utilidad, en que nuestra Señora lo practicaba y estando
retirada mer.eció en aquel tiempo el ser escogida para
ser madre del hijo de Dios.

Considerémos un poco, os ruego, antes de acabar,.
las virtudes que esta sagrada Virgen practicó 1 C01l
especialidad nos dió muestra en el dia de la nun­
ciacion .gloriosa. TIa primera fué una virginidad y
purezaiotan 13erfecta•. que no tiene otra i'gual entre las
mas pUJlasl crjaturas. La segunda .fué una muy santa
y profunda humildad, que fué juntada y unida inse­
parablemente con una muy ardiente caridad. .

La virginidad y perfecta caridad es una virtud
Angé'lica, pero bien que pertenece mas particularmente
á los Angeles que a los hombres, sin embargo, uuestra
Señora los solirepuja infinitamente en esta virtud: su
pureza y virginidad tienen tres excelencias muy grandes
sobre la de los Angeles; lo que os mostraré con tres
razones, que diré brevemente.>
- La primera razon es, que la virginidad de nuestra

Señora tiene ésta excelencia, este privilegio sobre la
de los .Angeles, "que es fecunda y la de los Angeles
es· estéril y no pllede tener fecundidad; la de nuestra
Señora ,es no solo fecunda en lo que ha pr<.ducid()
y llevado aquel dulce fruto de vida, nuestro Señor;
pero es aún fecunda, por cuanto engendra muchas
Vírgeñes'. y que ia su imilacion (como hemos. dicho ya)

5
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consagran, votan Y' dedican á l)ios sn pureza; y no
solo, esla Virgen ..gloriosa tien.e esta, fecundidad, Rero
ti~ne. aún esta (lropiedad.da oder nepa ar y estalileceIl
la virgrnidad y pureza dell alnia .que ha' sido man­
chada y·.amancillada; en el tiempn que v~via, llllmó
en liUI seguimiento muahas iVÚ1genes que la seguian
y acompañaban en todas p.actes, Gomo Santa 'Marta~

Santa Marcela y otras: per-<>' en paittieolaF; fué por
su 'medio el qne Santa 'Maria Magdalell1l.', la cuaL1enia
el alma manoh:rda '.de· im:uuncliciás, fuese despulls de
su comeFsion alistada debajo .de el estandar~ de la
virginal pureza: porque esJando convertida,' se, 'VOlViÓ
como una. redoma, 1ó un vaso ,hermoso de oristal, todl>
resplandeciente y transparent , capaz de ',recibir re-,
teneD .en sí las aguas mas preoiosaa dellaJ gracia,

u Lu~gola' vi;rginida3 de nuestra' Seño a 'Do'es les- I

téril, como la de los' Angeles, sino qúe eSlde Jta~.snerte
fecurlda, que ,desde la hora 'en "que la consag~álfi)ios '"
hasta', ahora¡ ,.ha ,hechodsiemprel !TIuevas produc'ciorres;q
YJ~oo,solo IIproduce I virginiqades.I e~r.,sí ,mism~lIlp811oll

hace aún '''que las "ViJ¡genes que.lproduce ptoduzolfn I

á otras: pbrque Un] lalIlla gue Ise'6edica perfectam me
al ebrto de Dios, no será Jamas I~ol~, sirlo'que atl'aerá
á '!lid ·moehas con su ejeÚlplp '¡Yf al seguiqlien10 de
los perfumes que ,la han 'traillo á 'ella ¡misma; por lo
cual .Ia sagrada amante dicellállsu'lama'do: T1ráhe me:'
pfJs6 te CU1're1WUS, I átráeme YlleGllre éIl1Gs. .

. La segunda Dazon, por da' eual T a vi~ginidád··.de'

nuestra Señora sobrepujá á lila de 'Ios Aogele les,
porque las Angeles; soó vírgenes ''Y castos d~natura­
rella; no es costumbre para hablar con propiedad,'
el alabar á· una persona rde lo < que iene de ~ n8Iu-.
lalew, porqne oomo le faha' eJéccion, I no Imerece'
alh'banzas. Ol se alabaral SolflporllO' luminos~'1porqu
esto le es natural y no 'puede !ser- de IDtlllpanera: bs
Angeles no se haJ).' d<l alaba1" palique ~an ;vítgonlls ~ oos- I
to~ pOIl cuanlo no1tenfeodo C1~er(1O no' púede ser ttle'otr6,
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modo. Po(\f.O Ila Vír.gen Santísima tiene 1!na' Vjrginidad
d~gria d~ alabarse, porque I~ ~s~o~i~t eJjzi9 y 'Y0I~;. y si
bien fue casarla, no {ué en perJuICIo de su vlrgmldad,
porque fué casada cou un marido virgen y que habia
como ella hecho votQ de su virginidad,

La tercera razon por que la virginidad· de nuestra
Señora, sobrepuja aun 11 la de los ángeles, es porque ha
sido combatida y probada, Jo que el¡ 1\1 de los Angeles
no puede $er" pOl'cuanto no pueden descaecer de su pu­
reza, ni Sllr e~pueslos á proigro algtillo.. Sobre eslo SilO
Agustin el Grande dice, hablandQ a los Angeles: No os
es dificil. ó Espirilus hienaventurados, de ser pUTOS y
de ser Yirgenes, supuesto que no estais tentados ni lo .
podeis ser.. , I I

, Puede Ser que se estraüe lo que. digo, que,la pUl'e­
za"de, nueSlra Señora ha ¡,ido probada y «ombatida. No
hay lJUe :estrañarJp, no, que fu~,~a prueba lI1uy gran­
de; paFo nOlquierll Dio que peJ1semos .que esta's prue­
bas sean, sllme.jálil\es·. á. las nuestras, ,pprque 'siepdQllqda
pura y la, misma 'Pureza,no PQdill pecihit los acometi­
mientos que recibimos. en nuestra pU:l'éza, porque lás
lentaoiones no se bubieran atrevido'á llegar aéste muro
inexpugnable de su int~grj,dad )lirginal, como nos im­
porlun~n á nosotro~ que, 'ta~Jno¡¡ la tentaélOD .en nqso­
tros ilDlSDlO$:: tentaclon tan rmpQrtuna, que el glonoso
Apostol. ,San llablv dice, qúe rogaba ,much.as veoes al
dia a· Dues'roSeñÓ)l que se la q.uitase, ó á lo JIlenos' se
la mod.erase de tal suerte, ·que f pudiese resistirla sin
.().fenderle. I;a prueba, pues, que luvo nuestra Sepora
rué, oua.ndo.vjó al Angel en la forma bum:lDa, pues
al punto diee el Evangelio, que empezó á t~mer y a
alborotacs.e~ y que el ángel]a dijo: Na timeas MaJria,
Mária .no, te)n1\is, porque aunque me,veis en forma de
hombre, sin embargo noJo soy, ni Os quieTO hablar de
parle suya: lo que dijo, viendo que su virginal PUdúi'
.empellaba á entrllc,en,ouidado. I J

El pudor, dice UD personllge Santo, es la sacri~taDa
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de la castidad; y del mismo modo que el sacristan de
una Iglesia vá siempre mirando al rededor del Altar
pa~a ver si se han !Ievado alguna cosa, y tiene gra~
cUidado en cerrar bIen las puertas, temiendo que no
vengan a hurtar alguna cosa del Altar; lo mismo el pu­
dor de las Vírgenes, esta siempre alerta para ver si al­
guna cosa vien~ á acometer a su castidad, de la cual,
para conservaclOn suya, son tan celosas, que asi que
ven alguna cosa, aunque no fuese mas que la sombra
del mal, se mueven y se alborotan, como hizo la Vír­
gen.Santísima, la cual no. fué solo .vírgen por exce­
lenCia sobre todas las crIaturas, aSI angélicas como
humanas, pero aun la mas humilde de todas: lo cual
hizo excelentemente parecer bien en la Anunciacion,
bacien~o e~ ma~ excelente acto de humildad que' fué
hecho Ja~as, DI se hará por una pura criatura: por
"c~anto vIéndose alabada del Angel que la saludó, ,di­
"Clénd.?la, que est~ba I~ena de gracia, v que concebiria
un hIJO, que 'sena ~IOS y Hombre todo junto esto la
-~ovió y la hizo temer; porque si bien trataba fami­
l •.armente con los Angeles, sin embargo jamas habia
SIdo alabada de f!lIos hasta aquella bora, no siendo su
costumbre el alabar á los hombres, sino es alguna vez
para animarlos á alguna empresa grande.

Oyendo, pues, esta Virgen Stlntísima, que el An­
gel la alababa con una alabanza casi extraordinaria, se
alborotó, para mostrar á las doncellas que reciben gus­
to en ser alabadas, que corren riesgo en recibir algu­
na mancha en su purezll, pues es la humildad compa­
ñera inseparable de la virginida{j, de tal suerte, que la
virginidad no subsistira nunca mucho tiempo en el :dma
((ue no tenga humildad. Bien se pueden hallar la una
s~n la otra, como se ve de ordinario en el, mundo, ha­
bIendo en él muchas personas casadas que viven hu­
mild~mente: pero en cuanto a l'ls vírgenes se ha de
confesar, que la una de est3s dos virtudes sin la otra
no puede subsistir en etlas.
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Estando nuestra Señora asegurada por el Angel y

habiendo sabido lo que Dios queria hacer de ella y
en ella, hizo luego este acto soberano ~e.muy pe.rf~cta
humildad diciendo: Ecce Ancila Dom'tm, fiat m'th't se­
{;undum ;erbum tuum: Aqui está la Sie~va del Señor.
hagase en mí segun vuestra palabra. Y. vlén~ose le~a.n­
tada lila mas alta dígnidad que ha habIdo m h~bra )a­
más; porque cuando Dio~ volviese ?tra. vez a criar
Uluchos mundos, no pudIera Lacer Jam~s .que una
pura criatura fuese levantada á otra mayor dlgDl?ad, que
á la de ser Madre' de Dios; dignidad por CIerto ID­

comparable; y e~ta dignidad humilló mas á esta ~eño­

ra: y aunque Dios la elevase sobre todas las ~r~atu­

ras, protesta sin em~~rgo de esto, que es y sera sIem­
pre Sierva de su dIVIna ~ag~slad; y para. most~a~

.qrue lo era y lo que quena sJemp.re ser;. F'tat m't/tt
secundum verbum tuum, abandonandose a la meteed
de la dívina volnntad ; protestandu sin embaq~ó, que
por su eleccíon se tendra siempre e~ su. bajeza, y
conservara la humildad, como companera msepal1abJe
de la virginidad.

y aunque estas dos virtudes, es á sabeJ:, la h~­

mildad v la virginidad, se pueden encontrar. la una s)n
la otra,· todavia esta division y esta separaclOn. no se
puede de ninlnlna manera hallar enlre la humIldad y
la caridad, pgrque ellas son indivisibles, estando de tal
suerte juntas y unidas ambas, que nunca la una se
pHede hallar sin la otra, ~iendo verdadera~ y perfec­
tas; porque asi como .la un~ de e~tas dos vlrtu~es cesa
en obrar, la otra la sIgue mmedlatamente: aSl q.ue la
humildad se ha bajado, la caridad se levanta aCta el
Cielo por cuanto estas dos virtudes son como la es­
cala de Jacob, por la cual los An~eles s~bian y baj~­
ban. No es decir que podia~ Subl~ y bajar ~n ~n ml~­
mo tiempo, síno cuando hablan bajado, volvJan a subIr
olra vez. La humildad parece sel' en algun modo una
virtud que nos aleja de Dios, el cual está arrimado en





72
~n~ villa pequeña d.e Galilea, en donde residia para
Ir a la casa de Zncarías, caJ?inó con presteza por los
mo~tes de Judea y emprendiÓ este viaje aunque lar o
y. dIficultoso por~e. (corno refieren muchos autores) 1a
cIUdad en que VIVla Isabel estaba distante de la de
~azareth veJOte y siete le&uas poco mas ó menos: otros
dIcen algo meno~, pero sIempre era camino bastante­
mente largo y ~Ificultoso porque era entre montes
mas para esta tIerna y dilicada Vírgen, que fué insp7­
rada ~~cretam~~te para bacer aquella visita. No em­
~re?dlO este viaje. dilatado y penoso movida de la cu­
r!osldad de ver SI era verdad lo que el Angel la habia
dicho. del preñado de su prima, porque no dudó de ello
de nlDgu~a manera, pues estaba cierta que era como
se lo babia declarad~. Digo esto por cuanto ha habido
algunos tan. temerarIOs: que han querido afirmar e
hub.,) .en su Intenlo alzun género de curiosidad por~e
pareCla una mar~.villa. nunca vista 'que Santa Isabel,
que nun~a tu~o ~IJOS sIendo esteril, hubiese concebido
en su Vejez, o SI no, dicen ellos, pudo suceder ue
nuestr~ S~ñora tuviese alguna duda de lo que el .An~el
la habla dicho. Esto no puede ser: S. Lucas los Con­
dena '1 refuta absolutamente su opinion, cuando dice
q~~ Viendo Santa Isabel enlrar á la Vírgen exclamÓ
dlC~endo: Vos sois bienaventurada, porq~le habeis.
creldo: Beata qUaJ credidisti.

~o fue, pues, la curiosidad, ni duda alguna del
prenado. de Santa ~sabel, lo que la hizo emprender
a~uel vl8ge, antes SI mucbas , y muy útil/}s considera­
CIOnes, ~as cUales expli«;aré con brevedad' en esta
exhortaclOn.

Primera~ente fué !Il0vida á emprender este viage
h~~¡'{JJ,~~r v~~nvo X'~I.?a..r~!'lqu,e. f~,ti~ ~ servir, socor-

J'. . lal a 'OBma'J'lSlff1é S'ft0pmnli1é:lfu . lIt¡J'féíiéZ?
5!PiI~~I~" Jl:tútlll, Jgrañ8 ~tilártl\filiftl;3'. 'éób!rt'ittltjJ1Sé tJti~
.{l~~fll Oel .f~ b :lfl:1é~()~nm)Jlé's{qlal1í~elfe~~~ tt§{lt§ján
G1fij8°d'e I tl l 16i-i1itia'dl ' If[úéllilb'tklltl ¡¡It'é 'O V~j~z;

lo
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PQr.que no ignoraba que e~ aq¡¡el tiempo era cosa
vituperada el ser estéríl. ..

El segundo motivo de esta VISita .fué . para darla
cuenta del alusimo ~ incomparable ~D1steno de la.En­
carnacion, que se habia ~echo ell ella ~or obra gel Es­
píritu Sanlo:. porqull sabia que su, pnma Isab~1 era
una persona justa, muy buena, temerosa. de DlOs,.y
que deseaba sumamenle la venida del Meslas pr~J? tl­
do en la. Ley, para rescatar al mundo, y le servma .~e
grande consuelo el saber, que .Ias promesas de DIOS
estaban cumplidas, y que el !lempo dese~d? por los
Patriarcas y anunciado por los Profetas, h.a~la ya I1~-

gado. I It - I • ,- .•

El tercer~m9tLvo ~é par~ restituir ,por m~dlO de su
hijo el habla' á Zac~f[;Is., que la h~b~a ,~erdldo ..por su
incredulidad, por 1fQ baber d-ado, cre?~tola lQ que el!n­
aelle babia dicho, cuando le.,anunclO, que. ,su muger
~oncebiría un bijo que,lIamaría Jua.n. _ l!

El cuarto mo\i'vo fué parque sabia. ~sta Se~ora, ,que
esta visjla traería un colmo Je bendl~lones a aqu~~a
casa dlJ Zacarias, las cuales Fedundanan hasta el, mno
que. estaba, en el.vi!lntre de ~anta Isabel, el.cual con su
vemda sena sa.nllficado. Estas y otras semejantes razo­
nes, que pudiera traer, muestran bastantemen~~ que
nuestra Se60ra y Soberana ~elD~ n? empre~dlO este
"illge, sino 'por unll secretl.l msplracJOn de QI~~, que
queria con esta visita dar principio a la salvaclOn de
las. almas, en la ~antific~cion del niño S..Juan.

Es verdaa indubitable, que fué espeCialmente u~a

ardiente caridad, acomp¡¡.ñada de una profuuda bu~ml­

dad, lo, que: la bizo pasar 'con. tal presteza y pr?nlltud
los monles de J:udea.. l;ueroD, pue~,,~estas dos vl~tudes

las que la lPovieron}a .):¡aqer este vlage y. la obltgaro~

-ilb d~j r .sU¡(l~qáe - ~~?~B~ l:¡.z,~t~m ~oJ&qfull}{&, 1-

-J~d 'n!:\lMJtar~ ail~n~·(II1l;}.Ilv'nll%'J~r;¡3RD{\SüDP. M!1~
odB.lneÍ!\31 y ,¡}:¡JlbJt3¡ J:t~U!flll~ ~.@lpprndJi¡ll~ by~ní\ .9Q(¡¡~.
ú~ ¡;4a'lld, ,mtHi7ll.1o'llllf~<J1fI'~mWfWo@LtoJ llJi~g¡J~Hn
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Ambrosio, Ipo'i"Qo c ál'\á ViTglln Santísima, que est~fja
del, todo llena.de esta virtud, púes' terí'ia el mismo a'mor
-en sus éhtranas y estaba' en contínllos actos de cari­
:d~d, no Isolo pa~? con DH)~, 'con el que sta~a unida
'perfecta ~nt~ ,con e~ sagrado lazl>' deuda 'nfima y muy
perfecta 9t1eccl,on".sll1~. para, oil 'cl. prógimol' que' ama­
ba con un gradu l/1e 1gE;mde'p'erféCc16n' lo cual le hacía

-;desear la salva'cib de fótlo él m'undb i la santificácidn
. (te la,s álmás: 'y.'s:tbiend& que potlia cooperar á la san ti­
.fi\caclOll tlao. Juan," qtf esfab1a aun en el vi~ntre de
~San'ta l~a~el;' fué all~. bo~ ~u.cba diligencia; además de
qU,e la catld d 'la 'obllgaba a Ir 'para' al~grárse cod su
prIma de que nues.tro Señor hubiese bendecido su
viéntre Mn'tÍlI bentlídión, 'que 'ni) ótifa'ríle su esterilidad
lé rnfeculllÍiilall, Hallia sin étnOargd'.eo cebido al' que l1.a-

- bia 1de' sei'1 el p~edut Ol"' d~IIVerJ)01I)Endarn-ado'" Ibll
(pué's:, ¡jará a'tégraIls'é con'lfellá'l'I1é I e.st >f eorigratúl~rs~
):, u~(rs~ las dos- ipa'r~lglotifi','arla:1 I!Jids p'Ol' ISÚS miseri­
IN)r.€h,a~ Y....d'arJIl I?~aclas' p6r.' t~titos flivores I 'Y' bendicio­
n~s I p0U}0 I.a ,baouI 'bo~uRlc'ado, 'haéié'ttdo qáé 'siendo
vIrgen conCIbIese e'l 'ÉI1)l:> 'de 'D'ios Rol' bhra 'Jel Espíritu
Sahfo, "y' a S~nta lIsabel', 'gua erb' é§té'ril hac1eodola
concebi~ inilagrosain'ente ¡y. por éSP oral f~VOT á aquel
'que habla de 'ser su prellilrso\', I ' 'r"
, Y'n~ In? erlt 'ra~on que el que habia sido escogido
paTa pI' parár las ~el:1das dél"'Se'ñol', hubiese -quedado
ma:?chad~ c.o~ el_peo~~o or,~-gi~al, por,lo cual 'nli'e!itra
Senora cam!no con dlltgénCla a Id oasa de San~ Isandl,
pa~alq,~e'!!¡1e5e s~ntificall,?l, y que', ste.divi'nó niño, que
t~<lla en ~~ ént~afilis purlslmas. a qUien solo pe'rtene-

"c~a. la antifiooclo,nl' de1IáS 1allÍla.S¡l'fputliese hacer en 'esta
V!SI\l! la del-glorIOSO 1S. JmiD, pnrifiéllndoté ''y apar­
It,aho?le ?~ peca?,d origjnlll. ,Uo cual_ se- llgecuró rcon tal
ple'mlUd de graCias, que hay.mo'chos d()ctores que di-

.<cen ~e n~nca pec~, ni aun v~i3Im(m!e, aunque algn­
nos,~onll~e léfultrarl? parec~í', 'Este, lplIe, fué cadlO
hábels 'VistO, el 'motIvo por que se 'di'é6', qhe la b3rédad
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{je 'la Virgen Sa!ltísi,ma co~peró á esta sanÜficacio~; pe­
ro no es maravilla que este Sagraoo COTazon de fiues­
.tra R.eina y señor.a estuv¡e e tan lI~no de' ~mor r de
;¿elo para la salvacion de lo!! hombres; pU;e .que ~~afu
{ln sús s80'rlÍdas e1'ltrll'ñas á la misma carldaa-, qUiero
<I11cir, al Salvad,dr y' Re~entor del gé~e'ro hu~~no.
. No ds. ~arece, I'querlda almas mlaS, que, a esta !?é­
{)ora se deb rí aplicar aquellas paJabr~s,. qué r~fip-re el
cántico de 10s'cilOticos,' en donde el dIVIno IEsp~so 'p~n­
tahdo 'las beldades de su Esposa pbr ri1eno~, (hcyl ~ue
su babeza parece al Monte Garmelo: l!.apu't t-u.um 1D.t
Carme1tus? Et 'Motite Carmelo es un monre muy agra­
dable, porcIua esta t?do cu~}erto j matlzadd ~ de flor,es
lhuy óloraSas, y l6S arbol~s que, se hallan en el! n,o 1Ie­
'van sino 1 cblores' sulives. ry qué os párl:1ce Sllt(p~_Car
e~tas flores y"'estos collJres,' i'no' la ca'¡!¡datl, que-lcomo
es 'una nermosa' y o.lo1'osa p'lanta, ,pI' ~uce tn,das las
demás Ilvres 'dentro del arma que la:;' pMee, iporqae no
esfá nU\1Ca sola? Y'amrqiie se entienda el) aquellas pa­
labras de-'los Cantares l'a Iglesia, que es' la verdadera
Esp9sa de nuestro Señor, la cual, como, un I~onte ~ar­
l11'elo, abunda de todas suertes de flore~llniuy I qdbn~e­
'ras, quiar decir, de tooo género. de <VIrtUdes, de san­
lidad y de' perfe?c,ion, pu~dese Sl~ , r'mblf~o entende~
de'la Virgen SanllSlma nuestra Sen~r~, la cual es aque
Itll única y perfecta Esposa del ESpll'lto. Santo, ~~~ por
tener la caridad en grado tau emmlmte, se aSimila a,l
Monte Carmelo, por los 'freouente llcros que ~r?du:­
ci¡l, 4e suerte, 'que plantada esta vi~tud d~ ~a ~áI'ldad
en medio de su corazon, 'como u.o '1'1)01 he, bioso,
exhalal)b contÍnualÍlen e olóres, y ec.líabt perfume ,de
. 'hl' 'd"d ' I 11"' 1') I IIUcom'para e suavl " . r ," •

Pero los rabinos 'Y alO'\lr¡os. o~ros Doctores, son ~e
sentir;' que criando alaba el dlVIlll! 1!lsposo l~ c~beza
dé la'Esposa, s~ debe entimdel' ~abl~ de la C1\I'ld~d,
qtie es la primera y' la s exc~lente dé/tb?as las yn'­
tddes, porque dicen la iguala a la escarlata. Et co-
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mm cal'itis tui, sicut purpura Regis ",incta canali­
b~: ó si no, a Ips granos de la granada, que son C(j­

¡orados.. Todo ello nos represent.a admirablemente la
qaridad de .nuestra Señora, la cual no solo tuvo la ca­
rid~?, sino .que aun la recibió con tal plenit?d, que se
pudiera deCir eA algun modo, que era la ml~!Jla cari­
d~d! por que habia concebido en su vientr!J virginal al
DIVIDO S,alvador de nuestras almas, el cual siendo todo
amor,.Ja)le.nó toda de caridad: de tal suerte, que se
]e pueden aplicar mejor qu,e á otra ninguna, aquellas
palabras de los Canta,res, cuando contemplando nI Es­
poso Sagr~do á su Amada, que e.staba en su dulce des­
~anso;. lleno de grande complacencia, pidió con mu­
cho en~arecimiento á las hijas de Jerusalen, que no la
de,'lpertasen, diciéndolas: Hijas de Jerusalen, no des­
perteis a ¡pi Amada que e¡:;ta en el amor, quiero de­
cir, que descansa con el ejeNicio del amor y cari­
,dad, . hast~ que eH,a quip.ra: Adjuro ",os filim J.erusa­
lem per capreas, cervo~q1te C!1Jl7lPO?'um, ne suscÜe$tis
neque e"'igilare facip.tis dilectam, donec ipsa vel.t.
O eoqlO ,oice otra ver~;ion: Hijas de Jerusalen, OS pi­
do, no desperteis la dileccion, y el.mismo amor, hasta
que ella: quiera, que esta dileccioJ;l y amor, es mi
amada, quiero pec~J:, la Soberana Virgen nuestra 'Se­
ñor~, que tuv?!ll amor en grad? tan soberano de per­
fecclOn, que bien podemos deCir, que ella sola amó
maS ~ Dios, gue todas las demás criaturas juntas: por
cuy~ I razon la miró con una complacencia muy es-
~Cl~. '

.pi,Ql.l-ien hqJ¡o jan:a~, que complaciese mas; a Dios
enlte 11\s pura&. Griatura~, que la que estaba ,llena de
tod? género de virtudes? Y quien tuvo tan ardiente
Jcar\dad, acoJIlpañada de la mas profunda humildad?
l~ qy.eGv,q ~¡¡~ PJiIlWlJ.dp.)wmildIlJl,llqJ1fl· Jt1l11\1I19JW.
JMniM\§t' ¡cuj(Ilq,<H~ nlª~Is~Q.eJ Liuªlabó" ~~jJu!~P"lqq~
-;W/b~a 'M!J1r.r1n~l\IDr09 ,~i(ll-cffl qp.l{ Q~~;h~i 11Wrª~9
-(;I¡ Q¡lUni\c\J\gh\\!lc: 1.1;1 e cl;ro'; oy g¡u nlHlr. Qo o~l! }

77 .' r
naciones la alabarian, y llamarlan bienaventurada?
Qu,ia respexit humilitatem ancillm sum, ecce ením ex
hoc beatam me Ilicent omnes generatEones. Pero parll
quitar de algunos ente.ndimientos todo género de duda,
expliquemos mas partICularmente como estas palabras
se han de entender.

Muchos y gra~es escri!ores h.an d.icho qUA cu~ndo
nuestra Señora diJO que DIOS ~abla mIrado la ~uml1dad
de su esclava, no habló de la VIrtud de la buml1dad que
estaba en ella porque dicen estos que au~q~e tuviese.
una profunda humildad no por eso se teUla por tal
y parece que esta palabra hubiera sido, é?nlrariá 'a . la
misma humildad.' De modo que cuando d~]o que. DIOS
habia mirado la humildad de su esclava, qUIso d'eClr ha­
bia visto, la vileza bajeza y abatimiento que veia en sí
en cuanto a la nada de donde habia ¡:;ahdo y que' en
este sentido se han. de entender estas palabras porque
el humilde verdadero, dicAn, no cree lí~ne h~ildad
ni jamás conoce en S,í virtud.' Otr6s so~ de contrario
p~recer y este parece el mas prpbable. I?lcerr. ?t~os qile'
nuestra Seli'ora por las palabras que respondlO a Sa,nta
Isabel hablaba de la virtud de la humilda8, que e taba
en ella y que conocia bien, que era esta virtud la
que babia traido á nuestro Señor á'lms castísim~s en-
trañas. '

Confirma esta doctrina lo que Je si' 'dijo San ~ablo
diciendo y asegurando tenia en si la caridad 'tan redICada
que en el modo de hablar. parece que babl~ba mas con
presuncion que. con humIldad. cuando d~ela con tanta
seuurida3: ¿QUien me apartara de la caridad de Jesu­
Cristo? Quis' ergo nO$ sepa-rabit á charitate Chris.ti?
Pues ni la tribulacion, ní la agonía, ni el Hambre, ni la
desnudez ó el peligro. la pe.rsecucion ó el martirio"ni otra
cosa aluuna, ni aun la mls¡na muerte me podra apar­
lar de Ola carida"d de Dios, que está e? n~estr~ Senor
Jesu-Cristo. Rep(l.rad, os ruego, con que segundad ha­
blaba este Apósto~ cuando protestaba que cosa alguna'



D<:\.¡le podia apartar. qe.Ia~ridad, de su Dios; y,llll~ia
de confesar su humildad gue tenIa Ja caridad en' S\1
corazo~? ~o hay. duda alguna; per~ cuando el Sanlo ~PQf'='
t~1 decla eslas palabras, las dacIa confiado en la gra-
Clíl y no en sus propios méritos', I

De este modo la Virgen Santísima !¡~ h1\ de decj
qWl !lO faltó; 11 a humildad,. ni, comeLió yerro 1\lguno
oont.r~ ellla l{lud, cua~do dl]o que cosa algwla, ni aun
la mlSma moerte, no le ppdria apartar de 11\ caridad
rl~ Jesu-Cristp por9ue esta, SObeFanil Vírge,n, ~abia IIJuy
~leD que enlre lodas las Vlrluqes,\il humildad ~slaqqe
I~ene .IIl;ljy,or po~eJ: para: atraer á Oios en nosolros LI}­
mismo,l\are¡e¡1:l quier~ igpifioar el ~ivino Espqso h1 ~
CaJltwe~, p¡;lr q)le, deseues ~e haber qpllsip~rad<;l t/?da¡;
las .parllculaJi lllperfeqclOJ,les d~ sq ,Esposa, no se ha)Jo
tan Ilr.endad.91 d~.su amlJr.cQmo cuanJo RU o los ojos. en ""U
c~lzaP9' y,J;ln u paso )com,o lo dijol eslas, pal~bras;
~YPJT.Il¡I yl~~!l s2J¡nt ..1Jtre~sus yj" in 1(Jal¡;ea11 eN: " fi;..
lUJ,! I11¡'/,~C'bU:¿s'I/"O h\)al delllP¡rm«?lp~! tu 1\l~J~fldo, ,ff' tu
mo.~~ I~e apda!! eS\8¡l;1, .lIe,n91.¡q,e¡be¡:mosUl:f\' . '
, •.N.o s\lj(lée. de JudIt!) qu~ ,CU,311dQ,tfué e}l bUEca, ~~
~ol%er~0¡S, Pní,ncjpe el!]l. ,ejército de 'los, Asiriós qUQ
sm ~wba.rgo de ,que Jl ab? muy adornada y que su cara
e~lab~ldola~a deja, bermQSura mayp¡; de aq\le~ tjempo,
los OJos brIllantes, una dulzura encantadora sus lahios
purpqreQ,s y(~qs Gilbejlo& rj~l\dos lenoidos ¡¡ob;e su,s hom­
bros ,!lO obslante,Rolomrnes no rflparó ni 11 IGS ve tidos
hermQpos, ,ll~.á !o~ Qjos~ n~ á 1~0~ ,labios, ni a lo cabe­
lIús d(\ ¡Judllh,lnL ~ Q\ra cosa que h,Qpiese en ella, per(}
cua~do pu ,0 los CU .fln.u cl¡lza~p (Flue podemos diso!
curnr e lana guar,necldo. de oro, y con mucha graéia
luegp ,se r}n~jq.al 3.q¡or ~de ~ perS\>.I)~,' l'
I ,ASJ larqlll (} I podemos deCir, que consiq,erando el
:eadf¡~ Ete~no lil ;yatie~ad de "i¡;tudes que esla~an en
D,\l slra Sen ra, I\a. cOJlte.l,l1plq,.tJxlfaord¡Qar~qwe té ber­
mofla' per~ ~~andQ RuSO los OJOS en SllS S pdvlias i> cal­
zado COQCIO'O tjll lfo,mJlI{lc~ Gil,! y se ~Íllló de. lal su.~r'e
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encendido e.n el, ampr d,e nu~stra ~,eñ"oral que atraidv
de su hermlls~ra I~ envió á su Hijo que encarnó en
sus casisim1\s entrañas, • I . l. ,

¿Que os parece, que¡:ida¡; almas ¡pias, ~';1e rep~esen­
tan estas sandalias. ó calzado de li! Santls~a VIrgen,
sino la bumildarl~ ,¡orque, las. sand~lias ó .zapatos, sop
los mas ,viles. ádarews de q~ se, sirve c~da u.P0 par~.
adoro/,) del r,ueJ1po lrumlln>o pqrque estaD slemgrl} tooan­
do á la tie~JJa y pisandO' eJ. polvo•.a, 'esle lINdo, p'ue.~,·
qqiere que las alrUas que poseen I~ verqade;raJ;l~nlll­
dad anden siempre abatida%' y ,hJMDI'Qes¡ a sus OJos 'f
esten, siempre bajo de los piesrpe ,lodos: p,or que !lsta ,
virtud q)1e. por ser la base ,der la, Ida eSIlentul\¡I,¡ cO,mo
fundamento principal, debe es\3' slempqe co~tlla la tier­
ra en su bajeza y su abati,m,ieJll: : y e&!a l!a]ez~ fg~ en
la ,q11e repar,ó Pios Cl;),IJ taGw'I'C()~plac;,encla. ~!li~11dola
la Santísimj\ Vil:genl'~Jpe ~ste mlrar l ;pro~e~lo!\od~ ~u
dicba, com~ lo re~ere •.en ,su S~gf.ado (j;an,\lco:: (j,l1.(/foa
respe!J;~t ,h1.lArl,iLi'ta~1fl rancttlaM'ltpl, ~~p'elemm ex b,o,c,
be,ata"", me (i,icmf, p'71,7IeS ,g@eraUon~:1 l'c.QnfespfKlo
qU~llesle mir¡¡r de ,su Ellpo Q. \~l p~h'lc.~r¡b,l.enflven'A­
rada entF~ todas las' J~rial\loraS, glj gener.ac,l?A en ~ene­
raciQl), O sipo, digamo~ qlilj quand()( dl], 111 Vlrg~n
Santísimll l qne DioSj~apia mir~do"~~lhum,'Ü,da:d d,e su
esclaVA, hAcia rellex.'on'$obre &í,nlÁs.ipa ppr )í\tn~luta­
leul y el· sel; qu~ .t~j.a o~ ra {lada d~ donde !labIa sa­
lido, COIjlO las,delWlli ~malurIlS. 0, dlg~mos e ,n ~1~OS,
qu.e dicen¡ q!!e' ~Qns,í4eij.l}Jlo ,e.n J4.. YlI'gen s\m¡l'
su vid¡¡, q»ll er~'Joda s3Dla, 1J J91la pura Y .p~,¡¡f~",!a
halló buena;lly.~~ndo ~nlr~ olras ir\Udei su. h,l,Wll1pad
tan PfQ(unda , .puede ',decu: verd~deram.e~, en·.este
sentido:, Iqu~ D..o~ habla mIrado a su h~ml.ldad. 1,0
ci~rlo. es, •así. en, uno, co~o en Olr? se~lI~~':1 ~e ha-o
bló sie¡mPJ;é .con tant~ ht;lmildad de s~i' que d~Q,a ent~D"
de,r muy 'billP, AA~ teI)la tp.d¡¡ su dlchl\ ~n qU!3, D.I,os
hahia \p.us \() los ojos Il~ su pcqueñ-ez,"po( ~qy~ r,;¡z91'
b!~n sl!,le Bued -ji, ropt J;\.agu.ella¡; ~1l\W¡as,. que du:.~
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la Esposa en los Canlares :' Dum esset Rex in accubitu
SUD, nardus mea dedit odorem suum, mientras el Rey
estuvo en su lecho, mi Nardo despedia olor. El Nardo
es un árbol pequeñito, que nunca se eleva ácia arriba,
como los ce~ros del I:i~ano; sino siempre se queda
con su pequenez, despidiendo sus olores Clln tal suavi­
dad, ~e alegra á t"dos a'quellos que le huelen.

y bien podemos decir, que la Sacratísima Virgen
ha sido' como un Nardo preciosisimo., porque nunca se
elevó su humildád: aun con todas las gracias y gran­
des favores que babia rcci'bido, ni con cuantas ala­
ba~zas' recibió, sino que siempre se qUHdaba en su
bajeza y pequeñez; y por esía humildad (como el Na'rdo)
ha echado \m l/lor tan sublime que h'a subido hasta el
Trbn.o 'de la' ~ages!ad 'J!)ivina, y por ~st~ humildad bajó
del Cielo a la tletra a encárnar en sus vlrgmales entraña:" ,

Ya' habeis oido, quel'idas hermanas I mias, cuan
agradable es III hüri1ildad "a Dios, puesto que buesIra
soberana Reina fué eS'Cbgida para ser Madré de su Hijo
porque'era humilde; y de esto" nuestro Set'ior mismo
dió"testimonio;' cu:l1ldo' aquella buen.. muger (viendo'
los milagros que obra'ba~' exclamó diciendo: Beaf¡u.~

venter qui te 'Portavi't, et ubera que suxisti: bien- j

aventurado el vientre que te trajo, y los pechos que
has mamado; respo'r'l'dió: Quinimo beati qui audiunt
verbum Dei, et custodiunt :alud: diciendo eran bien­
avent~rados los que oyen la palabra de Dios, y la obser­
van, que es,'lo mismo que si hubiera dicho: es verdad
que..Tn! madre es bienavehtnrada, porque me trajo en
su· Vientre, pero lo es mucho mas por la humrldad
con que oyó las palabras de j mi Eterno Padre, y las
guardó. Lo 'cual volvió á cl:Jnfirmar cuando le dijeren,
~e Su madre y sus hermanos le esperaban, respon­
diendo, que aquellos eran su madre y sus hermanos,
que oian la' p.alabra de 'Dios, y la poniab en ejecuci9n.
Mater mea, et '[ra/lfes mei hi sunt" qui llerbúm Dei I
audi'unt, et (d.ei'uitt: 1quieumque {eemt 'Volurttarem
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Patris mei gui in cmlis est, ipse meltS {rate,., soror,
mater esto Y aunque nuestro Señor ~dij.o eslo., no por
esto se ha de decir, que no reconoCla a la Virgen por
su Madre, sino'que nos quiso dar á entender, que no
era solamente porque le babia traido en sus entrañas
bienaventurada, sino que lo era mucho mas por ,razon
de la humildad con que obraba la voluntad de DIOs en
todas las cosas.

Reconozco que la hora se pasa, por lo ~ue he de
emplear el poco tiempo que me queda en decir. algunas
palabras para nuestra enseñanza sobre el Evangelio de este
dia, porque es extremadamente hermoso, y provechoso.

Refiere, pues, S. Lucas, qu" la Virgen Santísima.
nuestra Reina soberana, se levantó con Jlresteza y fué
con grande diligencia por los montes de Judea. Exu?'­
gens Maria ab'ijt in montana cum {estinatione in Ci­
vitatem luda, para enseñarnos la prontitud con que
se ha de corresponder ir l¡¡s inspiraciones divinas; por­
que es costumbre del Espiritu Santo, cuando toca un
corazon apartar de él toda pereza y tibieza; porque
ama la diligencia y brevedad, es enemigo de las dila­
ciones, cuando se trata de la ejecucion de las voluntades
divinas: por lo cual la Virgen Santísima se 1,lVantó lue­
go y fué con diligencia por los montes de Judea, por­
que el niño de que estaba preñada no le causaba em­
barazo alguno, porque como no era semejante á los demas
niños no la ocasionaba á su Madre aquellas incomodi­
dades que suelen padecer las demas mujeres y sentir
en sus preñados que no pueden andar facilmente por
eausa del peso que traen consigo, lo cual proviene de
er sus hijos pecadores; pero el niño de nuestra Seño­

ra era el Salvador de los pecadores, y arruel que venia
a quitar los pecados del mundo, y por eso no tenia em­
barazo alguno sino que estaba mas ligera y apla para
.andar: y lo que mas la hacia caminar con mas dili­
gencia era su pureza virginal, que la movía á esto para
llegar mas presto á la casa de su prima; porque es
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:uuy pl'opio en las vi!'gellcs esta l' escoudidas y reti­
xadas y no parecer' Sl110 lo menos que pueden entre
el bullicio del mundo.
_ Habiendo, pues, llegado, entró en la casa de Zacól­

nas y saludó á su prima Santa Isabel: Etintmvit in
domum Zaeharire, et salutauit Elisabeth. Y no dice el
Evangel~o. que saludó ti Zacarias por que su pureza no
le permltla bablar (,DU los hombres, en lo que enseña
iJ las virgenes el cuídado que debeu tener en conser­
"al' y guardar su pureza,

Habría á la verdad muchos documentos muy her­
mosos que sacar de las palabras' de este Evanrrelio'
pero contentaréme ~on sol~ de~ir alguna cosa deopas~
para acabar de. referIr la hlston~. O cuantas gracias,
y favores, quendas !Jel'manas mlas, se le comunicaron
á ~a casa de Zacarias c~ando la Sacratísima Vírgl3n en­
tl'O, en ella! Por que s~ Abrahan recibió tantas gracias
pOI haber hospedado a- tres Angeles en su casa: si Ja­
?O~ trajo t~ntas bendiciones á Labán, que era gentil é
Idolatra: SI Loth se vió )ibre del incendio de Sodoma
por, haher l~ospedado á dos ángeles: si el profeta Elias
Ile,no de aceite todos los vasos de la pobre viuda: si
I?1i~éo resucitó de muerle á vida al h~o de la Sulami­
tlS : y finalmenk3 si Obededón recibió tautos fa"o1'e8
del Cielo por babel' tenido en su casa el Arca del Tes­
tame~t?: cuales y cuan g~andes ~erian, las grcloias y
bendICIOnes que se comul1lcaron a la oasa de Zacanas
por haber recibido al ángel del consejo grande, este
verdadero Jacob y profeta Jivino, la verdedadera Ar­
ca del Testamento y á nuestro divino Seiior encenado
en el virginal vienti'e de nuestra soberana Reina?

En verdad, que estuvo toda aquella casa llena de
placeres: S. Juan se albol'ozó de alerrl'ia en el vienlre de
su Aladre, Zacarias recobró el habla, y á Santa Isa­
bel, la JleI?-ó d,el Espiritu Santo y' recibió el don de pro­
feela y -aSI, Viendo entrar á e ta Soberana Reina en su
casa, exclamó diciendo: Et wtdIJ hoe mihi, 'U·t 'IJeniat
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Jlater Dmnini mei ad me? 1)e donde me-viene esta
fortuna, que la, Madre de mi Dios venga á vi itarme!
Reparad que la llama Madre, antes que hubiere pari­
do, lo cual es contra el uso ordinario, porque nunca
se llama madre á las mugeres antes de haber par.ido ,
pue.s ~ muchas se les malogran sus criaturas. Peno
Santa. 1s:1be1 sabia muy bien, que la Virgen Santísima
pariría felizm.ente, Y por eso no reparó en llamarla
Madre porque estaba muy cierla que lo habia de ser,
y no Madre como ([uiera de un hombre solamente, pe­
ro de un 1J,o'(l)bre Dios, y por consi~uienle Reina )
Prin~esa de los hombres y de ]05 ángeles. y esta fué la
enusa de su admiracion, que nna tan gran Señora y
Princesa la hubíese venido á visitar. Vos sois bien­
aventurada, Señora, la dijo, porque habeis creido todo
cuanto os ban dicbo; Beata qure credidisti, qtW­
n:iam '¡JC'I'fieipntttr ea, q,1.W dicta sunt tihi á Domino.
y sois y sereis bendita entre todas las mugeres: Be­
nedicta tu inter -nl1.tlie'T:IJs De lo cnal se infiere clara­
mente con cuanta perfeccion Santa Isabel habia recib~­
do,. el dón de profecía, porque habla de cosas pasadas,
presentes y futuras. Pero reparad en estas palabras:
ois bienaventurada, por haber creído todo 10 que el

Angel os ba dicho: que es como si dijera, teneis mas fé
que Abrabán, porque babeis creido, que la virgen y la
esléril concebirían, aunque sea cosa que sobrepuja el
~urso de la naturaleza. y poI,' esto couoceréis como
supo por espíritn profético las cosas pasadas y futuras:
vé con el mismo espíritu, que las cosas que la habian
~icbo á nuestra Señora por el Señor, se cumplirían en
ella y gue sería bender.ida entre todas las m,ug;eres:
babIa asimismo de le,s cosas presentes, lIamándola'Ma­
tire de Dios: añadiendo, que el -il~o que traj,a se habia
-alborozado de a~egría á su llegada,: Exultavit in flatt­
dio intans in ute~'o meo.

Paro no es 1l1aravilla, que S. Juan se alboroze de
alegria cou la venida de su Sal\'ador, upueslo que dice
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nuestrd Señor hablando con Jos judios Abrahan vueS­
tro pad~e se alegró viendo en espíl:itu profético el dia
que veis ahora: Abraham pater 'lJester exultat it ut '9i­
der'et diem meum. Y si todos los Profetas deseaban
t~n!o al Mesías prometido en la Ley, y se alegraban,
sabiendo, q.ue todo lo que pronosticaban Se cumpliria
con su vellida: con cuanta mas razon debemos decir
que S. Juan estuvo lleno de alegria, viendo el verdl!:
dero Mesi~s prometido por los Profetas y tan deseállG
de los PatrIarcas, de cl~r? en claro en. el vi~nlre. virgi­
nal de su Madre Santlslma, que babia vellido a visi­
tarle, para 'empezar por él la obra de nuestra reden-
cion, sacándole d~llodo del, pecado original. '

Vosotras tamblen, queridas bermanas' mias, debeis
estar llenas de alegría, cuando os hallejs 'visitadas1pul'
este soberano Señor en el Santísimo Sacramcntb del
Altar, y. ~on las interiores gracias que recibís cada dia
ere su, DlVJna Magestad e0l!- tantas inspiraciones y pala
bras enamoradas, como dICe Slll cesar á vuestro cora­
Z?ll, á cúya puerta está siempre golpeando, para ejer-'
cltar,os con buenos movimient~s a trabajar sin cesar por
su santo amor, ¡Oh cuantas accIOnes de aracias debeis dar­
a este Se0ol' por tantos favores, y comco deLeis ejecutál'
con prontitud y con fidelidad sus divínás vólutitades!
. Oyendo la Virgen Santísima lo que decia su prima
ls~bel en alabanza suya, d~ó de todo Iu gloria á Dios,
y c?nfesando que,toda su dICba, Mmo he dicho, pro­
cedla de haber mirado la humildad de su esclava em­
pezó á canta~ aquel cantico admirable del Mag";ificat~
que excede a todos aquellos que se cantaron por Moi­
sés, y otros e~ la Ley Antigua y po.r las mngeres que
refiere la Escrllura. ¡Oh, que admirable es este cánti­
co, y cuanlo ~as e:x.celent~, que aquel de Judith, y
mas hermoso sm comparaClan, que aquel que can'tó la
hermana d~ Moisés cuando los hijos de Israel pasaron
el.,mar ROJO y Faraon y los Egipcios fueron sepultados
en las aguas, y mas que aquel que cantaron Débora
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Y Barac, despues que Dios le' h~b? dad, ~ictoria e
sus enemigos! finalmente, este dlVIllO cantrco es mas
hermoso que lodos los cánticos que cantaron Zacarias,
Simeon y lodos los demás que nos refiere la Sagrada
Escritura. '

Oh hijas queridas mias, hijas de la Visit~ci~n de
nuestra Señora y de Santa Isabel, pues tenels a esta
Soberana Vírgen por ma?re, 11abeis de tener ~rande
cuidado en imitarla, particularmente eu su humildad y
caridad, que son las dos virtu~e,s que la ~icieron prin­
cipalmente hacer esta santa VISita, Debels, pUflS res­
plandecer toda~. part~cularmen~e en ell.a~, e~pleandoos
con grande dlhge,ncl3 y alegria en vlslla~ a "nestras
hermanas enfermas, obrando cuanto estuvIere de vues­
tra pane, para aliviaros y servir cordialísima~ente .l~s
unas ~ las otras en vuestras enfermedades, aSI espm­
tuales como corporales.; y finalmente! en todo aq?-ello
en que se lu~bi~r,e de eJerc~r la humtlda~ y la ~afldad,
le debeis hacer. con un CUIdado y una ddlgencla toda
singular: porque no es bastan~e. para ser hijas de nue.s­
tra Señora contentar::.e con VIVIr en las casas de la VI­
sitacion y' tr;aer 1I1 velp d.e, l.a religio~~. Seria hac~r
agp,vio á lal Madre, y seria oesdoro de vuestra r-ah­
dad, cont~ntarse con e,sto. Lp habeis de ix,nitar en ~u
santidad y en sus virtudes. Sed, pues.; cllldadQsas en
formar vuestra \'~d PQr la suya. Sed suaves, bumil~es

, carit.ativas. y buenas, y alabad co.nlinuamente ~I Sét'i.or
en su compat'i.ia, y cveed, quer,da~ almas mlas, que
si V,l haoejs fiel y hum,ildemente ml~ntras dW'~se esta
"ida marta), despues de eUa cantareis eq el c~elo con
la misma Vírgen: ])fagnificat anima mea Dom.,.n'um; y

'bendiciendo con este sagrado cán'tico a la Mage~tad
divina, sereis pendecidas ~e su parte.en la, eterllld~d
de gloria, n donde nos conduzcart l}1 Padre, y el HIJO
y ,el Espíritu, Santo. ¡Amen.
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La segunda un ion que D' h'

ño;a, fué el juntar la Maternidá~o~ont~~ e~/l'.nl;lrdtra Se-
uOt.on es no menos admirable f VtdlclJlu a , cuya
tural' po ' y uera e curso na-
hle ¡'as c~~~:s e~ouOlr dosdcosas naturalmente imposi-

bq~e e~l nues,lra Señ~~a:p~en~~caha~:~tlu~:~es d~n othra,
la V1StO 1lI aun d' la se a-en ' 'pensa o, que una Madre fne~e Vil'

~adrl quU:io~n~:~rge~ sin dejar de ser Virge;, fues;
no podia ser hllcbapsin~~r o:?-~Iagrosa.r sobrenatural
de Dios, que concedió el ~ , / ,ma~o todo poderosa
de p~der ser Virgen y MaJ::1 ig~~ ,a n~estra SeI'iora
ta uDlon se hizo en ella ~(l " Junto, y como es­
por toda una eternidad Vj;':¿nasyt~do ha de ser sola
de Dios y hombre a un m!' . a re, péro Madre

L
. Ismo tIempo

a tercera union que D' h' .
rana reina, fué la de la 1" tes lZ? en nuestra Sohe-
f~nda humildad, La unio: td~~~ta~adldad, cdn una pro-

~~e~amo~~a,a~:r~~~~'cePo;que son ~~a~sdi~~~~t:: ~~ t~~:
trar en una misma alma o se, pudIeran J~unca encon­
alma hastu el cielo y c~ Patque la cal'ldad eleva al
mento, se perficion~ se váanre~I~~s crece y vá en au­
tod~ lo que no es Dios La humilddd ybelevando sobre
tnlflO porque abate al alma y la bu~ilI~ b:J'~o~o I~ cO,n­
ma y de todas las criaturas' . e S1 mls­
paso que crece y se radica ' esta virtud hace que el
quila al alma en la cual es~as, es. mayor y mas ani-

Reparad, pues las estre' 'd d d
tudes y creo que' d' " C mi a es ,e estas dos vil'-
tal' la llUmildad con T:l~a . ~m~ es posIble unir y jun­
inseparable de la uo' el ~~b~d, Cuando es propiedad
propiedad de la humildad abl;d efeval's~ arriha; y es
Parece union naturalmen~e, im

l
~:ib1:~ta o pI'ofundo?

alguno, que nuestro SeI'ior no p d' i/ por eso. otro
eS,tas dos :virtudes; pero s'u Ma~~s;:d aeer se untesen
DIOS y qUtere y ama la 'd cd I que ~s un solounl a, la mal1lfestado la
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,grandeza incomparable de su podor, uniendo unas co­
sas tan distantes la una de la otra, como lo vemos
-en la Virgen Santísima, en quien unió de tal suerte
la caridad con la humildad, que no puede haber en
ella caridad sin humildad, ni humildad sin caridad:
hay caridad quedando bumilde: y hay humildad cari­
tativa: caridad que elevó su alma sobre todas las cria­
.turas y humildad que la abatió hajo de todas sIn dejar
con todo eso de estar de t:ll suerte unidas, y juntas
.'lmbas que la una de estas dos virtudes no puede sub­
sistir sin la otra.

En esta última unían de la caridad con la humil­
-dad me detendré esper,ialmente que es la que me ha
~e dar entrada en la celebridad de esta fiesta. Porque
que es lo que la visita de nuestra Señora hizo en San­
.ta Isabel sino unir y juntar la humildad con la ca­
ridad ó un compendio de los efectos de estas,dos vir­
tudes p¡'acticadas en grado supremo por nu~s~ra Seilora
para, con Slmta Isabel? Y aun que la humildad y 'la
éaridad tengan un solo fil1<ql1e es Dios a cuya union
se enderezan, sin ep1bargo, para ser perfectas han de
pasar de Dios al prógime.

iOh, Ycon cuanta perfeccioTl practicó la Sacratísima
Virgen la humildad y caridad en el tie'mpo de la En­
carnacion despues que el Angel la anunció este ine­
fable mist'lrio, respondiéndole: Ecce ancilla Do-mini,
fíat mibi secundum verbU1n tuu-m: aquí esta la escla­
va del Señor, hágase en mi segun vnestra palabra!
Porque cuando el Angel la declaró Madre de Dios y
Reina de los Angeles y hombres, y la dió á enten­
der como estaba ensalzada sobre todas las criaturas '
angélicas y humanas; en el mismo instante se hu­
milló bajo de todas; diciendo: Aquí esta la esclava del
SeI'ior, ¡Oh, y cuan grande fu~ este acto de humildadl
No hay duda que nuestra Señora tuvo entonces un
conocimiento claro de la miseria y de la nada I de la
naturaleza humana, y de la distancia infinita que hay
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cutre Dios y el hombre, y que viéndose elevada sobl"
las criaturas se humilló deb,ljo de todas, con la COIJ­

sider'acion de su nada y de la grandeza infiuita de
Dios, de quien era escogida para madre suya. y e
puede decir, que nunca se humilló tlmto como cuan­
do dijo estas pal¡¡bras: Eccc an()6lla Domini: aqlú está
la esclava del Señor. Pero úespues de haber hechn
este acto de humildad tan perfecta y aniquil:íudose y
humillándose cuanto pudo produjo consecutivamente al
decir estas palabras: li'iat mili i sec/Lnd1¿m ve1'bum tl¿'I¿m,
un acto Je caridad el mas perfecto que se puede pon­
derar dando su consentimielHo, y conformándose con
Jó que el Angel le habia dicho, que pedia Dios de
el/n consentimiento, Ahora entendertJi mejor como Dios
unió en la Vírgen Santísima, en el instante de la En­
caroncion, In caridad con la humild;"rJ; y como des­
pues de haberse abatido hasta lo profundo de In nad:1
diciendo: Ecce ancilla D01nin'i: aqu) esra la esclaYrI
del Serlor, al mismo tiempo se elevó con la caridad
$obre los Querubines y Serafines, diciendo al Angel,
llágalle en mi segun tu palabra; pOl'que en aquel ins­
tante el hijo de Dios tomó carne humana en sus VÍI'­
ginales entraiias y se halló constituida Madre de Dios.

Asi se unieron la humildad y la caridnd, en esta
Soberana Virgen, y asi la elevó su humildad porque
Dios pone los ojos en las cosas humildes p:1ra real­
zarlas, de modo que viendo á esta Soberaua Virgen
humillada bajo de todas las criaturas reparó en ella .Y
(a exaltó sobre todas. Esto es lo que nos dá á enten­
der en las palabrM de su sagrado cimtico: Quia 'I'es­
pexit humilitate'ln ancillr.e MlIlJ, ecce e1Lim ex hoc bea­
tam me dicent omnes generationes, diciendo á Santa
Isabel que todas las nacioues la lIamarian Biennrentu­
rada por que Dios habia mirado su humildad como
si dijera: Me lIamais Biennvenlurada: es Yel'd2d que In
'oy, pero todn mi dicbn procede de habel' Dios mirado
mi pequeriez y, mi nada.

9~ d '.• -. V' cr Santísima delante e DIO ,
Humillada aSila lroen b'a muy bien que' sto porque sa I ,

no se contento con ~d d estim nunca en su perfee-
la humi.ldad y la car~ a D1~os al prógimo, por~e del
cion, Sl no, pasan .e. 1 del próerimo; y segu~ la
amor de DIOS se oflgllla e ara con ODios, asi sera el
grandeza de nuestro amo~~mo: lo que explicó .y uos
amor para cou nuesro. p Os Juan con estas palabras:
dió á e~tender el .g.o~IOS~at~em suum, quern 'Videt;
Qui enLm non d'tl~g'tt 'odo potest diligere? Cu­
De11-?n quem no~ á'l)D~~~ q~¿~~en tu no vés, si no ama.s
mo has de amal . '? S' ueremos pues, manl­
al prógimo que tu, 'i~S I ~i uerem'os que se crea
festar que amamos a DlOd' ~mar~ (ambien al prógimo,
que le nmamos, hemosl' . e l en todas sus necesidade ,
sel'virle, ayudarle ,y a IVlar e ,

segun nuestro p'ode;' d bien la Virgen Santísima ~sla
Por lo cual, ~a len o. en camino lueero al ,fll '_

\'erdad, se levanto Y,se pusom festinatibne~ licia los
tante, díce el ev~ngel!S;a'ci:d'aJ de Éfréll: Ó como dicen
montes 'de Judea, o a a '1' lÍ s prima Isabel en
al·~unos de Jerusalen, para .sfervt,1 co'fno bemos dicho,° - d ' Y aunque mam es o, . I
su prena o. h 'Id d y una caridad sin Igna, 'porque
uua grande uml a . se humilló poméndose
aun viéndose ~adre de, Dlqs, correr y asi~tir á aquella
luego en cammo. para Ir a J,O discurrir que salió en
buena SelÍora, no be,?o~ ~ o dia que recibió este
aquella misma hora, , m e ~~mdebemos pensar, que
incomparable favor. lo.rqa en su pequeüo retrete,
quedaria recogida 1a mira a xcelso misterio de la En­
considerando aque gra~de y e, babia obrado en ella.

. la Ommpolencw
carnaClOn, que 'd d tendria en su corazon, con
¡Oh mi Dios! ¡Que suavl. a . l 1 Qué coloquios amo­
la considerac.ion de esta. maravll a ~l Hijo y la Madre!
rosos y divin~s pasaflan o~~~r: nra 'visilar á Santa
Luego no snldfl~ de ~n m, de In p'EncaTnacion, cbmo
Isabel en el ~IS~O hempo d' despues.
es de pI'esumlr, SIllO algunos las
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, a 10 pue- dedad fué' a' hS ' su r~tr~te, y llevada de su humi(-
, acerse cnada de 1

por todo inferior' por ue a que era en todo r
noble, porque erd de ~ lin~~n~~r ~anlfl I,sJbel fuese
c;¡sada con un Pontífice de la r il DavI,d, yeSla,ba
nobleza era nada en comparaci IDea ~,LevI, toóa e,sta
comparable de la Yiruen on e, ~ grandeza ,ll1­

)' de la tierra" de Jo~ ~nJe~:~ es leIla de, los cielos,
que todos los tí,tulos hono;íficos yY af bos hombres;, y
mos y la poqemos dar no a anzas q\le la da-

l
' , dI' son mas que e l' ,nes ImIta as de nuestros e 1 u' , xp Icac/Q-

presarnos alguna cosa de su~ en Imlenlos y parlt ex­
mamente mncho mayor que g~addezas, porque es su­
imaginar y asi " o o cuanto se pUllde
d ' , SI queremos darla u h d'

e su' grande¡¡;a incom~arable la h n ndom!Jl'e Igno
ilfater Dei Madre e D'" emos e nombr,ar
d
", lOS nOQ1bre ;r'

, Igmd,a~ltl\l1 gran.9~ u toq' f " que ",ICe un:!
el()gios ,que 'pu,diér¡¡~o~ 'd~r r ps, tltulos, alaba~r:a's )'
son comlH'endidos ep afI~eílr 'lsta" s,oberana VIrgen,
mildad, pues mas ,~s, os pa ~bras, ¿Qué hu-
que ejerce? ':e' e$ cu~~l~'~~~ puede dlscr¡rri~se qq~ la
c1arada Madre\~el Verbo Ete~n¿ue eS11 escogl~a, }[ de­
Y~: ,y no conte¡:lla cón' esto sale 'deSe, ama C;q~~~ $U-
Vlll a su buena prima'. ' ,su casa 'Y va a ~pr-

¡Oh grande y profllnrT h 'Id d dcomo la ir' b' l. ....~:,¡I uml a, fl 11\ Vírgen' y
10 len d Conocer cuand I 'd' "

~sabell Repara el Evangelista o sa 11 ,o á Sa~ta
nora, como la mas hum'ld" ,ql;le le~r s.obera,na Se­
Et int'ravit in dOlllu Z I e, ,a sa u o la pnmera:
sabeth. ¡Dios mio' Qurn 'd,achnlnre, ~f; salutavit E?i-

, ' en as a mas ,lluas' 'e
clas ,y b~)1diclOues se comuni ',' 1 uantas gp-
ta Reina soberana 1 Esto caron a esta casa con, es­
con las palabras de Sant ~:a reconoce ~as fa,cilmente
Seilora con fspíIjtu protéfc bel, le yte.ndo a nue,stra
sois bend~ta entre tÓdas I 1 Q ;xc amo a vo~es: 1'os
ruto de vue~tJ¡o yieritre ' ~tmUeres, y bendltQ es el
et dixit: Benedi,;ta tu inter excl~mav~t voce magna,

, mu ~eres, et benedic~us
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'TU,ctus ventris twi, et unde hoc ntih't, ut 1ieniatt
{Matar Domint mei ad me? De donde me viene tana
dicha, como el que la Madre de mi Díos venga á vi­
sitarme? y prosiguiendo: veis aquí, dice, que en el
instante que la voz de vuestra saiutacion llegó iJ mis
oidos, el niño que e tá en mi ientre se ha sobresal­
tado de alegria: Beata qure credidisli, quoniam pef'­
¡icient'll,T in te, qure dicta suut tibi á Domino: Vos
sois biena'venturadá, por que habeis creido; y lodas
las cosas que os han 'profetizado por el Sellor, se
cumplirán en Vos, ,

Pero ¡oh Dios mio! ¿Quien pudiera compreüder las
suavidades divinas que tendriá el corazon de Santa
Isabel con' esta santa -visita, ~r como meditaria aquel
inefable misterio de la Encarnacion? Cuantas accione~
dé gracias rendiria á Dios por tan grande beneficio y
por todos los favores que recibi,,' de"'su I divina Mages­
tad! y cuantas amorosas palabras' diria San Juan aUn
en el vientre,de su madre' iJ su querido Y' divino MlJestfl)
á qnien conoció y adoró en las I purisimas entrañas de
nuestra Señol'a! iCuanta~ gracias,oI fá'y'Ores, bendiciones
v luces comunicaría el niño Dios iJ su precursor! Acuér­
dome haberos bablado de' este caso 'en otras ocasiones
y asi no haré por ahora mas que tocar Ires breves pun­
tos como de paso para daTOS á entender este divino é
imcompre.hr.nsible misterio.

El primem fué que S. Juan en esta santa visita re-
cibió el uso de la razon segun la opinion comun de
todos los padres: el segllndo, l.J:ue fué santificado; yel
tercero que fué lleno de sabiduria y conocimiento de
Dios y de sus misterios divinos: y asi luego ,le amó,
le adoró y se sobresalió de alegria a su llegada, Esto
supuesto puede decirse que el niño S. Juan, aunque
estuviese aun en las entrañas de su madre hablaba á
nuestro Señor, le conocia, le amaba' y tenia el uso del
sentido, del juicio y de la razon: á distincion. de noso­
tros que aunque estamos en el-ví.entre de nuestras ma-
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dres Yivos, pero no tenemos el uso del sentido, del dis­
curso, .ni de la rlJzon porque est~mo alli como unos
bullos de carne, sin tener el uso de nuestros sen­
tidos; pero S. Juan como lenia el uso de la razon conoció
á nuestTo SeÚor en las entralÍ~s de nuestra Señora; y
por eso á su llegada se sobresaltó de alegria en las de
su madre. Luego es evidente le amó, por que á ningu­
110 Je es Causa de regocijo ó alegria la venida de ;¡que-

,lIos ,que no Se conocen, ni se aman. Santa Isabcl dí fé tle
e3ta verdad con las palabras que d~o á esta Soberana
Yírgen: Ecce enim ttt (acta. est 1)OX salntationis ttUB in

_ mwibt¿s meis, eXl¿lt,wit in{qm.s in gat¿dio in '/l.tero meo:
en el instante que vuestra voz llegó & mis oidos el
Hiño que esta en mi vientre se ha sobresaltado, de
alegriil. ,

y que ,os parece- hizo nuestra Señora entre tantas
<dabanzas y bendiciones como oyó de Sal)t¡¡ Isabel? N.o
le, sucedió. á esta Señora lo que. á muql\as mujcres de
la t.ierra que e11 viéndose exalt.adas.cn lugar de humillar­
se se elevan aun lIjucho ·mas. Tan reudido v tan e))­
tregado esta el ho¡nbre á la soberbia y pr~~uncio)1,
quc por esta raZOll uu filosofo antiguo le comparó al
caballo y dijo compelian en la soberbia el hombre T
el caballo. Reparad, dice, á un hombre á caballo, du­
dareis cual es el mas feróz ó el caballo ó el caballero,
pues parece que se desafian el unO al ol~o a quien
lieae ma soberl,ia y presuncioll. Pero cuando esta
pl"esunciou y esta soberbia llega á entrar en el en­
tendimjenlo de las mujeles hace en ellas grandes es­
tragos y la despeiia á grandes males. Muchos ejemplos,
lenemos de esto porque qué impertinencias y exlrava­
&ancias no hizo para engrandecerse aquella loca reina
oe Egipto Cleopalra? La misma vanidad se introdujo en
E:va nuestra pobre madre, que solo por habe(' oido decir
que estaba criada á la imógen de Dios presumió tanto
ue si misma que quiso hacerse semejante á Dios escu­
chando y llaciendo por este. motivo cuanto la dictó el ene~
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migo. Pero como vino al munuo Mnria Santísima para
restaurar cfln su humildad Id qlW nuestra Madre Eva
habia perdido por su soberbia y vanidad y liara opo­
nerse con su humildad á la soberbia cLL:lndo el Angel
la llamó !\laare de Dio_, se publicó por su esclava: Ecce
ancilln. Dwnini humillánllo e hasl:l el abismo de la
nada. Lo mismo hizo cU:lndo Santa Isabel la llamó
bienaventurada J bendita entre la mujeres, diciendo,
{¡ue aquella bendicion procede de haber Dios mirad~
su bajeza, su llequellez y abatimiento: Ql¿ia respexit
"umilitatem ancillO? .ruO?.

iOh cuan buena sellal es en una alma 'que practi~a la
vida espiritual, la Immildad de corazon! Pues es señal
qne recibe con eficacia los favores de Dios porque
~stos humillan al alma y mientras son ~ayores los fa­
vores mas se humillan los que los reCiben delantp. dC'
Dios y delante de las criaturas. Y asi dijo bien la Vír-"
gen Sanlisima que toda su dicha procedió de que los
ojos de la bonúad divina habian mirado nuestra vile­
za y bajeza. Estos fueron, pues, los efeclos que obr6
la gracia de Dios en el corazon de nuestra Seüora:
es á saber una profunda humilad y una ardiente caridad
asi para con Dios como p;¡ra con el prógimo, caridad
que la hizo caminar con diligenci:l á la casa de Zaca­
rias; y aunque estaba en cillla no padecia embarazo,
ni impedimento alguno en el camino, del niño que traia
porque como le habia concehido por obra del Espíritu
Santo, Je traia en su purísimo clanstro sin incomidi­
dad alguna, y le dió al mundo sin dolor: reservando
uue.lro Seüor los dolores del parlo para el dia que
murió en la Cruz en donde llabia de asi tir.

Lnego que entró esta Vírgen Soberana en la casa d~
Zaoarias comunicó muchísimas bendiciones á aquella
famili¡¡: pues, San Juan fué santificado en el vientre
de su madre y Santa Isabel fué llena del Espíritu SaT?to.
Pero dirá alguno qlle si la Seiiora Santa Isabel era JUs­
la, habria yá recibido el Espíritu Sánto: ¿como, pues~
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~e ha de entender lo que dice el Evangelista, que lo­
recibió cuando nuestra SeÜora entró en su casa? Et
-repleta est S¡Jiritu; Sa.noto Elisabeth; todo se compone
con decir, que recibió otra vez con esta santísima vi­
sita una plenitud, una abundancia y aumento de gracias,
pues los admirables efectos que obró en ella el Es­
píritu Santo, nos dan pl'oobas evidenles de esto, por­
que aunque sucede muchas veces que Dios dé su gracia
á los justos con abundancia !la impide (como dice nues­
tro SeÜor) el que se aumente de tal suerle que aquella
medida quede tan colmada, que por todas partes se der­
raIBe: Mensuram bonan, oonfertam, et cogitatam, et·
super fluentem dabunt in sinum vestr'lt1n. Y asi aun­
que Santa Isabel hubiese recibido -ya el Espíritu sanlo
con todas ms gracias, sin embargo, en esta Santa vi.....
sita recibió una medida tan colmada y llena de gracias.
y favores que se derramaba por todas partes.

Habeis de saber que la gracia del E&pírítu Santo>
no se nos dá nunca en' esta vida con lanta plenitud,
que no se pueda aument¡¡r mas y mas; y asi nunca­
hemos de decir basta, tengo bastantes gracias del Es­
IJíritu Santo y virtudes: Mensura oO?ferta est, la me­
(fida está llena, no necesito de mortificacion, bastante­
mente me he empleado en ella; pues fuera un abu ()
grande, y el que dijera esto, diera á entender con sus
palabras su pobreza, su mendiguéz y su mucha pl'e­
suncion y la desdicha que en breve le esperaba; por­
que á ~emejantes personas que juzgan tener gracias.
suficienles, Dios les quita lo que tienen para darla (dice­
nuestro Señor) á aquel que tiene y á aquel que nC)
tiene, quiero decir, que. carece de lo que se le habia
dado porque lo perdió por su culpa, y se le quitará lo
que tiene: Omni habenti dabitur, et abundabit,­
e-i autem, qui non habet, et quod videtur habere,
auferett¿r ab ef). Quiero decir y asi se ha de entende,
se dara 11 aquel que ba recibido mucho, esto es, que
lw lrabajado mucho y qu¿ nunca cesa ni discansa,
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-pensando haber hecho lo bastante, sino que con hu­
mildad verdadera 'Y santa reconociendo su pobreza
continúa su labor .. A aquel, pues, que tiene mucho
se le dará mas y le sobrará; pero aquel que recibió al­
guna gracia y que haciendo juicio tenia la bastante,
no la aprovechó sino que la dejó ociosa é infructuosa,

-á este se le quitaI'a lo que tuviere y lo que nO tuviere,
por que no 'las hace aprovechar y que las que le estaban
prevenidas no se le d,¡ran: esto quiere decir que se
le qnitarán las. gracias que tuviere, porque no las ha
merecido por su negligencia. Lo cual no se ha de en­
tender. de la gracia suficiente que Dios no la niega
á nadIe: la efiCaz si que por justos juicios no la da á
las almas perezosas é ingratas,' porque usan mal de ella.

Los mundanos tienen tal amLiciou 'en grangear ri­
quezas'y' honras, que nunca dicen' basta,' en lo que se
conoce que están ciegos, .porque por poco que' tengan
de ellas, es' muy hastante, pues que el demasiado ho­
nor, dignidades y. riquezas son la pérdida del alma, y
en estas cosas temporales, es en qne se puede decir ver­
daderamente, tengo lo snficienle, 'ya basla: pero en
lo que toca á bienes espirituales, nunoa hemos de decir
(mientras estuviéremos en este destierro) que tenemos.
l~ b~stante, sino que no~ debemús disponer para reci­
bIr sIempre nuevas graCIas y favores.

Volvamos'á la fiesta que celebramos hoy. Fué, pues,
:esta . ~oberana VÍTgen á visitkr á Santa Isahel, pero es­
'la IVI~ita no fué inútil, ni semejante 11 aquellas que ha~en
las señoras de estos tiempos de cumplimiento sola­
mente, y que' de ordinario las emplean en hablar y
murm~Tar de unos y otros; lo que es causa mU'chas veces
de saltr de ellas con la conciencia embarazada.

P~ro cbmo la Virgen Sanusima no fué á visitar a
sU; prIma Isabel, sino por IUOtiVO de caridad y de bu­
J~ildad, asi esta visit~ no se empleó en cosas inútiles,
SIO o en alabar y engrandecer a Dios.

Santa, piadosa y devota fué esta :visita: pues que
7
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por ella toda esta casa estuvo llena del Espírttu Santo:
lo cual se vé claramente por los efectos que oLró en
Santa Isabel, los que fueron especialmente tres, y por
ellos podreis conocer si habeis recibido el Espíritu
Santo.

El primer efecto fué la humildad, porque viendo
esta Santa entrar á nuestra SelÍora en su casa, toda atil­
nita, considerándose indigna de tan gran favor, dijo:
Unde hoc mihi ut veniat Mater Domini mei ad me?
¿De donde me viene esta dicha, que la Madre de mi
Dios me venga a visitar? De modo, que el primer
efecto que obra en nosotros el Espiritu Santo, es la hu­
mildad, pues noS hace aniquilar en vista de la grandeza
infinita de Dios, considerada con nuestra vileza, bajeza
y cortos méritos.

El se l1undo efecto fué el afianzar mas en la fé a
Santa Isabel: lo cual se infiere de las palabr;ls que di­
jo á la Virgen Santísima nuestra Señora y Reina: Vos
sois bienaventUI'ada, porque habeis creido: Vos sois
bendita entre todas las mugeres, y bendito es el fruto,
de vu~stro vientre: Beata es qum oredid;isti, benedio­
ta tu inter mulilrres, et benedictus {,·uot·us ventris tui:
porql;le uno de los efectos que el Espíritu Santo obra
en nosotros, es hacernos quedar firmes en la fé, y
despues confirmar en el1a á los demás: y para que
volviéndose á Dios, le reconOZGamos por el origen de
todas las gracias y bendiciones que recibimos.

Verdad es (dijo Santa Isabel il nuestra Señol'~) que
sois bendita entre todas las mugeres, pero tamblen es
verdad, que esta bendicion ~s viene. del fruto de v';l~s­
tro vientre, en el cual traels al DIOs de las bendICIO­
nes. De ordinario vemos que no se alaha el fruto rOl'
el árbol, antes sí se alaba el arbol por la bondad (lel
fruto; y aunque se deba iJ. Maria ~antísima el culto, y
honra mayor que á todos l0s de~as ~antos! este culto
no debe ser igual al que se debe a DIOs. Digo ~slO pa­
ra refutar la heregia de algunos, que han quendo dc-
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-eir que se le debía rendir el mismo culto á . la Virgen
que á Dios: esto es falso, porque todos los teólogos eu­
,;eñan, que se ha de adorar á Dios solo sobre todas las
cosas: y que á Maria Santísima hemos de tributar un
culto particular, como Madre de nuestro Salvador, y
-Cooperadora de nuestra sal\'acion. E to se ha obser­
vado siempre por los verdadaros cristiano;; y cualquiera
.que no amare y no honrare á nuestra Señora la Virgen
Santísima con amor y honra toda especial y particular,
no es verdadero cristiano. Y asi cuando el Espiritu
Santo viene sobre nasalros, primeramente nos enseña
.á amar y alabar á Dios sobre todas las llosas, como á
nuestro Criador Soberano y despues iJ. su Santísima
Madre.

El -tercer efecto que obra el Espíritu Santo en los
-que le reciben, es la ca nversion interior.. Eoce enim
'Ut {acta est 'lJOX salutationis tuce in a-uribus meis,
exulta.vit in gaudio in{ans in utero meo: Luego 'que
'Oí (dijo Santa Isabel anuestra Señora) la voz de vues­
tra salutacion, el niño que estil en mi vientre, se so­
hresaltó de alegria¡ Este sobresalto pues, no represen­
ta otra cosa, sino la conversion interior del corazon y
el mudar de vida: y así como S. Juan fué santificado
en este sobresalto, y saliendo de si mismo, se trans­
formó en Dios para no vivir mas sino en él y por él;
de este modo, el que recibe el Espíntn Santo, sale de­
sí mismo y hace una dichosa transformacion de su al­
0111 en Dios: quiero decir, que no I'ive mas segun la
naturaleza y senLidos, sino segun la gracia. Si deseais~
pues, saber si habeis recibido el Espíritu Santo~
reparad cuales son vuestras obras, porque de ellas lo
habeis de inferir.

Pero es de notar, que Sauta Isabel recibió el Espí­
ritu Santo por la intercesion y medio de la Virgen San­
tísima, para enseÜarnos, que nos hemos de valer de
su Magestad, como medianera para con su divino Hijo,
para alcanzar al Espiritu Sama; porque aunque Lien
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podemos ir direota~enie a.Dios y pe.dirle s~s. favo,res,
sin valernos- de la mterceslon de Marta SantIslma o de
los Santos, sin embargo nos dice le pidamos ,pqr ,me~i()
de su Madre y de los Santos, para hacer aSI una unlOn
de los' hombres con los bienaventurados; y por~e (co­
mo os he dicho al principio) ama I~s c?~as umdas, y
por esto unió de tal Sllerte I~ IgleSIa ~{¡htante con la
Tciun'falHe que se puede deCir muy bien, que no son
mas de u~a, 'porque solo tiene~ un Dios, que las go-
biema, rige !f alimenta". ' , ..

Este Señor, para umr ~eror ,esta Militante I~lesla
con la Triunfante, ha quendo que nos valgam~s Oe la
intercesión de los S:mtos, haciéndonos PO¡; su illterce­
sion grandes favorHs y gracias a Jos hombres" lo q~e
hace tatubien por medio de. los Angele~, que tlen,e di-
putados para nuestra guardIa y custodia.' .'

Pero por qué (me direis) Di?s se vale, ~e)a I~ter­
cesion de los Angeles' para guardarnos o 'confetlrno,s
estas gracias?,:INo lo p'ucliera- haoen su, Magestad p~r SI,
sin valerse. de ella? No hay duda alguna- que'pudle:a;
pero que-ria'uniu á los' 1mgeles coÍ! los homb~es y sUJe­
tarlos los unos á los. otros; 'y este es el motivo porque
ordenó su providencia divina, que los h?mbres fuesen
servidos' por lo~, ángeles y que la ~onverslOI! de, Jos hom­
bres fuese motIvo de .grande glOrIa y alegrIa a los án-
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geles pOI: causa de esta unlon. ..

Dirá alguno qne ¿como-puede 1ser que los bom,b~es
causen alegría á los Angeles? ¿No poseen c~n la VISlOll
clara d", Dios'unabieneventuranza penfecta? SI, ~s cons­
tante, queridas almas mias! babla~do de la gloria esen­
cial; pero no es de la glorta asen,eral de la que y~ ha­
blo, sino de la accidental. Doctrma es, que ensena la
Escritura Sagrada, diciendo que hay mu~ha mas ale­
gria en.el cielo ,por un pecador convllrlIdo qt;re por
noventa y nueve justos; de curas- pal~ras se illfiere,
que los 1mgeles se alegran de la convcrslOU de los pe­
cadores' lo mismo se ha de entender de los Santos que
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están en. el Cielo, que aunque la Sagrada Esoritura no
habla sino de los angeles, bailo lo dijo bablando antes
de la Pasion de nuestro Señor, que entónces no habia
hombre alguno en el ,Paraiso, ,pero despues, que los
Santos están en el Cielo, es Cierto que estan de tal
suerte unid(ls eon los ángeles, que participan de la ale­
gria en la conversion de los pecadores. ,

Queriéndonos pues enseJ'iar la IgleSia Santa, nues­
tra Madre á valernos de la interoesion de nuest,ra Se­
110ra, ha j~ntado la saluta~ion angélic~ con la oracion
dominícal, para que se dIga consecutlvam~n~? ~ para
mostrarnos, que no ,solamente po?emos pedl~fla Dlús p~r
su intercesion en nuestras necesIdades los,blenes espI­
rituales, como son las virtudes, sino tambieú los tempo­
Tilles en cuanto son necesarios para el mantenimiento
de e~ta vida. Verdad es, que á una Se1'i.ora de tan alta
gerarquía na la hemos de, pedir niñ~rías y co~as de
poco momento: porque aSl como sena, descortesla va­
lerse de un príncipe grande para alcanzar de un rey,
6 de, un emperador, al.guna cosa de poco .valor, a:;i, tam­
bien sería descortes)a llltolerable eu la Vida Iesplfltual,
valerse de la intercesion de nuestra Señora, para alcan­
zar cosas humildes J caducas y transitorias y que no
nos pueden servir para nuestra salvacion.

Sobre que he de deciros una palabra, ya que viene
al intento y es, que nunca debemos bablar de los San­
tos y especialmente de la Virgen nuestra Señora, sino
con grande veneracion y respeto. Y asi cuando se ha­
bla de ellos, nuestros corazones (por reverenciarlos)
debieran humillarse hasta el suelo, porque hay tanta
distancia entre eslo ,bienaventurados espírims y noso­
tros, cuanta no podemos imaginar; no por eso deja
de haber grande relacioo entre ellos, pues del mismo
modo que la tierra necesita de las inUuencias del Cielo
para producir sus frutos, asi nosotros necesitamos de
la inlercesion de los Santos para producir :.las obras de
salvacion.
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l~rio veraaderam~nte cristiano: digo crrstlano, porque
Illllgunos otros smo los cristianos supieron creer fiel­
mente, como se podia hacer que Dios fuese hombre y
que el ~omb~e fuese. Dios: y aunque los hombres ha­
yan tenIdo sIempre CIerta inclinacion y tuviesen al"una
c.reen~ia de que esle s~ podia bacer y aún que seo ha­
na, Slll emba~go es cIerto que nadie sino los Cristia­
n~s lI~garon a. tener el perfecto conocimienlo de este
mIsterIO, ~o Ignoro, que en todo tiempo ha habido
grandes sUJetos, como los patriarcas, los profetas yal­
gunos airas de los santos que lo supieron espeClal­
~ente en la ~ey Antigua, en donde aguardaban al Me­
slas prometido: pero todos estos conocimientos eran
muy obscuros y en nada semajantes al de los cristia­
nos, pnes el comun del pueblo nI) pudo de modo al­
guno .co~prender este misterio, aunque deseasen su
cumplimiento,

Entre I~s mismos gentiles se ha de notar, que el de­
seo que teman de que el hombre fuese Dios, les hizo
II?cer cosas estrañas, hasta creer su desvarío que po­
dlan hacerse adorar de Jo restante de los hombres'
porque aunq~e juzgaban que no habia mas de un Dio~
Supre~o, Cfl~dor y primer príncipio de todas las cosas.
no deJa.ban SIO embarg~ de creer, que podia haber
o~ros DIOses: y que habla hombl'es que podian parti­
CIpar e,n alguna manera ~e las calidades divinas, y que
se podlan hacer llamar DIOses y reconocerlos púr tajes
'Como lo confirma lo que ,sucedió a Alejandro Magno,
el 'ual estando, e~ el artJCulo de la muerte, algunos de
sus cO,~tesanos msensatos y aduladores se llegaron á él
y le dlJerlln: Ssñor, cuando guslais que os ha"amos
Dios? ,Y AI!)Jandro dió á enlender con la respuesta que
les ~~o, que no era, ta~ I<;>co como ellos: hrreisme Dios,
les diJO,. cuando seals .blenaventurados; como queriend.)­
fes deCIr: no toca DI pertenece á unos desdichados
hombres perecederos y mortales el hacer Dioses.

Esto no. dá á enlender, que ningunos olros sino los
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cristIanos, nunca pudieron comqrender este inefabl~
misterio de la Encarnacion, con el cual e,l hombre fue
h'3cho Dios, y Dios se hizo hombl:e, uDle~d~ nuestra
naturaleza con la suya, con uua UTIlon .tan mtlma, que
verdaderamente se puede decir, que DIOS es hombre.

que el nombre es Dios, aunque. n.o so~os ?apaces rle
COlllpren~er !a grande~a de este dlVl?~ mlsteno; porq~~
es un misterio escondido entre las tInieblas y O~SCUII­
dad de la noché: lltJ porcIue sea tenebJ oso en SI, por­
que Dios no es sino luz; pero po,r ~azon de la peque­
Üez " debilidad de nuestros entendlmlenlos, nos 'Parece
obsc'uro; y asi como nuestros ojos, po~ su Ilaqu~za, ~o
son capaces de mirar la luz, ni la clarIdad del ~ol, S,lO

obscurecerse; de suerte, que apenas queremos regIs­
trar al medioJia esta gran lumbrera, cuando estamos
precisados á cerrarlos, y. no qu~dan capaces ~e ver co­
sa alguna por algun espa~1O ,de tiempo: del mismo me­
do digo, que lo qne nos Impide el poder com~render el
mislrrio del -santo Nacimiento de nuestro Senor, no es
porque sea tenebroso ú obscuro en sí mismo: ~(!) por
cierto, sino por razon de la gran.de~a de su claridad ,y
Je su luz; y asi nuestro entendimiento, que. es el oJo
de nuestra alma, no lo puede m~rar ~ucbo yempo Slll
obscurecerse: de suerte, que esta preCIsado a confesar.
humillándose, que no puede penetrar 'este prof,undo é
incomprensible misterio, ni comprender c~mo DIOS ~n,­
carnó en las entrañas purísimas de la VIrgen SanlJ 1­

ma, y se hizo hombre semejante á nosotros, para ha-
cernos sem¡ljantes á sí. . '.

En el Exodo se refiere, que DIOS haCIa llover el
maná de noche en el destierro para el sustento de ,su
pueblo: y para que los I,;raelitas tuviesen mas m~llvo
de agradecérselo quiso él mismo. preparar ..el festll1 y
aderezar la meS3, por lo cual MOlSés l~s dIJo: sa.bed,
que á la tarde ,os sacará ~l Señor de la ~erra de Eglpto~
y mañana verelS su gloria: esto I~s decla ,para da,rles a
entencler la grandeza del beneficIO que DIOS quena ha-
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hacer en darles e~ pan del cie~o; pero o~raba esta m~­
ravilla haciendo primero baJar· al desierto un roClO
muy s~ave del cielo, que se,rvia d.e manteles, luegy caía
-el mf\ná como unos granos o semillas muy pequenas; y
despues para mf\nifeSlar que los servia honoríficamente
y con los plalos,lIenos, como se sírv~ á los, ~rincípes,

volvía otea vez a hacer caer un roClo suaVISlmo, que
servía para la conservación del maná, hasta la mallana
que los ísraelitas lIegáran á recogerle anles que el Sol
.amaneciese, "

Queriendo tambien Dios hacer este beneficio ·tan
.seüalado y tan incompa~abl.emente amable. a los h0i?-­
bres de encaenar y vernr a nacer en la tierra, baJo á
ella y al desidrto de esle'mun~o, como, un maná ce­
lestial- paca hacerse n~esLro alimento, hast~ que lIe~ue­

mos á la tierra prometIda, que no es otra SIllO. el Cielo;
pero nos hace esta gracia y. obra ~st<l 'maravilla en lo
mas obscuro de la noche. Ble'n veiS, pues, que es la
obscuridad, y en las tinieblas, de la noche, cuando q.~i­

'So nacer 'J darse á conocer a nosotros, como un llLno
chiquito reclinado en un pesebre, como le ver~i?-0s

mañana. Considerémos, os ruegu COI/lO esto sucedlO.
Notad primero, que la Vírgen nuestra Señora pro­

<lujo su HiJo del mismo modo que las estrellas producen
su luz, y por e~o c~n .tanta. propiedad contiene el
nombre de Maria la slgDlficaclOn de estrella de la mar,
ó de estrella madrugadora. La estrella del mar es la es­
trella del polo, de quien pende siempre la aguja de ma­
real', y por ella se gobiernan lo~ navegantes pul' el
m~r y conocen donde ~e encamlOa su navegaclOn

Todos saben, que tvdos los Padres antiguos. de la
Iglesia y aun los mismos Patria~cf\s y ~~ofetas miraron
lodos esla Divina Estrella Mana Santlslma y endere­
zaron su navegacion por su favor: esta Señora ha sido
síempre 1J estrella del polo y el puerto favorable de
todos los hombres que nav~garon en las hondªs del
mar de este muudo miserable, para evítar los naufra-
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gios ordinarios y por medio SUY0 no caer, antes sí apar­
tarse de los escollos y precipicios del pecado. Es tam­
bien aquella hermosa estrella de la. mañana, que nos
trajo las graciosas nuevas de la Venl?a del Sol d~ ~uso
ticia. Supieron los ProfetaS' que la VIrgen conceblfla y
pariría un híjo que sería .Dios y hombre tod,o junto;
peto que esto se haría por virtud 'del Espiritu Santo y
que lo produciria sin violar su virginal claustro: Ecce
Vi7'gO concip'iet, et pariet Filiurn, et ~ocabit1~r '/'l~men

ejus ErnmanuelJ. Qu~ :r¡{zon. pues ~abla para Imagmar,
que nuestro Señor qUIsiese VIOlar la lUtegndad de su San­
tísima Madre, cuando no la escogió para ser su Madre,
sino porque era Virgen? ?' c?m~ su ~a~eslad es la
pureza misma, no pudo dlsmlllUlr su vlrgma~ pureza.

,Nuestro Señor se engendró y fué producl~O 'desde
la eternidád I'en el seno de su Padre Celestial·, todo
puro; y aunque reoibe la mis.m.a dig~idad de s)1 Et~rno
Padre¡ sin embargo Ino la l ?lVlde, silla se ~ueda. sIem­
pre un mismo Dios con él.' De' este modo produJo ~'a­
Tia Santisima á su Hijo nuestro Señor en Sl!\ Irgmal
claustro en la tierra que le concibió y produjo su Padre
eternam~nte en el eielo¡, ctm esta diferencia que 'ella le
produce do' su seno 'Y .no en su seno; porque una vez
que salió de él, no volvió nunca á entrar en el; pero el
Padre Celestíal le produce de su seno y. 'en su seno,
porque está siempre en él y estara eterI?-amente, por<tUe
no es mas de una cosa con él por ,uUldad de esenola.
Esto se ha de creer y no se ha de olvidar, ni conside­
rar con curiosidad: Genurationem ejus gwis enarrabíl?
Porque ¿quién será aquel que pueda referir S'U genera­
cion? dice Isaias; y no hemos de molestar nuestro en­
tendimiento para inquirir esta produccion divina, que
es demasiadamente elevada para él, aunque se puede
valer de ella, como de fundamento, para las meditacio­
nes que se hacen sobre el Misterio del Santo Nacimien-
to de. nuestro Señor., .

Dije, que OOIl" razan trae nuestra Señora en su
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nombre la significacion de estrella; porque asi como las
estrellas producen su luz sin recibir detrimento algnno
sino que parecen mas hermosas á nuestra vista, del
mismo modo nuestra Seiiora produjo á esta eterna luz
su bendito Hijo, sin recibir detrimento alguno en su
yirginal pureza; con esta diferencia, que lo produjo sin
esfuerzo ni violeucia alguna; lo que no hacen las estre­
llas, porque parece que producen su luz con bayhenes
y con alguna violencia y esfuerzo.

Reparo tambien, que el Maná tenia tres gustos di­
ferentes ó sustancias que le eran propías y particulares:
además de estos tenia (segun el parecer de algunos Doc­
tos) tantos sabores cuantos cada uno podía apetecer ó
desear: de modo, que si los hijos de Israel deseaban
comer pan, el Maná tenia sabor de pan y lo mismo si
deseaban comer perdices ú otra cualquiera cosa, el
Mana tenia el mismo gusto. La mayor parte de los Pa­
dres dudan en esta variedad de gustos: si todos los Is­
raelitas, asi malos como buenos, participaban de este
favor, ó si solo Dios bacia este favor á los buenos? Que
esto fuese ó no, es cierto que el Maná tuvo siempre tres
géneros de gustos, que le eran propios: es a saber, el
del pan, del aceite y de la miel, lo que e-xplica yrepre­
senta muy al caso las tres primeras snbstilncias que rlS­

tán en el bendito Niño, que verémos mañana reclinado
en un pesebre; y asi como estas tres substancias que
estaban en el Maná, no componian mas que un manjar,
lo mismo es en la persona de nuestro Señor, aunque
tenga tlles sustancias, es á saber: la sustancia divina, la
del alma y la del cuerpo, no hacen sino una person;¡
sola. que es Dios, y hombre todo junto.

La sustancia de la miel que estaba en el mana, nos
representa la divinidad de nuestro Señor, porque la miel
es un licor celestial; y si bien las abejas lo recogen de
las llores, no la sacan el jugo de ellas sino que solo re­
cogen con su boquila la miel que baja del cielo en el 1'0­

oíl): asi tambien la naturaleza divina de nuestro Señor'
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vino y bajó del cielo en el inst'lnte de su Encarnacion
sobre aquella bendita 1101' de la Virgen nuestra Señora,
en donde la naturaleza humana la recogió y la con­
servó eo la colmena de las purísimas entrañas de esla
soberana Vírgen por espacio de nueve meses, despues
de los cuales nació y fué reclinado en el pesebre, en
{)onde le verémos mañana.

Además de la substancia de la miel que estaba en el
maná, tenia la del aceite, en que se nos representa la
substancia del alma de nuestro Señor; porque ¿qué otra
cosa es su bendita alma, sino un aceite y UD bálsamo,
que derramado echa un olor tan suave, que consue­
la infinitamente el olfato de aquellos que se .acercan ~

él con la consideracion de su excelencia? !Oh, qué olor
de incomJlarable suavidad seria el que derramo en
presencia de la divinidad del Padre Eterno, á la cual
se veía unida. sin haberlo merecido, ni podido mere­
cer por sí! Oh, qué actos de perfecta caridad y de
profunda humildadproduciria en el instante de la En­
carnacion, cuando se vió tan estrechamente unida con
el Verbo Elerno! Yaun en nosotros, (queridás almas
mias) qué perfumes y olores divinos no, ha derramado
para excitarnos á la contemplacil)n y á la imilacion de
sus perfecciones?

Finalmente, la substancia que estaba en el mana.
nos representa tambien la santísima humanidad de nues­
tro Señor,. és á saber, su sagrado y santísimo Cuerpo,
que despues de haber sido molido en el árbol de la
cruz, fl!é hecho pan preciosísimo, que nos alimenta pa­
ra la Vida etema: Qui mandueat hune panem, 'Vit et
in reternuJn:· ¡O sabrosísimo pan! Cualquiera que os
come dignamente, no morirá, sino que vivira eterna­
mente. Este pan tiene un gusto infinitamente deleita-·
ble sobre otro cualquiera manjar para las almas que le
comen dignamente. ¡Qué deleite, qué gusto causa al
que se alimenta con este Pan Divino bajado del Cielo.
con este Pan de los ángeles! Pero lo que le hace mas
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,deleitoso, es el amor con que se nos dá por él mismu,
que es el don y el dador todo junto. Contemplad, pues,
qué obligacion tenemos á nuestro Señor, y qué esti­
macion y aprecio debemos bacer de este Divino y Sa­
grado Pan, que alimenta nuestras almas para la yid~

eterna! Y para no detenerme lanto en estas considera­
ciones, que no son mas que para ejercitar el entendi­
miento. pasemos adelante y digamos alguna cosa para
encender nuestra voluntad en el misterio que bemos de
celebrar.

Hemos pues de reparar, aunque de paso, que de
tanta multitud de gente COhlO babia en aquella ocasion
en Belén, solo unos humíldes pastores fueron los que

'1legaron a visitar á nuestro Señor: y despues de ellos
los Reyes Magos, que vinieron desde muy lejos á re­
conocer y rendir omenage á este Rey recien nacido,
reclinado en un pesebre. Cuando los)ngeles les anun­
oiaron Ila nilevá de este dichoso Nacimiento, fué con
admi ·ahles· señales: Et hoc 'l)obis signu11'I, 1 inJVenietÚ
in(anicrn, pannis' involJutum, et pIJsiturn in prcesepio.
Andad y hallareis al Niüo envuelto en mantillás y
ecbado 'en un pesebre. ¡Oh Dios mio! Y qué seüas
son estas para que reconociesen' á nuestro Señor! IX
qué sencillez la de los pastores en dar crédito alo que
·se les decia I Verdaderamente que 10& angeles bubie­
ran tenido alguna razon para qué los creyesen, si los
hubieran' dicho: id, y hallareis al Niüo todo resplande­
cieIlte de lúz, sentado en UIJ trono de marfil, cercado
de cortesanos celestiales, que le acompaüan; pero le.
dícen: vuéstro Salvador ha nacido en Belén, y las se­
ñas de que le ballarei" son, que le veréis envuelto en
unas mimtiIJas y eeLado en un pesebre entre dos
brutos.' I . . .

Pero por qué juzgareis vosotros que los ángeles
·diel'oI1 antes la 'noticia a los pastores, que á otros de
-cuantos estaban en Belén, sino para darnos á enten­
der, (segun parecer de algunos de los Padres, que ba-
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biendo venido á este mundo nucstro Señor como Pas-
tor y Rey de los Pastores, quiso especialmente favo­
recer a sus semejantes? En estos Pastores están repre­
sentados todos los Pastores de la Iglesia, como son los
Obispos, los Curas, los superiores y otros que Iienen
cargo de almas: y asi dicen estos Santos P.aelres, que
nuestro SeÜor acortumbra revelar mas parllcularmente
sus misterios á estos, que á otros, por estar a estos co­
metido de su parte el darlos il entender despues á su
rebaño, quiero decir, á las almas que les están confiada .
Otros santos Padres dicen, que estos Pastores rep'resen­
lan los religiosos y todos aquellos que profesan y anhe­
lan á la perfeccion y que cada uno de no"otros es pastor
y se pueiJe decir, que todos tenemos nuestro rebaño y
nuestras ovejas para guiarlas y gobernarlas y estas son
nuestras pasiones, inclinaciones, afeclos, potencias y fa­
cultades de nueslra alma.

Dice, solo los Pastores que velaban sobre su reba11o,
tuvieron la honra y el favor de oir aquella nu~va tan gra­
ciosa del Nacimiento de nuestro Señor; para enseñarnos,
que si no velamos sobre el reba110 que Dios. nos ha d~do
á cargo, que no es otro, como· tengo refendo ya, SIDO
nuestras pasiones, inclinaciones y las facultades de nues­
Ira alma, para apacentarlas con algun pasto Mnto y le­
nerlas ordenadas á la razon, nunca merecerémos oir
esta nueva tan amable del Nacimiento de nue 11'0 Divino
'Salvador y maestro, ni seremos capaces de irle a visitar
al pesebre en donde su santísima Madre le pondrá ma­
llana.

¡Oh, que es un misterio suavísimo y de grande con­
:uelo el del santísimo Nacimiento de nuestro Divino Sal­
vador! Yaunque cada uno pueda hallar en él mucha
suavidad y consuelo, sera sin comparacion mucho mayor
para aquellos que se hubieren preparado bien y que ba­
yan ( á imitacion de los Pastores) velado bien sobre .su
rebaño. y para que sepamos como lo hemos de glllar
y ge.bernar su Divina Magestad como hnen P~sl<Jr

8
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aanadero amable de nuestras almas que son sus ovejas,
~iene el mismo a enseliarnos lo que debemos hacer para
esto. ¡Oh, cuán dichosos fueramos si le imitaramos fiel­
menle y si siguiéramos los egemplos que nos da en su
santísimo Nacimiento!

Pues ¿qué es lo que hace este N.iño ?ivino? ~iradle
reclinado en un pesebre, y le hallareis, dicen l.)s angeles
envuelto y fajado: Invenietis Infantempann.is involu­
t'Uln. ¡Ay de míl No tenia necesidad de ser fajado y en­
vuelto de este modo; porque si se acostumbra. envolver
y fajar á los niños, es por dos razones. La primera es,
!Jorque eslando aun tiernecitos, si no estuvieran apreta­
i:Ios y ligados, hubiera peligro que tomasen algun mal
resabiú que los pudiera hacer contrahechos, La segunda
razon es, por temor de que no llegue á lisiarse la vista ó
el rOstro con el libre uso de las manos, rascandolo cuan­
do quisieran, careciendo del uso de la razono P~ro ¿qué
hahia de temer en nuestro Señor, cuando tenia el uso
perfecto de la razon desde el instante de su c.oncepcion?
y asi permitió le ligasen solo para darnos ejemplos de
uua perfecta humildad, pues s~ sujetó á que le tratasen
como á los demás niños y no qUIso parecer otra ,cosa que
nn pobrecito niño sujeto á la necesidad y á las I~yes de
la infancia como lo restante de l,)s hombres y aSlllora y
gime; y la 'verdad, que nO llora por ternura de sí mismo
ni por amargura de corazon, sino para conforma:se con
los demas nil'ios. Y esta es la razon por que qUIso ser
envnelto y atado y sujeto asu santísima Madre,. dejand~
se manejar y llevar como quiera esta Señora, sm mam­
festar nunca repugnancia.

Volviendo á lo que tengo dicho de que debemos go­
bernar nuestro rebaño espiritual, que son nuestras pasio­
nes y afectos v las potencias de nuestra alma; se ha de
enlender que hayen nosotros dos ~ar~es, {je qu~enes. pro-:
cedan torias: es asaber, la concupIsCible y la l~asClble a
<¡ue todas las nemas potencias, fallultades y l'~slOnes pa­
Tuce están sujetas. pues no pueden obrar SIOO cou su
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consentimiento. La parte concupiscible es aquella que
nos inclina á amar y desear lo que nos pllrece bueno y
provechoso, nos hace alegrar en la prosperidad y entriste­
cer en la adversidad, en la mortificacion y en todo lo que
repugnare á la propia Volullt.ad. La parte ir?scible es
aquella que produce la congoJa! las repugn~nclas, alb?­
rolos de cólera. la desesperaclOn y semejantes movI­
mientos que residen en la inferior parte de nue$tra al.ma,
cuales guip.re nuestro Señor que los arreglemos y sUJete­
mOs baJO el dominio de la razon: y asi como vemos que
se deja envolver y ligar de su santísima Madre, quiere
que del mismo modo nOs dejemos atar y ligar todas nues­
tras pasiones, afectos é inclinaciones y.finalmente todas
nuestras potencias, asi interiores como exteriores, con
las ligaduras de la santa obediencia, para no usar de ellas
á nuestro gusto, (pues puede temerse el mal uso de ellas)
sino en cuanto la obediencia nos lo permitiere.

Mirad (por vida vue~tra) 11 este NiJio tiern~c~to, como
se deja gobernar y gUIar por su Madre sanltslma: pa­
rece verdaderamente que no puede hacer otra cOsa. Y
¿por qué hara esto, queridas almas mla~, ~ino ·para en­
seiiarnos lo que debemos hacer y prmclpalmente las
religiosas que han hec.ho voto de obediencia? ¡Ay de .mí!
Nuestro Señor nO podla usar ~al ~e su voluntad! DI de
su libertad, porque era la sabldurla eterna; y SIO em­
bargo, quiso esconder debajo de las mantillas la sabidu­
ría y todas las perfecciones que tenia en cuanto Dios,
igual con su Padre, como el uso de la razon, el poder ha­
blar de hacer milagros: finalmente, todo lo que hacia
cuando llegó alos treinta años de su edad; sino que tie­
ne todo esto escondido debajo del velo de la santa obe­
diencia que tenia á su Eterno Padre que le obligaba á
conformarse en todo á sus hermanos menos en el peca­
do, COmO refiere San Pablo.

Ea pues, que nos quiere decir, sino que el Misterio
de la Santisima Encarnacion y Nacimiento de nuestro
Seiior, es un Misterio de la VisitacioJl¡ porque Lien se
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sabe, que despues de babel' concebido la Vírgen Santí­
sima á este divino Niño, paso á visitar á su prima Santa
Isabel y que asu nacimiento los Pastores y los Reyes
le vinieron á visitar: lo mismo debemos hacer queridas
bijas mia~, y es lo que yo os encargo; "i~itad muchas
veces á este Divino iñú, reclinado en el pesebre en
esta octava, y allí aprendereis de este Pastor Soberano
de nuestras almas el modo de conducir, gobernar y re­
gir nuestro 1 rebaño espiritual segun su santísima volun­
tad, para que agrade á su bondad. y asi como los Pas­
tores no le fueron a ver sin duda, sin llevarle algun
corderito, no hemos de ir tampoco nosotros con las
manos vacías: Non appm'ebis in conSVectu meo vacuus:
no parezMs en mi presencia con las manos vacías, dice
Dios en el Exodo, yasi lIevérnosle algun presente.

y ¿que os parece que debemos llevar á este divino
Pastor de nuestras almas, sino aquel corderito de nues­
tro amor, que es la primera y principal porcion de
nuestro reboño espitiluall,l Ob, ¿cua.n agrad¡,ble le será
este presente, queridas almas, y con qué consuelo' le
recibirá nuestra Señora por el deseo que tiene de nues­
tro bien? y no hemos de dudar, que su divino Hijo nos
mire con sus benignos ojos en recompensa de nueslro
presente y para darDOS á enteJlder el gusto que recibirá
con él.

¿Y que díchosos serémos, si visitamos cuidadosa­
mente a este divino Salyador de nuestras almas? Sin
duda que recibirémos un consuelo incomparable. Y así
como el Maná contenia el gusto de toJos los manjares
que se podian desear; asi tambien este divino Niiio
contiene en si perfectamente todo género de consuelo;
de modo, que cada uno podrá encontrar todo lo que
deseare á su satisfaccion, como venga y traiga la dis­
posicion que se requiere y es neoesaria, y tenga un
verdadcro deseo de imitar los ejemplos que nos dá en
su santisimo Nacimiento. y baciendolo asi, podemos estar
seguros que seremos consolados de este divino Niño,
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,y que nos repartlra mnchas gracias y bendiciones, co­
mo hizo con los Pastores, los cuales volvieron llenos
de alegria, cantando las alabanzas de Dios y participando
á todos los que encontraban [as maravillas que habian
visto: Et reversi sunt Pastores glorificantes, et latu­
dantes Dewm in omnib1¿s, quce GlI¿dÚrrant, ef¡ vide1'ant.

Pero nuestra Señora y San José recihieron consue­
los incomparablemente mucho muyores que los Pa tares
porpue quedaron siempre con este santísimo Niño, no
aparlandose de su presencia para servirle segun su po­
sibil id ad; y aunque los que se fueron y los que quedaron,
recibieron. todos consuelos grandes, no todos los recibie­
ron igualmente, sino cada uno segun su capacidad.

Refierese en el primer lihro de los Reyes, que Ana,
m~rA de Samuél, esLuvo mucho tiempo sin tener suc­
c¿'si6;;', lo que le causaba melancolia; y,cuando veía á
otras mugares que jugaban con sus hijuelos, se lamen­
taba y enlristecia de que no los tenia, y cuando veía al­
guna que se quejaba de sus hijos, se alegraba de que
Dios no se lo:s.daha; pero luego que tnvo al Niño Sa­
muel, desde entonces nunca la vieron mudable. ':Cenía­
mas nosotros hasta boy alguna escusa en lamentarnos
y entristecernos y ser variables en nnestros juicios,
porqne no teniamos á este níño tan amable que víene á
nacer entre .nosotros. Pero ya de hoy en adelante no
hay porque entristecernos, pues que en este iño tenemos
todo el motivo de nuestra, alegria y de nuestra dicha.

Refieren los Naturalistas que las abejas no caben con
quietud mientras no tienen Rey, y no tienen casi des­
canso alguno en sus colmenas; pero luego que su Rey
ha nacido le festejan todas juntas al rededor de él en
sus c?lrneI?as; y no salen síno para re?oger la cosecba y
oon [¡ceneta suya y·al parecer de su orden. Del IDismo
modo nuestros sentidos,. nnestras· pasiones y potencias
interior es y las facultades de nuestra alma, como abe­
jas espirituales, hasta tanto qne tengan un Rey, es á
saber, hasta que hayan escogido á nuestro Señor recien
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de que cuando se llegan a cousiderar Y'llleditar, sc ca"
meten muchos yerros; porque ¿como se puede meditar
lo que no se entiende? Por Jo cual es muy importante
el explicar .bien estos Misterios Divinos a I.as almas que
tratan de vIrtud, para que los sepan y entiendan Lien'
y para que mi discurso sea mas inteligible, no lo ex":'
plicaré como los Theologos, sino muy claro, para que
me compreudan' con mas facilidad.

Primeramente debemos saber, que el Padre Eterno
dió su Hijo al mundo; porque dice la Escritura Sagra­
da, que amó tanto al mundo el Padre Eterno, que le
dió su úni.;o Hijo: Sic Deus dilexit 1nundu1n, t¿t Filiurn
SUU1n tmigeniturn daret; per.o no rlié el Padre solo el
que hizo la Encarnacion, sino el Padre, el Hijo y el
Espiritu Santo, y aunque todas las tres personas de la
Santisima rrrinidad intervinieron en la Enca'nacion, el
Hijo solofué el que se encarnó.

Refieren los Padres antiguos muchas similitudes
propias para darnos á' entender este Mititerio; pero par­
ticularmente Sim Buenaventura, las cuales he de es­
plicar lo mas claramente que pudiere. Ya habreis visto
una persona aqnien se viste, y que hay otras dos que
concurren á vestirla, y con todo esto tambien se ayuda a
vestir: aqui hay tres personas que intervienen á vestirla
y solo una es la que se halla vestida. Asi, pues, fIlé en
la Encarnacion: El Plldre hace la Encarnacion,. y el
Espiritu Santo, y el Hijo tambien, que fué el que en­
carnó; pero el Pad re y el Espiritu Santo no se encarnaron
sino solo la perSOna del Hijo, que quedó vestida con I~
ropa de su humanidad.

Hay otros muchos similes semejantes a este, propios
para dar á entender este sagrado misterio. Contemplad
á un príncipe, que se viste su mauto real ó purpura y
otros. dos príncipes que le ayudan á ponérsela:. aquel
uo deja de obrar .en el vestirse alguna cosa, porque me­
nea los brazos y las manos para ayudar á vestirse, y aun­
que todos los tros principes ayudan á ve tir aquella pur-
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,pura, no queda sino uno vesLido: de este modo bemos
<le entender que se ayudaron las tres Personas Divinas
en el Misterio de la Encarnacion; porque como refieren
.Ios Teólogos: Opera l'?'initatis ad extra su,nt indivisa.
Todo lo que hace y obra la Santísima Trinidad fuera de
si, se ha de atribuir igualmente á las tres Divinas Per­
sonas; de suerte, que todo lo que obra el Padre, el.
Hijo y el Espiritu Santo, lo obran toJos; porque aunque
sean tres distintas personas, uo son sino un solo Dios
verdadero, pues no Lienen sino W1a misma esencia, la
misma sabiduría, poder y bondad. . .

Y aW1que se atribuye el poder al Padre, la sablduna
al Hijo y la bondad al Espíritu Santo, no por eso se ha
de decir, que el Padre solo es el todo poderoso, porque
el Hijo y el Espíritu Santo son igualmente todo pode­
rosos; yasi tambien el Hijo no es solo el sábio, sino que
el Padre y el Espíritu Santo son igualmente sabios como
él: ni el Espíritu Santo es solo en la bondad y amor,
porque el Padre y el. ~ijo Lienen l~ misma. bondad y
amor de él: de suerte, que no Lay S100 un DIOS: en tres
Personas, y este Dios es todo poderoso, todo sábio y todo
]jueuo, y aunque en el símbolo de los Apóstoles se diga
de la primera persona de la SanLisima Trinidad, que es
él Padre: Creato?'em cCBli, terra, Criador del cielo y de
la tierra, no se ha de presumir que el Hijo y el Espíritu
Santo no sean tambien Criador como el Padre, pues no
hay sino W1 solo poder en los tres, con el cual han he­
ellO y criado á todas,las cosas; y asi no es el Padre solo
ni el Espiritu Santo los que hicieron la obra de la En­
carnacion, sine el· Padre, el Hijo y el EspÍl'itu Santo,
aunque solo el Hijo es el que se encarnó.

En cuanto á lo segundo de que qué cosa es !a Encar­
nacion, digo, que no es otra. cosa sino la union hipostá­
tica, es á saber personal, de la naturaleza humana con
la Divína: union tan estrecha, que aunque haya dos na­
turalezas en este Niño, no hay mas de una sola persona.
El Mana fué una figura de la Encarnacion de nuestro
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Señor: es verdad tambien, que fué figura de la Euca­
ristía, ~om? lo refieren los Santos Padres; pero entre
esle MisterIO y el de la Encarnacion, hay esta diferencia
y es, qne se vé en el Misterio de la Encarnacion Dios
encamado en su propia persona; y en la Eucaristía le
vemos ~n una .forma mas encubierta y oscura, aunl/ue
es el mismo DIOs Hombre que estaba en los purisimas
entrafias de nuestra Seliora: de suerte, que el Mana. que
fué figura de la Eucaristía, lo es tambien del Misterio de
la Encarnacion, supuesto que los Santos Padres han dl­
cbo, que el Sacramento de la Eucarislía es una estensiou
del Misleri\l de la Encarnacion.

El Mana fué un manjar con que Dios sustenló á los
bijos de Israel, que caía á la maiiana en forma de pe­
queños granos como confiles, que hacillO en el aire los
Angeles, como refieren algunos Padres: que esto sea
asi ó como dicen otros, que Dios le hizo por sí mismo
sin valerse para eslo de ninguna criatura, esto se pued~
aplicaT. Li~u al Mislerio de la Encll~nacion, porque en él
se vallO DJOs del Angel San Gabflel para anunciarle á
anunciar á nuestra Se¡)ora; y por otra parte no fueron
los Angeles los que hicieron el Misterio de la Encarna­
cion, s~no toda la Santísima Trinidad, sin ayuda de nin­
guna criatura.

El Mana (como ya en otra ocasion dije) tenia tres sus­
ta~cias, la primera era la de la miel, la segunda del aceile
y la tercera la del pan; y estas tres suslancÜls se encuen­
tran en este verdadero Maná celestial, nuestro Soberano
Salvador: la sustancia de la miel que es su Divinidad:
la del aceite que es su alma santísima: y la del pan que
es su sagrado Cuerpo. La miel no viene dd la tierra del
cielo si, porque es un licor que cae en las flores ent~e el
rocío; y cuando cae dentro de alguna hermosa flor, se
~onser~a en el~a y las abejas vienen á recogerla con tal
mdustrIa y sutileza, que no se puede ponderar y se ali­
mentan de ella. La Dirinidad es una miel que cayó del
cielo ala tierra en aquella bermosa 1101' de la sagrada
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humanidad de nuestro Sellar, con quien se unió biposla­
ticamente.

La segunda sustancia del Maná que nos repres~nta el
alma santísima de nuestro Seli(.r, es la del aceIte: el
aceite no lo produce la tierra, ni baja del cielo: no lo
produce la tierra como las demás plantas, ni cae del cielo
como la miel, sino que se saca de las aceitunas que se
crian en los árboles levantados de la tierra: el aceite se
mantiene y queda siempre sobre los demas licores, por­
que nO liene cosa groset'a y terrena y por eso nos repre­
senta muy del casO la segunda sustancia de nuestro Se­
ñor es á saber, á su Alma santísima; porque el alma no
tiéue su origen de la tierra, porque nuestros padres '!
madres na contribuyen para su creacion: nuestros cuer­
pos esta n hechos y formados de su sustancia; pero ~I
alma que está infusa en él, no, púrque es una sustancia
espiritual y solo Dios es m criador. Es verdad, que el
Sagrado Cuerpo de nuestro Señor fué hecho y formado­
de la sangre mas pura de la sacratísima Virgen; pero su
alma santísiQla fué criada por la santísima Trinidad en el
instante lJue bubo formado su cuerpo, porque no sucedió
con el cuerpo de nuestro Sellar lo que sucede en ~os

demás hombres que, segun algunos, tardan cuarenta dl3S
poco mas ó menos en formarse en el vientre de sus ma­
dres y estan allí como una masa de carne, sin ser ani­
mados; pero desde el momento que nuestra Sellara
hubo dado su consentimiElnto y que acabó de decir al
ángel: Fiat mihi sewndum 'Verbum tuum. Hágase en
mí segun tu palabra, el Espiri.tu San,lo formó el c~e.rpo
de nnestro Señor y en el mismo tIempo su sanllSlma
alma animó su sacratísimo cuerpo.

La tercera sustancia del Maná fué el pan: esta sus­
tancia viene de la tierra, esto es claro y manífie~to, por­
que eltrígo de que se bace el pan, le produce la ti.erra,
en lo cual se nos representa la ter~era sust~ncla de
nuestro Señor, que es una sustancl~. (fue sIn duda
vino de la tierra, pues que su ~antlslma carne fué
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formada de la sangre mas pura de nuestra Señora.

Asi como estas tres sustancias de la miel, del aceite
y del pan estaban en el Maná y no haci:m mas de un
solo manj~r. asi aunque en nuestro Seoor encarnado
haya tres sustancias, no hay mas de una persona sola
porque la sustalJcia d.~1 alma y la del cuerpo no hace~
maS de una uaturaleza humana; V en esta naturaleza
humana, unída con la divina, no hay dos personas sino
una sola, qué es Dios y hombre todo junto.

¡Oh admirable inviencion dr. la providencia de Dios
para comunicarse ydarse é conocer a sus criaturas!
Ylendo esta Divina Magestad, gue su Divinidad no era
c.onocida de los hombres, quis.o humanarse y juntarse
COn la naturaleza humana, para que debajo de la capa
de la hurpanidad ·pudiese la divinidad ser conocida. No
ignoro, que en todo tiempo se ba sabido con la luz natu­
ra! .qu¡e habia. un Dios, y la mayor parte de les filósofos
ant~guos 11) ~lan c~af~s:ldo asi; pero el conocimiento que
tuvIeron fue tan hmltado y oscuro, que nO merecía, al
parecer, llamarse conocimiento, pues aunqúe' conocie­
ron a la divinirlad, no la reconocieron ni adr¡raron,
eomO refiere el Apostol: Quia cwm Deum cognovissent,
non sicut Deum gtorificaverunt, aut gratias egerunt:
que era lo mas importante.

Si nuestra Señor, pues, nos hnbiera encarnado y se
hubiese quedado siempre escondido en el seno de su
Padre Eterno, no hubiera sido reconocido de los hom­
bres comQ lo ha sido despues acá; pero en su Encarna­
eion dió á entender ]0 que nunca se hubiera podido
comprender por el entendimiento humano: es á saber
que Dios fuese hombre y que el hombre fuese Dios: eÍ
inmortal, mortal: el impasible, pasible, sujeto al calor, al
fria, al hambre y á la sed; el infinito que tuviese lin:
-el. eterno, te~poral: finalm~nte. el h.ombre divinizado y
DIOs humanrzado; y que DIOSSlD dejar de ser Dios, fue­
se hombre; y el hombre sin dejar de ser hombre, fuese
Dios: de suerte, que bien se puede decir que los Magos -
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que besaron los pies de este Niño chiquito recien nacido,
besaron los pies de Dios; pero Dios en cuanto hombre;
porque Dios en cuanto Dios, no tiene cuerpo: pues si
nO tiene cuerpo, ¿cómo los Magos le besaro!"! los píes?
Es verdad que besaron los pies de Dios por causa de esta
perfectll union de las dos naturalezas Divina y Huma­
na, en que·no hay mas de una solo persona, plles están
de lal suerte unidas las dos, que se puede decir sin ser.
blasfemia, gue la sangre de Jesucristo es la sangre de
Dios y que Dios ha sido azotado y castigado, y que las
manOs de Dios fueron estendidas y clavadas en la cruz;
pero no se ha decir que Dios ha padecido esto, ni que

-Jlaya derramado su sangre y estendido sus brazos en la
cruz, porque es impasible y nO puede padecer; pero se
habla asi y' con verdad por causa de la estrecha unlOn
de la naturaleza Humana con la Divina.

Hablando losulósofos·del hombre dicen, que·es un ani­
mal racional porque está compuesto de alma yde cuerpo;
en cuanto tiene cuerpo es animal'y en cuanto á la alma
intelectual es racional. Vereis a uno quejarse- de la
pierna ó Je un brazo y si mirais solo al alma d'e aque­
lla persona, direis luego: ¿cómo esta criatura que en todo
es espiritual, puede decir, que le duéle la pierna ó el
brazo? Pues el alma que es la parte principál que COm­
pone al bombre, no tiene brazos' ni piernas, siendo una
sustancia espiritual: como al contrario, si veis hablar al
hombre que discurre y comprende, mirándole en cuarfto
corporeo y no espiritual, os admirareis, pues solo perle­
nece á lo e&piritual el poder hablar, discurrir y cOIJ;lpren­
del', Si e 'te hombre, pues que se queja de la pierna ó
del brazo no tuviera cuerpo, nO se quejára de .este mal;
y si no estuviera compuesto mas que de solo el cuerpo,
no discurriria ni comprendería. Que el cuerpo y el alma
pues sean dos sustancias y que haya mucha diferencia
entre la sustancia del unO y la sustancia de la otra es
constante; pero porque nO hacen mas de un persona
sola por la estrecha union que tienen enlre sí, se dice y
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con propiedad, que es'e hombre tiene mal en la pierna
ó en el brazo; y que habla, disp,urre y comprende, mez­
clando de tal suerte estas dos sustancias del alma"y cuer­
po que !le habla de las dos como sí no hubiera mas de
una: lo mismo se dice en fuerza de aquella estrecha
union que se hizo de la naturaleza Divina y Humana en
Ilt Encarnacion: se habla de las dos como si no fueran
mas de una y dt' esto procede el decir, que Dios fué
crucificado y padeció muerte en la cruz.

Mejor entendereis este misterio co.!\ otro simil: no­
porque se discurra, que la union de estas dos naturale­
zas se pueda entender COmo se entiende lo que se ve y
se practica con los sentidos; pero lo comprendert'is bas­
tantemente para creerlo (,omo se debe. Tomad una cha­
pa de hierro y echadla en un horno ardiente: sacadla
poco despues y vereis que esta chapa que poco há era
solo hierro, na podreis decir si es hierro ó fuego por­
que ya m3S parece fup.go que hierro: tanto se han uni­
do estas dos naturalezas de fuego y hierro; de modo que
bien se puede decir, que este fuego es un fuego herra­
do y este hierro un hierro abrasado; y aunque estlls dos
nat,uralezas esten tan unidas entre sí, se ven sin perjui­
cio la una de la otra; porque el hierro aunque esté unido
con el fuego no deja de ser hierro y el fuego por estar en
el hierro no deja de ser fuego y si quereis verlo con
mas claridad, echad agua sobre el hierro caliente y ve­
reis que se volverá iJ su primer sér y forma: lo mismo
se puede decir, que la Divinidad es cama un'! ardiente
fragua en la cual se echó el hierro de la Humanidad, la
cual se unió de tal suerte al fuego de la Divinidad, que
estas dos naturalezas no han hecho mas de una persona
sola sin que para esto la naturaleza Humana ni la Divina
dejasen de ser cada una lo que eran antes; y del mismo
modo que el hierro que se saca de la fragua, n'> se lla­
ma hierro solo sino f1ierro abrasado y el fnego un fuego
herrado; del mismo modo decimos, que en la Encarna­
cion Dios fué humanizado y el hombre fué divinizado:
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.bien gue hllY esta diferencia en esta semejanza, que
echanJo agua en el hierro encendido el fuego se quita
y bace que se quede en su forma primera; pero en la
union de la Divinidad can la Humanidad no sucede así,
porque desde que la naturaleza Divina se juntó con la
Humana, no se separó nunClt aun con toda el agua de
tribnlacion que se haya puesto encima: Quod semel as­
smnpsit numquam dimisit.

Cuando quiso Dios sacar á los Israelitas del poder de
l~s Madianitas escogió para esto aGedeón, y le encargó
(lJecutase cuanto conviniese y le pareciese para libertar
á acruel pueblo. Viendo entonces Gedeon que Dios le
habla elegido por Capitan del ejército de los Israeli­
tas, y queriendo saber si le favoreceria, le pidió una se­
ñal: Dixit, si salvum facies per manum meam POpUr
lum Isra.el, sic'ut locutns es, ponam hoc vell1/'s lana¡ in
Q?'ea,; si ros in solo vellere (ueTit, et in omni terra
.sccitas, sciam quod per manv,m meam, sicut locutus
es, liberabis Israel. DiJO: Señ~r, tomaré un ve\locinc),
e.s a s:tber,. una tonsura de oveja y la estenderé sobre la
tlena, y SI á la mañana la hallase mOjada con el rollÍo
que cayese sobre ella y la tierra no está mojada, lendrelo
por señal cierta. que me favorecereis, y que alcanzaré­
mo~ la victoria de nuestros enemigos. Puso, pues, el ve­
I10ClllO en la tierra y Dios hizo caer del Cielo el rocío,
en tanta abund¡¡n~ia, que el vellocino f1l:é mojado por
todas partes, y la tierra que estaba debaJO, quedó tan
seca, que parecía que en mucho tiempo solo lo h3bia to­
cado el Sol: hallanrlo pues Gedeon el vellocino lan mo­
jado del rocío, que el agua nadaba por encima, la hizo
torcer y sacó el agua h3sta que se quedó seco, y despues
emprelluió la pelea, en que tuvo feliz suceso.

¿Qué otra COS;¡ representa este vellocino sino la hu­
~anida~ de nues~r? .Señor, sobre quien cayó este celes­
tial roclO de la DIVIDldad, con tan grande abundancia,
que la. huma~idad se hizo ~iv~nizada? Hay sin embargo
esta diferenCIa entre este slmll y la Ellcarnacion, que
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ballando Gedeon el vellocino tan mojado del rocío, que
el agua nadaba por encima, oe modo que el vellocin()
sustentaba el agua: para que no llegase a mojar la tierra,
le mandó torcer y dividió el agua. Pero en la Encarna­
cion habiendose una vez unido estas dos nalmalezas, !JI:}

se han dividido nunca: de suerte, que el rocío de la Di­
vinidad nunca dejó el velloe·ino de la humanidad, ni en
la muerte: siempre estuvo unid,j al alma y al cuerp~ ~e
nuestro Señor, y aun despues de su muerte, la DIVInI­
dad estuvo siempre cón su alma en el limbo y con su
sagrado cuerpo en el sepulcro. Hay aun esta diferen­
cia, que el vellocino suste~taba al. agua; pero en la ~n:­
carnacion no es la humafildad qUIen sustenta fa D¡q­
nidad, la Divinidad si, que mantiene a la humanidad.

Nunca quisieron los' pactas fabulosos servirse de la
esponja para simil ó comparaclon alguna, diciendo qne
era descortesia el mentarla; pero despues qutl en la
pasion de. nuestro S~lior los judios se la p!'esentaron,
cuando diJO que tema sed ~ que esla esponja huyo to­
cado sus sagrados labios, fué santificada, de m?do que
no ha habido difioultad en nombrarla en los diSCursos
de ·las oosas san las; por lo cual me valdré de ella ahora
para daros á COFlocer el Misterio de la Encarnacion.
Contemplad una esponja grande recien criada dentro
del mar: si reparais en eUa, vereis que en todo lo que
contiene hahrá agua, pues está llena (Je ella: el mar es­
lá encima y debajo, y en una palabra, está cercada por
ladas partes de ella: sin embargo, esta esponja no pier­
de su naturaleza, ni el mar la suya. Pero reparad, os
ruego, qne aunque el mar esté en lodo lo que contiene
la 'esponja, la esponja no se halla en todo lo dilatado
del mar, porque él mar es un profundo y dilatado oc­
ceano, que no' puede comprender la esponja. Este si­
mil nos representa tambien la union de la naturaleza
humana con la Divina. La esponja representa á la sa­
grada humanidad de nuestro Salvador, y el mar á su
Divinidad sacrosanta, la cual ha embeYic!r¡ de tal snerte
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la humanidad que no hay parte por pequeña que sea
en el cuerpo /1 en el alma. de su Divina l\fagestad, que
no haya quedado llena, sm que la ?atur3Ie~a l~u~ana
haya dejado el ser que ella tenia; qUiero deCIr, hmltatla
y con fin, porque no puede igualar á la Divinidad, que
es un mar infinito que cOIJ.lprende r llena todas la.s cos~s
y no puede ser comprendIda de nm~una. Y as! verels
con estos símiles, como la EncarnaclOn no es otra cosa
que una union muy íntima y perfecta de la natural~za
humana con la Divina, con la cual el hombre se hIZO
Dios y Dios se hizo hombre. .

En cuanto al tercer punto de ayertguar el fin, y lpor
qné se hizo la Enc3Fnacion? Digo, que para enseñarnos
á vivir, no ya tan bru!almenle \lomo. los hombres ha­
bian vivido desde la calda de Adan, silla segun razon; y
pal'a esto vino nuestro Señora encarnarse, para" enseñar­
nos con sus palabras y con sus ejemplos la abstinencia
y desprecio de los bienes, comodidades, gustos. y hon­
ras de este siglo, pisando cuanto el mundo aprecIa, abra­
zando y escogiendo todo lo contrario. Antes que su M~­
gestad se encarnase, vivian los hombres como brutos, sm
concierto y corrian tras las dignidades y gustos de- esta
vida, como las bestias tras lo que apetecen. . ,

Queriendo pues su l\fagestad saharnos, V18ne a
enseñarnos con sus obras á menospreciar todas las
cosas, dandonos ejemplos. de ~ma adm.ir~Lle templan­
za no solo exterior SIllO InterIOr y espLfltual, que con­
si;te en apartarse y privarse volu~tariamente ~e todas
las cosas deleitables para los senlIdos qu~ podlan per­
cibir en esta vida, abrazando ya voluntartamente y de
muy buena gana todas las penas, tribulaciones pobre­
zas y menosprecios que se pueden padece~ en este
mundo. Te'nia una alma perfectamente glorIOsa, que
gozaba de la vision clarí~ima d~ la Divinidad de~de el
instante de su EncarnaclOn, y sm embargo no qUIso sel'
ecsempto de padecer, no solo en su cuerpo, sino aun en
su Espíritu, porque desde el momento de su Encarna-

9
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cion, vió y leyó en el libro de Predestinacion Eterna
todo lo que habia de padecer, y lodo lo que le babia de
s.uceder .d~rante el curso ?~ su santisima vida, y este
libro le IntItulaba la santlslma voluntad de Dios, como
]0 refiere por su Profeta: In ca.pite lib?'i scriptum est
de me, ut {acerem 'Ootuntatem tuam, Deus meus '00­

lui, etc. Y mientras que estuvo en este mundo, no hizo
o~ra cosa mas que leer en este sagrado Libro, para
ajustar todas sus voluntades á las de su Eterno Padre
ejecutando puntualmente. todo Jo que halló escrito e~
él, como lo refiere su mIsma Magestad: Quia desoendi
de Ccelo, non ut {aciam 'Ooluntatem meam, sed 'Ootun­
t?-tem ejus, qui mis~t me, Patris: Bajé del Oielo'á la
tierra, dICe, no para bacer mi voluntad, si para hacer la
del que me envió.

¡Oh, ~ua!l ~icbosos fueram~s, si al ejemplo de
nuestro Senor, ¡elesemos con fidelidad en este libro! Y si
todo nuestro cuidado fuese el hacer la voluutad de Dios
con .un perfe?to cono,cimiento de la.nuestra, procuran~
do sIempre ajustarla a la suya, fuera sin duda el medio
v.erdadero de alcanzar de su bondad todo cuanto qui­
sleramos porque nI que hace la voluntad de Dios al­
canz,a c.uanto le pid~: . Voluntatem timentium se {a~iet.
Rara DIOs lo que qUisIeren los que le temen, dice el Pro­
feta, co~?, vemos que hizo cuanto quiso Gedeon, cuan­
do le pldlO la señal.

Vió pues nuestro Señor desde el instante de su
En~arnacion todos I.o~ az.otes, los golpes, los clavos, las
espl~as y todas las IllJurlas y blasfemias que habian de
vomItar contra su Magestad: finalmente vió todo cuanto
h~bia de padecer en la Cruz, y entonees aceptó y abra­
zo todos estos tormentos con una dileccion incompara­
ble, p~niéndolos sobre su, cora~on, con tanto amor, que
empezo desde entonces a sufnr todo lo que habia en
~delante Je padec!lr durante el curso de su vida y el
hempo de su paslOO, empezando desde su Nacimiento
a privarse coo un entero desasimiento de todos los con-
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suelos que podia esperimentar en esta vid.a, n? reser­
vando mas que aquellos de que no se podla ~flvar, .ha­
ciendo que la parte inferior de su alma estuV1ese sUjeta
y padeciese las tristezas, penas, temores! recelos, sobre­
saltos y repugnancias, no por fuerza, DI porque' no po­
dia hacerlo de otra suerte, SIDO con voluntad suya y
sumo gusto, y todo para manifestarnos el amor que ~os

tenia, aunque uo fuese esto absolutaJ?1ente necesarIO,
porque un suspiro solo enamoTad~, saltendo de su Sa­
grado corazon, era. mas que sufi~lent~ para re~catarnos

porque proc.edia de ~?a persona InfinIta, y es Cierto que
nuestro: Señor mereclO mas con la mas leve de sus ac­
cidnes, que merecieron, y merecerim nunca todos los
Santos, y Dios fué mas hon.r~do con solo.~~ acto de
amor y de adoráci~n que. hiCiese la bendltlsl~a alma
de nuestro Salvador en elmSlante de su creaClOn, que
fué ni sera nunca por todas. las humanas criaturas y
angélicas, y sin embargo, este Divino Salvador para ~es­
catarnos, qui~o fladecer tantas p~~as y tantos trabaJOS,
pagando con todo rigor de Júst~C13 Due,stras culpas y
pecados, y enseñarnos con su ejemplo a abrazar .con
amor los sufrimientos y alejarnos de cuanto apreCia el
mundo, para vivir en adelante segun razon y no segun
nuestros apetitos y afectos desordenados. .

Re dicho varias veces a las almas que qUieren consa­
grarse á Dios eri' la religion, que ban de venir á ella para
llevar la cruz y crncificarse con. n.uestro Señor y que han
de venir para padecer y para VIVir ~n ella con un.a. pro­
funda humildad y entera resignaclOn para admItIr, las
penas, tribulaciones y astios que les sucederá~; y SI al­
guna vez Dios les dá algun consuel.o,. no se han de dete­
ner en él sino pasar adelante humlllandose~ que es ,gran­
de miseria ver padecer tanto á. nuest!~ Senor y privarle
do todos los consuelos que podla reCibir entre sus tor­
mentos y que seamOs tan amigos y tan deseosos de ellos
que parece que nO buscamos o,tra cos~.~n to~o ?uauto
obramos. Considerad, os ruego a este Nmo ChIquitO re-
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PostqtLam. con&lunmati 8u-nt
die, octo, ut circ1L1n-cidcreltlT
puerj vocatum es! nomen cjuI
:Tesl/s. Ll/c. 2.
~ Jos ocho dias cumplido., e

Niño fue circuncidado y fue Ha­
mado Jesu•. S, Luc. :t

'PARA EL DIA DE LA CIRCUNCISION DE NUESTRO SEÑOR.

Los dias los meses ylos a110S todos pertenecen a D!os
-que los ba hecho y criado. tos antiguos Paganos hablan
de tal suerte acomodado los dias, que los nombraban )
distinguian segun el curso d~ la Luna y les ?aban ,unos
nombres propios y perteneCIentes á sus DlOse~ ~alsos,
como el nombre de Mercurio, ~e, Mart/\ de JupIter y
otros semejantes; y esta superstlclOn .pa~o tan adelante
entre los hombres, que ha sido muy: dIfiCIl d~ a~rancarla.
Por esta causa la Iglesia santa quertendo alllqmlarla, de­
dicó los dias á los santos y quisó mas valerse oel nombre
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.cien nacido en el pesebre de Belén; oid lo que os dice~
mirad eregemplo que os dá; escogió las cosas mas ás­
peras, viles y abatidils al tiempo de su nacimiento que se
puedan imaginar. ¡Oh, quién pudiera quedarse cerca de
este santo pesebre durante esta octava! Se derretiria por­
cierto de amor, viendo á este Divino Niño echado en
tan pobre lugar, llorar y temblar de fria. ¡Oh Dios mio!
con cuanta revert3ncia la sacratísima Virgen consideraba.
el corazon de este Santísimo Niño, palpitandQ todo de
amor dentro de su pepbo santísimo, y como iria mez­
clando sus santas lágrimas con las que derramaba tan
suavemente por los ojos de este Niñp Divino, COIDO
estaria atraida al suave olor de sns admirables vil''''
tudes.

¡Oh, que es cosa amable y útil el ver y considerar­
el misterio altísimo y profundo de la EncarnílCion de­
nuestro Salvador! Aunque es verdad que todo lo que­
podemos entender y comprender con nuestros llacas.
discursos, es nada en comparacion de las grandezas y
excelencias que contiene y encierra en sí, y bien po­
demos decir lo que dijo Socrates leyendo un libl'o de­
HeracJito. Est? libro, decia, es tan realzado, docto y su­
blizr:e, que no entiendo de él sino muy pocas cosas;
sin embargo, /0 poco que enliendo es sumamente her­
moso y realzado, y creo estoy persuadido, que todo lo.
que no comprendemos, lo es infinitamenlll mucho mas.

Finalmente, queridas hijas mias, si Sllmos fieles en
imítar las virtudes que resplandecen en este Misterio
Divino, lo comprenderemos en el Cielo en donde qele­
braremos esta grande festividad de la Natividad (fon un­
consuelp inesplicable, y en él veremos con claridad todo­
lo que pasó en este santísimo Nacimiento, y alabaremos.
para siempre á aquel que siendo tan grande se humilló
t~nto para ensalzarnos. Dios nos lo conceda. Amen..
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de feria los di~s en que no cae fiesta alguna y de quien
no celebra ?fiClO, que nombrarlas con los nombres de
que ,se valta~ aguellos profano~. y aunque se dedican
los dlas del an,o a los, santos, Slll embargo no dejan de
ser todos dedICados a nuestro Señor como á quien los
ha hecho y ~ quien pertenecen. y e~ta es la razOn por
qu.e la IgleSIa Santa le dedica el dia de hoy, que es el
prImero de todos los del año.

. Esto. ~upuesto en este dia celebramos la fiesta de la
CtrCunClsIOn de nuestro Señor, en la cual recibió el Sa­
grado nombre de Jesus; y el misterio que la Iglesia Santa
nos propone en esta fi~SI~, es ,muy hermoso y admirable
por<rI~ es cOJ?? Una Imagen o representacion de la Cir­
cunClSIOn espmtual gue debemos todos para salvarnos.
y aunque el EvangelIo que se lee en este dia, sea el mas
br~~e de todos los,d,el áño, no deja sin embargo de ser
altIslmo y profundIslmo, porque en él hace mencion del
Sacrosanto nombre de Jesus el cual significa Salvador y
de la.sangre que nuestro Señor derramó alos ocho dias
de su santísima Natividad, para darnos muestras de
nuestra ~alud y del amor que nos tenia. Seguiré pues el
Eyangel!o. y os mostraré en este discurso 10 que es la
~lrcunclslOn y como ~os bemos de circuncidar espiri­
rItualmente; 'J al fin dIremos alguna cosa del Saarado
nom~re de Jesus, q~e fué impuesto á nuestro SeI1o~.

~n. cuanto al prllJler punto se ba de saber, que Cir­
cunClSlOn era un ~acramento de la ley antigua que re­
pres~ntaba el bautIsmo, porqu~ era como una profesion
de fe de la esperanza de la vemda de nuestro Señor 'J
los que estaban ?i~cuncidados estaban limpios de la ~ _
p~ del pecado orlgmal: y por este medio de enemigos de
-'?lOs'ooque eran por el peca_do se v~lvil!n su~ amigos y
s~s hyo~ .. Pero nuestro Senor, queflendo sUjetarse á la
ClrcunclslOn aunque no estaba obligado á sujetarse á
esta ley, no solo porque era Legislador sino tambien por­
que ~ra la, pureza.misma, sin ,.átomó ni m~ncha de pe­
cado, santIslmo¡ SIn culpa é hIJO de Dios habiendo sido.
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desde el instante de su Encarnacion lleno y colmado de
todas gracias y bendiciones por a~e!la estrecba union
que la Humanidad tuvo con la DIVIDldad! en cuya c?n­
secuencia fué no solo colmado de la plemtud de gracIas,
pero su alma fué perfectamente gloriosa, g.ozando d.e la
vision clara de Dios; de suerte, que no lema neceSIdad
de sujetarse á la dicha le~ y sin .emLarg,o, no dejó para
conformarse con los demas de sUJet3rse a ella.

Segundo: La Circuncisi~n era una. s~ñal .con la cual
el pueblo de Dios era cOlloCldo y se ~lstmgUla de las de.­
más naciones de la cual nuestro Senor no tuvo necesI­
dad alguna, pues él era la verdadera .señal, el sello y. la
imágen de Padre Eterno: Qui ¡;um Stt splendo?' gloru.e,
et figura substantice ejus. Pero e~tre, mu~has de ,las
causas que obligaron á nuestro Sen?r a sUjetarse ~ la
Circuncision a la cual no estaba de nmgun modo obltga­
do, fué para darnos ejemplo de la Circu~cision espiritual
é interior que todos debemos hacer SI nos queremos
salvar. . . ,

Supuesto esto 'dehemos saber, que la ClrcunClslOn. se
bacia en una de las partes del cuerpo que era la ma~ In­
teresada y damnificada por el pecado de nuestro pnmer
padre Adán; y este es el primer r~par? que nuestros pa:
dres antiauos hacen sobre este mIsterIO, para darnos a
entenderOque éuando queremos b:¡cer la Cir~l1ncision es­
piritual ha de ser en la parte mas enfer1l!a é mteresada de
todas. Por cierto que es una gran desdICh.a que muchos
y casi todos los cristianos quieran circunCld~rse en algu­
na cosa para tener parte. en est~ ~esta.; y SID embargo,
no quieren hacer esta ClrcunsClSlOn silla en la parte me­
nos interesada.

Vereis algunos que dados iI la sensualidad, andan
tras los ~lIstos brulale¡;: estos querriIn hacer la Circunci~
sion espIritual y para esto sacarán de bU,ena gana el dI­
nero de sus faltriqueras y harán much~s lImosnas: ha?en
bien en circuncidar la bolsa y dar la lImosna: Quomam
eleemosina. á morte liberat, et ipsa est q~UE purgat pec-
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cata, et {acit invenÜ'e miserico?'diam. et vitam ceter­
?~am; porque la limosna, dice el ángel Rafaél á Tobias,
libra. el alma ~e I~ mu~rte, borra los pecados 'y facilita la
gracia y la mlsencordla delante de Dios, el cual la re­
compensa con la v~da eterna. Por lo,c?al es cierto lJUe
es bueno el bacer limosna, porque es util en todo tiempo
yen todas. ocasiones. P~~o babei:, .de reparar, que aun­
que hagals la ClrcunclslOn espIrItual no la haceis del
modo que es menester, porque no es vuestra bolsa la
que habeis ne circuncidar sino la parte que teneis mas
enferma: Circu,ncidad pues á vuestro corrazon atajando
los discursos, las compañías, las conversaciones las
amistades y otras semejantes que os oonducen al p;cado
porque es po: dond.e. se ha de emp~zar sí querei& hacer
una buena ClrcunclslOn, lo que SI no haceis y seguis
vuestros brutales afectos, pens.areis que haceis mucho en
dar algunas limosnas aunque persevereis siempre en
vuestro pecado. .

Otros hay que son avaros y codiciosos, juntan rique­
zas, los cuajes quieren circuncidarse y para esto hacen
II!~c.hos ayunos, abstinencias y vigilias, cargandose de
c~IJClOs y macerando sl!s cuerpos can grandes peniten­
Cias con las cuales pIensan ser medianos santos. ¡Oh
Dío.sl ¿Qué es lo que haceis? AqueJJas asperezas óe que
usalS, á la verdad son .buenas; pero no haceis la Circun­
ci~ion espiritual como .se ha de bacer porque no empe­
zals por la parte maslDteresada: el mal esta en el cora­
zon y voso!ros matais al' cuerpo. Es menester atajar
tantas afecc (,nes desordenadas como tlmeis á los bienes
honores y comodidades de esta vida; y asi poned, poned
valerosamente dentro de vuestro corazon el cucbillo de
la Circuncision y empezad por allí como por la parte
mas daiiada que hay en vosotros..

Asimismo hay otros que harán largas plegarias y
oraciones, los cuales sin embargo, despues efe todo esto
nO,~~usarán el manchar ,sus lenguas en la sangre de
proJlmo cou la murmuraClOn. ¿Oh desdichados? ¿Pensais
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quedar circuncidad.os en .hacer estas cosas; y no con,?­
~eis que se ha de clrcuncldar la lengua, la cual se bana
~n la sangre del prójimo? '"

Bálianse aun otros los cuales CIrcunCIdan bIen la
lenaua y se resuelven a guardar un silencio -profundo;
per~ con todo esto andan siempre gruñiend{), murmu­
rando siendo insufribles aun á sí mismos. ¡Ah, queridas
almas'miasl ¿Qué baceis? EI.mal está esco~dido den~o
<lel corazon; y así conocerels q~e no esta t~ao en.Clr­
cuncidar la lenaua sino que habels aun de clfcuncldar
-el corazon delocu;1 nacen todas aquellas impaciencias.
murmuraciones y resabio.;: porque la Circuncision se ~a
de hacer siempre en la parte mas enfe~ma; .y. que la. Cl~­
(luncísion espiritual consiste en saber .lllq~llrtr las lDclL­
naciones que están en nosotros cOJ?tranas a la razan para
atajar y cortar todas· sus producc!ones: para la cual es
necesarío un largo y cuidadoso exa~en, para reconoce!,
bien cuales son las mas fuertes pasIOnes que nos dOffil­
nan y nos hace~ caer en ~ayore.s. imper[~~cíones para
empezar por alh nuestra ClrcunClslOn espIrItual. El se­
gundo reparo que hago sobre el misterio qu~ la Igle~ia
Santa nos propone en esta fiesta es, que er-t un~ Clr­
cuncision y no una .i~cision, ~or~e hay mucha dlf~re~­
cia entre la CircunclslOn y la IDclsl~n ; porque. la lDCI­
sion se hace solamente en algun miembro doltente, del
cual no se cercena cosa alguna: lo cual n? sucede en la
Circuncision; y esto es una cosa l{u~ neces'ta.de ~aberse.
porque la mayor pal'te de los Cflstl~no:s o~d.lOartame!1te
hacen unas incisiones en lugar de CIrcunCISIOnes. Bien
darán algun golpe á la parte qu~ tiene.n. enferma; pero
no traerán el cuchillo de la Clrcunclslon para cortar y
apartar del corazon lo supe~f]uo que hay en él. .

Y para comprender mejor. esto es n~cesar~u. saber,
que todos estamos ohligados a ba~er la ClrcunclslOn, es­
piritual pero diferentemente y. n.o Igualmen.te! porque los
obispos, los clerigos '. los reltglO'ios y religIOsas tIenen
partICular obligacion á ello y la deben hacer de un modo
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ma:, perfecto que los que viven en el mundo, porque
están mas particularmente dedicados al cullo de Dios.

Hay muchos cristianos que 5e conlentan solo con
corlar y apartar todo lo que les impide el guardar la ley
de Dios; y estos olros á la verdad si la guardan entera­
mente serán bienaventurados, porque al fin tendrán el
paraiso: supuesto que para alcanzarle, no hay sino guar­
dar bien yobservar los malldamientos de Dios. Otros
hay que se contentan de apartar y combatir solamente á

... una pasion ó costumbre viciosa; pero no dejan sin em­
bargo de quedarse con otros millares de fuertes de cul­
pas contra la ley de Dios: estos no hacen la Circuncision
sino una incision, porque no van á la parte mas enferma
para cortar en ella lo que es menester para ser verdade­
ramente circuncidados: cO'1tenlándose únicamente con
dar solamente un golpe a algno miembro que tienen gas­
tlido, aunque de ordinario no será el mas enfermo; y sin
emb~r~o, piensan l1ac~endo esto, ql~e ,es enttlta su Cir­
CUnCISI:ln: de dondE! viene que verals a algunas personas
que se revuelcan dentro de'llodo y cinco mil pecados,
las cuales estan atadas con mil pasiones y afectos estra­
gados: y si les preguutais, ¿qué e~ lo que hacen ó ,lo que
han hecho? Os responderan que no han hecho mal algu­
no. No hemos hurlado, dirim, ni cometido homicidio; es
verdad; pero habeis de saber que todo no consiste en
esto, porque hay otros muchos pecados mas que aquellos
los cuales puede ser hayais cometido ó esteis haciendo:
que son tan peligrosos como los que d!lcís no habeis
hecho.

Dios no tiene solo estos dos mandamientos en su ley
sino otros, los cuales necesltriamente se han de obser­
var para salvarle, porque faltar á la observancia de un
mandamiento de Dios es condenarse á las penas del in­
fierno. Cuando Dios dió su ley á Moisés, no dice solo:
Aquel que matare morira, ni aquel que hurtare; pero
hizo, aun la m,isma amenaza, y ordenó la misma pena y
el mismo casligo respecto de los demás mandamientos:
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porque es una verdad infaLible que jamás nadie entrará
en el Paraíso, que no haya observado toda la ley de
Dios: digo toda y no !'olamente una parle de ella: y el
que se hubiere contentado con guardar un mandamiento
ú dos de la ley, cercenando la mala costumbre que tenia
en ir con Ira la razon no cuidando de circuncidar á los
demas vicios y pasiones suyas, las cuales le hacen que­
brantador de lus demas mandamientos de Dios, sera con-
denado por toda uoa eternidad. .

De aquí conocereis evidentemente que es necesario
que todos los cristianos hagan una buena y verdadera
circuncision, pero no todos igualmente y de una misma
manera sino cada uno conforme y segun su necesidad.
Todos deben igualmente cortl\r é ir con el cuchillo de
la Circuncision, no sol(l en una parte como los que ha­
cen las incisiones sino todo al rededor del corazon para
apartar todo lo que les impide y eslorva de guardar la
ley de Dios; y naciendo esto, seran bienaYentu~ados,
porque hallllndose señalados con esta señal de la L.lrcun­
cision espiritual, serán reconocidos por hijos de Dios y
como tales, serán al fin colocados en su gloria. Pero en
cuanto á las personas consagradas a su culto como noso­
tros los eclesiasticos, religiosos y religiosas, es indubita­
ble que soruos mucho mas obligados á esta Circuncision
espiritual que Jos de.más, y debemos hacerla no solo en
el modo que la hacen los seculares, sino aun de un

. modo mas perfecto al cual no estan obligados por care
cer de los medios mas usuale!\ para ello, que nosotros
tenemos. Por lo cual no .basta que los religiosos y relgio­
sas se contentan con cortar y combatir solo un vicio ó
una mala inclnacion pero debenenteramenteaparlar desu
corazon todo lo que puede disgustar II Dios por pequeño
que sea y para lo cual han de valerse de un cuidado todo
particular en mirar y reparar sus imperfecciones, para
llevar en ellas el cuchillo de la Circuncision que no es mas
que una buena' yfuerte resolucion de vencer todas las difi­
cuLtades que se epcuentren en ,la pniclica de las virtudes.
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Hablando los Padres antiguos de la Religion, dicen

que es un hospital espiritual, en donde se curan, no
solo I.as enfer~edades peligrosas y mottales del espiri­
tu, smo tamblen las mas pequeñas, en las cuales no
hay peli~to alguno de muerte, porque los religiosos de­
ben purificarse en ella de las mas pequeñas faltas que
pueden impedir ó atrasar· el alma en su addantamien­
to y hacer progresos en la perfeccion, procurando asi
mismo cuanto se pudiere quitar las causas del mal,
velando continuamente sobre su corazon, para ver
cuales son sus pasiones, pensamientos, deséos y afectos
para circuncidar todo lo que fuere contrario á la vo­
luntad. 10h! ¡qué dichosos son los que lo hacen asil Es
verdad, me direis que he tr:'lido ya muchas veces el
cuchillo para cortar y circuncidar mis pasiones; y
aunque haya hecho á mi parecer todo lo que he podi­
do, y que haya empleado mu~110 tiempo con' todo el
cuidado' y la vfgilancia que me ha sido posible, no dejo
sin embargo de sent.ir siempre unas aversiones, dis­
gnstos y repugnancias. Almas queridas, ·¿nd sabeis que
no estamos en este mundo para gozar, sino para pade­
cer? Aguardad un poco que os halleis en el' Cielo; y
tendreis una paz perfecta y UD contento entero, por
cuanto entonces estareís libres de sentir los movimien­
tos desordenados de la naturaleza viciada y corrompida
por el pecado, y poseereis una tranquilidad y un de¡:­
canso sin fin, porque es allí donde se ha de gozar de
lo paz y no en esta vida, donde se ha de padecer y
circuncidarse, porque el que estuviere aquí sin pasio­
nes, nó padeciera sino gozara: lo cual no puede ser,
porque mientras vivirémos tendrémos pasiones, y no nos
dejarán jamás sino en III muerte, segun la oplDion de
los Maestros recibida de toda la Iglesia. ¿Pero de que
cuidamos, supuesto que en la pelea de tales pasiones y
alhorotos se hace nuestra victoria y triunfo?

No ignoro que bubo en ]a Palestina algunos Hermi­
taños y Anacoretas, los cuales tuvieron la opinion con-
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trari:¡, afirmando que el hombre con la cuidadosa y
f~ecuen~e mor~ificacion podia llegar á estado de estar
Sin 'pasJO~e~ Ul alborotos de .cólera, de tal modo, que
p.odla reCIbIr una bofetada s!n enc~leriz&rse, ser inju­
nado, mofado y maltratado Slll sentirlo, Fero esla opi­
nion ha si~o condenada como falsa· y desechada de to­
d~!a IgleSia, ]a cual declaró, que mientras pi hombre
v!vlere sobre.l~ t\erra, será siempre objeto de las pa­
sIOnes y sentlra siempre en la parte inIerior de su alma
unos alborotos de cólera y arcadas del corazon de las
atecciones, in,clinaciones, repugnancias, .hastíos' y aver­
sIOnes y semeJanles cosas contrarias á la razon, Y no
hay que admirarse, si cuando nos reprenden de nues­
tras faltas, sentimos al instante que la cólera se mueve
en nosotros, y si tenemos hastíos y repugnancias en las
cosas que nos suceden ó que nos bacen conlrarias a
.nuestras inclinaciones, ni menos si tenemos voluntades
propias q?-e nos hacen desear antes una cosa:que' otra.
No por Cierto, porque todo eslo son pasioues que nos

·so.u connaturales" Jas cuales no son pecado en sí
mIsmas: y no habels de pensar cuando sentis todos estos
movimientos levantarse en la par~e inferior· de vuestra
alma, contra vuestra volUlJtad. que pecais libremente
con que en virtud de ello no bagais algo de malo des~
pues, p~rq.ue no depende de vosotros el no tener aque­
llos sentimientos.

Muchos s~ engaña.u en esto grandemente, pensando
q.ue la perfecclOD CO~Slst~ en no sentir nada y luego que
sIenten alguna rebeho~ o lev?ntamiento de las pasiones
les parece que todo esta perdIdo. ¿No conoceis que esta
no es l~ parle. mas d,oliente y que no es esto lo que se
ha de c'rcunc!d~r, smo lo que se hace y sigue despues
de estos mOYlmlenlo? Poned, pues, el cucbillo de la
circlmcision sohre aquellas palabras de resabios y.de
.impaciencia~. Y vosotros, .ó mundanos, circuncidad aque­
llas blasfeml3s, arruc)[o~ Juramentos, aquellas injuriosas
palabvas de murmuraClOn, que nacen de estos movi-
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mientos de la cólera, los cuales son veri:laderamenté pe­
cados y enfermedades mortales. Cir cuncidad aún los
rencores contra el prójimo y aquellos pensamientos de
murmuracion, entretenidos voluntariamente dentro del
corazon los dias, las semanas, los meses y los años to­
-dos epteros. Y vosotras, queridas almas mias, que eslais
1)on mas especialidad dedicadas á Dios, circuncidad
aquellas repugnancias voluntariamente fomentadas sobre
las obediencias contrarias á vuestras inclinaciones: An­
dad todo al rededor de vuestro corazon, y reparad con
-{midado vuestras pasiones y afectos desordenados; ata­
jad y cortad limpia y enteramente á aquel capullo, y no
-QS contenteis con hacer solamente unas incisiones, co­
mo hacen los que se hallan en el muudo, sino haced
unas buenas circuncisiones espirituales é interiores.

El tercer reparo que bago sobre el Evangelio de es­
te dia es, que en la Ley antigua, aquel' que estaba cir­
cuncidado, no se circuncidaba' á sí mismo, sino que es­
taba circunciaado por mano ágena. Como nuestro Señor
queria en torlp y por todo confúrmarse con los demas y
sujetarse á la Ley, sin excepcion' alguna, quiso así mis­
mo ser circuncidado, no por si mismo, sino por mano
agena; lo cual quiso hacer, para darnos ejemplo y para
moslr"arnos que aunque sea una cosa muy buena el
circuncidarse á sí mismo, es sin embargo mucho mejor
ser circuncidado eor mano de otros.

En vp.rdad que no se ignora cuanto son estimables
aquellos Hermitaños y Anacoretas antiguos que vivian
en los desiertos y en cuanta venera¿ion se han de tener,
por los admirables triunfos y victorias que alcanzaron
del demonio, del mundo y de la carne, mortificandose IY
circuncidándose ellos mism'Js, ayudados para ello con
la gracia Je Dios, llevados y encaminados por inspira­
cion del Espíritu Santo y de sus buenos Angeles; pero
tambien es cierto que la Circuncision que nosotros ad­
mitimos hecha por mano agana, sobrepuja a la suya, y
es mas perfecta, porque es mas sensible y por lo tanto
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mas .fr:uctuosa; y quiere Dios que padezcamos esta Cír­
cunCISlOn, porque en ella hay sin duda mayor perfeccion
y mérito, que en aquella que no~ hacemos nosotros. Y
aunqt,Ie los vflrdadero~ religiosos e!>tén siempre con
atenmon, y velen contlnuamente sobre su propio cora­
z?n, pa.ra ver lo que ,se ha de apartar y mortificar para
Clrcuncldarse ellos mIsmos, con todo, esto -no les impide
el quer:er ser: ~ircuncidados por. manos ?e ?tJ os, aunque
esta ClrcunclslOn sea mas sensible y dIficil en sobrelle­
var que no la otra.

Hallaránse otras personas, las cuales son natural­
mente sobervias, fieras y altivas: bien conocen que es
del todo necesari? circ~ncidar est~ pasion, .porque les
causa un grande Impedimento haCia la graCia de Dios,
y por esto, cuando estan en la oracion, sienten en su
corazon un grande d'eseo de bacer esta Circuncisioíl, y
apartar aquella falta y se ponen despues a trabajar en
ello _con tan lo fervor, que parece que la practica de la
humtldad,no les cuesta nada. ¿Quereis saber de donde
procede eSlo? Es, que todo lo que nosotros hacemos de
nosotros mismos por lluest¡:a propia- eleccion, nos trae
siempre mucha satisfaccion y no nos cuesta nada. ¡Tan
grandes sou las subtilidades y invenciones de n'uestro
amor propio! Pero si en aquel tiempo alguno viene á
decirles sus faltas ó corregirles, ó si sucede que otro les
contradiga en alguna cosa, todo se pierde; la sangre se
mueve y se alborota, y no lo pueden sobrellevar, y así
siempre hallan r~pli~as para hacer entender y valer sus
razones para su ¡ustlficaclOn; conque vereis cuanto es
necesario para nt;J.estra perfeccion, que otro tome en
la mano el cuchillo para circuncidarnos, porque ..abe
m~cbo mejor en donde ]e ha de poner que nosotros
mIsmos.

Pero para nuestra inslruccion quiero cerrar este
punto con una admirable historia del Génesis, en donde
se dice, qUfl un dia Jacob, con tpdos SUi'l hijos y su fa­
mília, vino á poner sus tiendas y pavellones cerca de la
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ciudad de Sichen, el cual tenia una hija llamada Dina
que era muy hermosa que de tal suerte fué llevada de la
curiosidad de ver aquella ciudad real que un dia se fuéá
ella á pasearse sola) y como se entretuvo en considerar­
y reparar én todas partes las grandezas y singularidades
d-e tan grande ciudad; sucedió, que el Príncipe manceb(}
d'e Sichén, biJo del Rey Remór, la vió desde una venta­
na, y bailándola dotada de una tan rara beldad, se en­
eendi6 de lal suert~, que al inst&nte la hizo robar: lo­
cual sin duda le fué muy fácil, porque los grandes ba­
lIan siempre quien les favorezca, y así, no solo fué ro­
bada', pero aun deshonrada del mancebo Príncipe: lo
cual afligió en grande manera á su buen padre Jacob y
á sus hermanos, porque el rey Remór y el príncipe
Sich~n, su hijo, no eran de su nacion y no guardaban
la ley de la Clrcuncision; pero sabiendo esto el rey lle­
mór, y conociendo CU3nto estaba enamorado y prenda­
do su hijo de esta señ'ora, porque la Escr.\tura dice que
el alma de Sicbén estaba enteramente unida con la d.e
Dina: Et conglittinata est anima ejus cum en, se re-
solvió que se casase con I3l1a. .

Pero, ¡oh Dios! que l(1s amores del mundo son insta­
bIes y poco duraderos. A la verdad, se puede decir que
nacen y perecen en un mismo tiempo': lo cual no es asi
del amor de Dios, porque dura siempre y no sale jamás
de una alma en donde entró una vez, si ella no le dt'Ja
voluntariamente uniendola y atandola con su divína ma­
gestad, no por dos ó 'tres dias sol3mente como el amor
mundano, perv por una eternidad, entreteniendo al alma
con delicias y dulzuras de la olra vida. Todo al contrario
de este amor damnable y mundano, e]. cual no tiene para
su entretenimienlo sino requiebros y necedades. El rey
conociendo la aficion de su hijo para con Dina y viend(}
que para condecender á su deseo y contentar su pasion,
era preciso llegar á estldo de casarlos, le pareció tra­
tar este negocio con JacoL al cual le hizo llamar para
que ~e hallase en una junta hecha para ello. En ella se
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tr~gerorr tantas razones, que al' fin fué resuelto su casa­
~Iento. Pe~o. cosa estraña son las invenciones)' mali-'
olas ?el espJr1tu de~ ~ombre! Simeon y Levi, hermanos
de Dma" con la nollOla de que Jacob su padre trataba
d~ casar a su h~rmana c.en el príncipe de Sicbén, ofen­
dIdos de la deshonra que 'les habia hecbo determinaron
p.ropon~r una cosa al rey, sin la cual n~ se consenti­
r~a de n!nguna ma~era el casamiento; que era, que
SI querla emparentar con ellos y que Sil bijo se des­
posa~e con su' bermana , que todo el pueblo se cir­
cunCIdase. Sobre lo' cual hubo grandes dificultades: pe­
ro al fin, despues de muchas razones re.presenladas de
la. una y. ~e la. otrll parLe, fué resuelto el prDponer la
C¡rCUnC1~!On a t~do el pueblo de la tierra de Sichén:
Que hablen'dose Juntado en el lugar determinado para
/¡¡s consult?s, la Circuncision les fué propuesta, con tan
eficaces y fuertes raz~nes, para, moverlos á hacer lo
gue el Rey deseaba, para contentar la pasion de su hi­
JO, que I~ admi~i~rGn todos para darle gusto. Pero co­
mo esta ClrcunClslon era sobl'em~nera dolorosa y que ,la
mayor. parte de los hombres morJan'de ella, ó quedaban
d.e tal ,suerte postrados, como si estuvieran 11 medio mo­
rIr, Slmeon y Leví hermanos de Dina despues que este
pobre p~~blo estnvo circuncidado, entraron en la ciu­
dad ~ hiCIeron en ellos una cruel"matanza, poniéndolo
todo ~ f':lego y sangre para venO'arse del aO'ravio ue
el P~JDclpe de Sicben, hijo del Rey Hemór~ babi~ '66­
ciJO a su hermana. P~es ~ueridos oyentes mios, ¿qué
sacarém08 de esta hlstona para nuestra instruccion?
R~pa.rad un poco, os suplico, á la ::¡dmirable blandura, y
sUJeclOn de esl~ _pueblo, en condescender á la voluntad
del Rey, ~ccedlend~ con .tanto gusto a su deseo, que
puso s~ vlrfa al 'pellgro, sm mas consideraoion, que la
de obJ¡g~r y .d:lr gUsto al hijo del Rey. I

IO~' ~~ DIOS! de~pl1es de, todo esto, tendrémos tan
P?~O anII~oJ :que hu:u-émos de nuestl'a circuncision es­
plfltual, Viendo el dla de hoy á nuestro divino Señor
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sujetarse a esta aspera ley de la circuncision, para dar­
nos ejemplo, convldimdonos, derramand~ su sangre, no
para que derramemos la nuestra, pero Si solo nllestros
corazones y nuestro espíritu delante ?e su Ml%gestad,
con una entera resignacion á su santíSIma volu~tad; y
¿nosotros le reusamo,s esta o~li~acion? 9ue consmtamos
que nos convide á I~ circunclSlon esplfllual, .no para ~u
provecho y gusto, S100 para nuestra salud, ¿y re~sare­
mos despues de todo esto él hacer lo que nos pl~e? J.
que tengamos ánimo de ver á aquel pueblo de Slchen
rendirse y sujetarse á esta áspera ley, solo por dar ~~s­
to al bijo de su Rey, y que nosotros seamos tan tibltls
en el amor de nuestro divino Rey. que no queram.o~ con
su ejemplo humillarnos y sujetar nue.stro espl:lt,u a
hacer y sutrir unas cosas sin compara?lOn mas faelles,
que lo que él mi~mo ha hecho y padeCido por ))osotro~?

Concluiamos ahora diciendo una palabra ~el nombre
que fué puesto anuestro Se~or. El .Evangello de este
dia dice, que Jesus, que qUIere deCir Salvador? fué su
nombre. Fué por cierto muy del caso 9ue le. ?Iesen el
nombre de Salvador en el día de su ClfcUllClslOn: por­
que no podia ser Salvador, si~ verter su sangre, y no
podia darla, sin ser Salvador. Bien pudo salvar al mun­
do sin verter su sangre en cuanto. al efeoto, p~ro no e~
cuanto al amor que nos liene. Bien pudo satisfacer a
la Justicia divina por lodos nuestros pecados, con un
solo suspiro de su sagrado corazon; pero no bastaba
para satisfacer á su amor, el cual requerla, que toman­
do el nombre de Salvador, empezase á dar su sangre,
como primicias de aquella q,ue habia de verter en su
Pasioa para nuestra redenClon. El nombre pues, d~l
Salvador le fué dado con grande justicia en este dla
de la Cir~uncision, porque como dic~ ~l Após~ol ea la
Epístola 11 los Hebreos: .S~ne sangu~nts efTuswne non
lit rcmissio, no hay ~emls~oa: que es lo mismo ~~ de­
cir, salud, ni redenclOn, sm verler sangre: y haClendo­
se llamar nuestro Señor Salvador y Redentor de 1.os
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hombres, empieza al mismo tiempo que toma este sa­
grado nombre, á pagar nuestras deudas, no con otra
moneda. sino con la de su preciosísima Sangre. Los Pa­
dres antiguos dicen, que entr..! los varios nombres, y
tÍlulos que se dan á nuestro Señor, bay tres que le per­
tenecen soberanamente, [os cuales no pueden ser atri­
buidos, ni dados á otro sino á su Magestad: de los cua­
les el primero es aquel de su sér, que le pertenece tan
soberanamente, que no se puede atribuir á otro alguno:
por cuyo nombre se conoce á sí mismo, y vé que él so­
lo puede decir con verdad: Ego sum, qui sum, Yo soy
aquel que soy. El segundo nombre es el de Criador, el
cual ~o se puede tampoco atribuir, sino solamente á
Dios,;, porque nadie puede ser Criador, sino Dios todo­
poderoso; y en este nombre no solo se conoce á sí mis­
mo por sí mismo, pero se conoce aun en sus criaturas,
y especialmente en las que ha criado á sn imágen, y
semejanza.
. El tercer nombre es el de JESUS, que es el mismo
de Salvador, y es un nombre, el cual oel mismo modo
no puede pertenecer, sino á nuestro Señor, porque 011'0
nnguno, sino su Magestad, podia ser Salvador.

Pero además de estos tres nombres, hay aun otro,
que es el nombre de Cristo, que quiere decir Sumo
Sacerdote y ungido de Dios: Tu es Sacerdos in reter­
num, sois el Sumo Sacerdote Eterno, dice David, ha­
blando á nuestro Señor en sus Salmos. Pues nosotros
cristianos, parricipamos de estos dos nombres de JESUS
y de CRISTO, por la gracia, porque el nombre de Cris­
tiano vino del áe Cristo que significa ungido de una Un­
cion sagrada, de la cual participamos lodos, cUllndo reci­
bimos los Sacramentos, por los cuales esta divina Un­
cion de la gracia es vertida dentro de nuestras almas
por el Espíritu Santo; y ('uando estuviéremos en el cielo,
participarémos al de Salvador qne es lo mismo que decir
que gozaremos de la salud que nuestro soberano Señor
nos ha adquirido por su muerte y pasion.
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los tres reyes y nos representa el grande y admirable
misterio de la vocacion de los gentiles á la fé de Jesucris­
to, es constantemente una de las principales. Y es cosa
digna de reparo que la Iglesia que tiene grandes desig­
nios en las mas menudas cosas de gU gobierno, no se
contenle con empezar el oficio de esta fiesta de la epifa­
nia desde la misa de la vigilia en donde se hace leer el
evangelio que trata de la vuelta de nuestro Sellar á la
tierra de Israel, despues de su huida á Egipto sino tam­
bien desde las visperas que preceden á esta vigili'l.

Hallandose Gedeón en una estrema afliccion por la
cruel y sangri<!nta guerra que le hacian los madianitas
sus enemigos que le babian cercado de todas parles:
Diog, cuya bondad es incomprensible, tuvo lastima y
compasion de él. Embióle un angel para consolarl", y lle­
gando á él le dijo estas palabras: Dominus tecum, 'I)iro­
rum {ortissirne, Dios sea contigo varan el mas fuerte de
los hombres. A que el mismo Gedeón apretado de su
afliccion, le respondió: Si es verdad lo que tú dices, que
el Señor está conmigo, ¿cómo estoy cercado de tantas
miserias? Bien podamos decir lo mismo ay: Si es verdad
que la Virgn sltntísima ySan José tienen á nu~stro Señor
consigo, como los vemos tan llenos de temor, que huyen
de un hombre teniendo consigo á Dios, cuya magestad y
poder es infinito y por cuyo mandato todas las cosas
son hechas? La razan de toeJo ello es, que viniendo nues­
tro Señor á este mundo no quiso de ninguna manera
usar de su poder y de su autoridad, ni darle á conocel'
mostrandose en todo rendido á las leyes de la infancia:
no habló sino asu tiempo como los demás; y él que no
solo en cuanto Dios sabia todas las cosas, pero tambien
en cuanto Hombre le fué concedida esta gracia desde el
ínstante de su Conl:epcion , en la cual fué lleno de una
ciencia perfecta, por la union de la divinidad con la hu:­
manidad; no quiso sin embargo darla á conocer /ln cosa
alguna, hasta la edad de doce afias que pasmó y admiró
á los doctores de la ley, habiendole oido hablar en el
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Templo, en dOllde dió una pequetia muestra de aquella
ciencia Divina é incomparable que poseia; pero d~spues
de su infancia hasta entonces y desde aquel tiempo, hasta
<fUe empezó á predicar su evangelio, la tuvo siempre
escondida debajo de un profundo sílencio. ¡Ob, mi Diosl
9ué os hubiera costado, yá que amabais tan tiernamente
a vuestra sacratísima Madre y á San José, vuestro Padre
putativo, el decirles una palabra al oído fJara advertirles,
que era preciso que evitasen la furia de Herodes, yen­
dose á Egipto, pero que no tuviesen lemor, porque no
les sucederia desgracia alguna? No podia asimismo ad­
vertirles <fUe se·:volviesen á Israel y que Herodes á quien
temiap habia muerto? No lo hizo sin embargo, sino aguar­
dó que el6ngel ,(j}abriel viniese á revelar á San José, que
era preciso qu? lo hiciese; en lo cual le hizo padecer un
adinirable desamparo, baciendose desde entonces el
perfecto ejemplar de todo~ los /Jambres, pero parti:>ular­
menle de los que están en el estado de perfeccíon , cúmo
sOlllos prelados y religiosos, aunque diferentemente;
porque los religiosos esián en el estado de perfecciol1:
quiero decir, en un estado propio para pllrfecr.ionarse;
pero los prelados no :'010 deben estar en el estado de
perfeccion para adquirirlo como hacen los religiosos,
sino que lo deben ya de haber adquirido. Lo mismo se
ve en la vida de nuestro Sei'ior que se ha de distinguir
en dos partes: La primera es el decbado y 'Ia guia de los
religiosos, que es el que tuvo desde su nacimiento, hasta
que empezó la obra de nuestra Redencion: quiel'o de­
cir, que empezó su predicacion, porque el eva.ngelista
San Lucas dice especialmente, que quedÓ torio este
tiempo sujeto á sus padres: Et erat subditus illis.
Pero desde que empezó á enseñar y predicar, hizo
todas las funciones pertenecientes á los obispos, sien­
do fuente de los sacramentos sobre el árbol de la
cruz, en donde ofreció este sllcrificio san~riento d.e
sí mismo, habiendo. antes instituido el Saullsimo Sa­
cramento del Altar en la última cena que hizo con sus
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,após,toles, que' es asimismo un sacrifioio'uincruentó',
. Prosigamos nuestro disourso y consideremos como

nuestro Seriar se biza él verdadero y perfecto ejeolplar
de la vida religiosa, por todo el curso de su Santísima
vida y. veamos en que abnegacion de sí mismo vivió
siempre, pero especialmente durante el tiempo de su in-
fancia aunque era Dios. ,

Para comprender mejor esta abnegaoion , .haré tres
puntos de ella los cuales aplicaré á los tres votos de po­
breza, castidad y obediencia que bacen los religíosos,

- y para empezar por la abnegacion ue los bienes de
la tierra, puédese ver jamás una pobreza mas desnuda
que la de nuestro soberano Señ.or?, Reparad primera­
mente como desde su nacimiento 'renunoió la casa de su
Padre y de su Madre, viniendo á nacer en una ciudad,
la cual ~i bi~n le pertenecia en ~lgun modo como a,hijo

·de David; sm embargo, tenunCla de tal suertt\.á todo q{le
¡está reducido á un poJjre portal destinado para -el recogi­
mienlo de las bestias, en.el cuál despues'de nacido fué
recostado dentro de un pleseb¡:e que le sirvió! de cuna.
y despues ¿qué necesidades pensareis que padéció 6f.I 'su
viage de Egipto rtodo el r:ieínpo que estuvo allí? En fin,
su pobreza fué tan grande' que pasólhasla I~ mendiguez,
segun opinion de algunos doctores y no estaba- alimen­
tado sino de limosnas; porque cada- uno sabe muy bien
que los padrastl10s no están oblígados á sustentar á los
hijos de sus mugeres y sin embargo nuestro Señor es raba
alimentado del trabajo de San José y del de su santísima
Madre, los cuales ganaban su vida con el sudor de su
roslro, no pudiendo este divino Niño en tan tierna edad
ganar la suya. "

Eero para conocer mejor su grande pobreza cuando
se trató de dar la vnelta de Egipto despues de la muerte
de Herodes, si hubiesen tenido alguna hacienda en Is­
rael , San Jase no hubiera puesto en dud¡¡ si darian la
vuelta ~ Judea ó si irian á Israel; pero por .que no te­
nian cosa alguna ó muy carla, no sabian á qué parte ir.
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Además que el amor qlle nuestro Sellar tenia ala po­
breza, le hiZO',admitir Iy·guardar siempre el nombre de
Nazaret, por cúanto,lera una I{>equeña villá pobrlsima y
tan menos preciada, que no era creible (como dice
Natbanaél á San Felipe) que pudiese venir alguna cosa
buena, ó salir algun gran personage de .azareth. 4­
Nazareth potest aliquid boni ,,see?

y aunque nuestro Señor pudo llamarse de Belén ó
de Jerusalen, con todo esto nunca lo quiso hacer asi por
lo!referido, como por otras cosas que diremos luego.

Pasemos abara al segundo punto'que aplicaré á la
castidad y 'veamos cumo nuestro Señor vivió siempre
con una abnegacion muy entera de todos los gustO!! sen­
suales, aunque tuvo'una pureza incomparable. Consi­
rad un poco como desde su entrada al m1:!-ndo privó á
sus senlidos, de toda suerte de gustos y primeramente en
el tacto sintió un fria con extremo. ,

Bien 'sabeis la revelacion' que Santa Brígida tuvo del
nacimiento de nnestro Señor y como dice la Santa, que
nuestra Señora que sClh~lIalJa eon grande'aLstraccio'n y
l'ecogimiento mterior, vió en nn instantante' aaquel di­
vino Niño recostado sobre la'lien':¡ i to\:lo desnudo tem­
blando d'e fria y que luego habieudole adorado, le tom'ó
oon una extrema reverencia y ¡Po embolvió con unas po­
bres mantillas, la~ cuales no le podrian -defender de pa­
decer el rigor del fria, Vamos al olfato. ¡Dios verdadero!
¿Qué suavidad y qué olores 'pensareis vosotros, que se
puedan hallaren un establo? Y si vemos que cnando lesna­
cen criaturas alas lIeyes de la tierra siendo como son hom­
bres mortales, miserables como los demas, se acostumbra
poner tantos perfumes y olores y se bacen tantas cere­
mlmias para honrar su nacimiento; (¡Oh Diosl queridas
almas mia,s) ¡;qué no se debiera hacer para honrar á este
divino Salvador, el cUlll no es solo hombre sino Días y
hombre' verdadero y'sin embargo no se hace nada de
todo 'esto? ¿Qué género de música llara recrear a su oido
estando 'cerca de él un. buey ó un asno para engrande-
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cer el nacimiento de este Rey Celestial? En fin, no se
halla cosa que le pueda dar gusto ó recrear sino aquel
licor celestial del sagrado y divino alimento, que su santí­
sima M3dre le hace sacar' de sus purísimos pechos; por­
que hemos de confesar que era mejor sin comparacion,
que el vino mas delicado que pudiese jamas encontrar,
lo que recre:Jb3 no poco el gusto de este santísimo Niño.

Pero en cuanto al tercer punto de la abnegacion de
sí mismo, que mira á la obediencia: ¿quien habrá jamas
llegado á tan entel'o y perfecto desapropio para de­
jarse ~obernar por la voluntad de sus superiores como
estc dIvino Niño? ¡Oh Dios! ¡qué bien, cuanto á este
punto se mostró verdadero religiosol San José y nuestra
Señora á quienes tiene en lugar de superiores, le traen,
le llevan de un lugar á otro y los deja hacer sin decir ja­
mas UDa sola palabra. Pero pasó aun mucho mas ade­
lante, haciendose obediente á la naturaleza misma no
queriendo sus acrecentamientos, ni aun hablar sino
como los demas niños. ¡Oh abnegacion incomparable de
esle divino Señor! Estando.en su mano el hacer mnchos
mil3gros p3ra SI mismo; ninguno hace; y si bien suce­
den en su Natividad por el contorno suyo, con 01 cántico
de los ángeles, el cual avisa aJos pastores que vengan
á adorarle y en la conversion de los gentiles con los tres
reyes que vinieron á verle y á reconocerle por su Dios
y Señor: todas estas maravillas se hacen por el ministe­
rio de los ángeles ó por el medio de una extraordinaria
estrella; pero en su persona y en su exterior, no dil
muestras de ser sino un pobre niño pequerio , sujeto a
la" enfermedades y miserias de la natUl'aleza como los
demas: aquel p"r quien los ángeles son iluminados y
alumbrados y por quien entíenden y comprenden todas
las cosas, no hace revelacion alguna sino aguarda que
San Gabriel las venga á h¡,cer á su padre putativo,
como se lee en el evangelio de este dia. Si es preciso el
huir de la ira de Herodes, lo calla, antes a~uarda que
esle ángel para guiar su f>amilia lo venga aoecir y 01'-
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denar: lo mismo sucede despues de la muerte de Hero­
des, Para vol"erse de Egipto á Israel, no dijo palabra,
como si no pudiera decir á San José ó á nuestra Señora:
Bien podeis volveros á Judea cl1ando gnstareis, porque
Herodes a quien temeis ha muerto. Sin embargo no lo
hace sino espera que el angel venga arevelárselo aSan
J osé. Esto no es una maravilla muy gr:lI1de que este di­
vino Niiio haya de tal suerte renuneiado y abandonado
el cuidado de sí mismo, para dejarle llevar se~un la vo­
luntad de sus superiores, que no quiso siquiera deCIr
una palabra para adelantar su partida?

¡Oh cuán señalado es este documento! Nuestro Se­
ñor esta lleno de todas las ciencias, sabe ladas las cosas,
porque desde el instante de su Concepcion rl'cibió un
perfecto conocimiento de ..todo lo que habi¡¡ si~o, .era ~
seria, y sin embargo no dIJO una sola palabra SIquIera a
su santísima Madre y guardó un silencio contínuo para
no mostrar su ciencia. ¡Oh cuán bien practican lo con­
trario los hombres del mundo! porque ordinariamente
si tienen un adarme de ciencia, no hay quien les ahsten­
ga de hablar: tal es la gana que tienen de hacerse esti­
mar por sabios.

Supuesto que nuestro Señor vi,uo aeste mu~d~ para
darnos un ejemplar perfecto de la abnegaciondesl mIsmo,
razon sera que le imitemos y qu~ le sigamos, para confor­
mar (cuanto en nosotros sea posible) nuestra vida con Ja
suya; y esta es la razon por la cual ( hijas queridas mia~ )
Jlegais ahora a presentaros para ser religiosas, p.orque sm
duda habeis dicho en vuestro corazc,n: Si mi Señor y
mi Dios ha querido renunciar las riquezas, su patria y la
casa de sus parient~s •. po~ el amor que tenia á l.a pobreza~
pues ¿porqué á su ImltaClon no ~aremos, lo .ml~mo? Y SI
renunció tildas los gustos de la tIerra y a SI mIsmo y se
sujetó a la obediencia por el amor qoe nos tenia para
mostrarnos cuanto le es agradable la vida religiosa, en
donde todo esto se practica; ¿porqué no la abrazaremos
para agradarle? Me direis: No dejamos al mando sola-
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mente para adquirir el cielo, porque las personas que
viven en él le pueden grangear viviendo en la obsenan­
:cia de los mandamientos de Dios, sino para acreCenlal'
un-poco mas a nuestra caridad y a nnestro amor delante
de su divina bondad.

Pero para volver á lo que be dicho, que nueslro Se­
ñor se hizo llamar Nazareno, hago repa1'0 que una de
las principales razones por las cnales tomó y guardó
siempre este nombre ademas de las que bemos dicllo, es
porque significa flor ó florido. ¡Ahl que es muy del cnso
que se llame flor, porque es sin duda el olor de esla di­
vina llor es el que atrae a estas almas al seguimiento de
sus olores.

Otra razon bay aun y que no tocaré mas que de
paso, por la cual nuestro Señor se hizo llamar Nazare­
no, es porque esta ciudad fué el lugar de su Concepcion
jo cual es una cosa, que ningun hombre puede bacer;
porque mientras que están en el vienlre de su madre
no se sabe qué salida tendrim y si vendrán al mundo
muerto& ó vivos: ignórase enteramente el suceso; pero
no era asi el de nueslro Señor, por lo cual tomó elnom­
bre del lugar de su Concepcion, porque desde aquel
instante fué hombre perfecto.

Volvamos á nuestra segunda razon, espliquemos un
poco con mas particularidad la causa, por la cual nues­
tri> Señor quiso ser llamado de Nazaret, que es lo mismo
que decir flor y para comprenderl l) mejor, oigamos lo
que dice en el cimtico de Jos cánt.ic08: Ego S7¿?n Flos
ca?npi, etLiliu?n convalliu?n. Yo soy la flor de los cam­
pos y de las campañas y el lirio de los valles. Pero ¿qué
1101' de los campos sois vos, mi Dios? Por cierto, que
cuando dice: Yo Sl)y la flor de los campos, se ha de en­
tender á la rosa porque escede á todas las demas flores
en olor y belleza. Y pues sabeis que hay dos géneros de
flores, las unas que proceden de los arboles y las otras
que tienen su orígen de las yerb3s: entre todas las que
proceden de los árboles, la rosa lleva la estimacion como
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el lirio entre todas aquellas (fUe tienen su origen de las
yerbas; y las varias propi~dades y escelenr.ias que ~e

encuentran en las rosas y en los lirios se encuentran ad­
mirablemente en nuestro' SelÍor, como diremos abor.a.

La primera propiedad que reparó en la rosa es, -que
crece sin artificio y casi no tiene necesidad de ser cul­
tivada como se vé, que no se cultivan las que crecen en
los campos; y aunque su fragancia sea extremadamente
suave cuando está fresca, sin embargo es mucbo mas
fuerte cuando esta seca: lo cual nos representa admira­
blemente, que está divina flor es nuestro Señor, la cua~

salió de la sacratísima Virgen como lo predijo por Isaías,
que una flor saldria de la vara de Jesé: Egredietur Flos
dc radice ¡ese. Aunque haya exhalado perfumes de un
admirable olor y suavidad todo elliempo de su santísima
infancia y por todo el curso de su vida; sin embargo he­
mos de confesar, que en la hora de su santísima muerte y
pasion, como una rosa seca, marchitada y aniquilada por
los tormentos que padeció exaló un olor mucho mas fuer­
te para atraer lás almas al seguimiento de sus perfumes.
E! segundo reparo es, que fué llamado no solamente flor
de los campos, pero tambien el lirio de los valles. Bien
sabido es que la beldad del lirio consiste principalmente
en la blancura y esta se encuentra con excelencia en
nuestro Señor, nadie lo puede dudar, porque tuvo siem­
pre una pureza y candor tan realzada sobre los ángeles
y los hombres que no puede admiur comparacion. Di­
lect1¿s ?n.w,s candidus. Mi amado tiene una blancura sin
igual, dic e la l)lsposa sagrada en el cántico de los cánti­
cos, hablando de ~uestro Señor. Y Salomón en el libro
de la sabiduría dice, que es el esplendor de la luz eter­
na, el espejo siu mancha de la magestad de Dios y la
imágen perfecta de su bondad. Qui est cand01' l'ucis
mternre et.·speculum sine' macula, et imago bonitatis
ill'ius.

La segunda propiedad del lirio es, que puede crecer
como la rosa sin ser culLiyado '! sin artificio como se ve
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en cierlos p.-si!les; y esto nos muestra el amor que nues­
tro SCl'ior tenia á la simplicidad, no queriendo ser llama­
do del nombre de la8 flores de los jardines, las cuales
son cultivadas con mucho artificio y cuidado. Y cuando·
dice: Ego sum {los campi: Yo soy la flor de los campos;
escoge sin duda á la rosa entre todas las flores, por
causa del amor que tenia a la pobreza; porque 110 hay
cosa mas pobre que esta flor, porque no tiene mas. que
espinas y no requiere (como hemos dicho) que nadie se
ocupe al rededor de ella para cultivarla; y aunque esté
seca, sin embargo no deja de dar siempre un bueno y
.agradable olor: lo cual confirma lo que acabo de decir
de nuestro Señor, el cunl aunque fué cercado de cruces,
derespinas, de tormentos y de todas suertes de afliccio­
nes en su muerte y pasion, sin embargo no dejaba de der­
ramar un olor estremadamenle suave, para darnos a en­
tender que las aflicciones, las tinieblas ilJteriores, los
pesares del espíritu, los cuales so~. algunas veces tan
grandes entre las personas mas espIfltnales y que profe­
san la devocion, que les parece, que están casi del todo
abandonadas de Dios, no son jamas capaces de separar­
las de él, de suerte que no puedan siempre derramar
delante de la divina magestad los perfumes de un santo
rendimiento y sumision á m santísima voluntad, acom­
vañada con una invarIable resoluc.ion. de nunca, ?fender­
le: esto se entiende en la parte superIOr del esplfltu.

Pero volvamos á estas seiioras que se vienen ahora á
presentar para ser ofrecidas y sacrificadas á la divina
magestad. Si se les promete luego que gozarán de las
riquezas de la felicidad elerna, no las engañaremos por­
que se les dice que e" con condicíon, que han de renun­
ciar enteramente á las cosas terrenas y perecederas y
que han de dejar la casa de sus parientes y su patria, no
solo con el efecto sino tambien con el afecto, para no
tener jamas sino la de la religion en la cual entra~. Se
les pf(.mete asimismo, gue, gozarnn de I~s consolacIOnes
que Dios acostumbra dar a los que le sirven fielmente

~59

aun ~n ~sta vida; pero con condicion, que han de re­
nunciar a todos los placeres sensuales por lícitos que
puedan se.r. Se, les ~r?mete aun, que serán unidas por
~na eterDldaJ a la divIDa magestad; pero con condiclOn
sm embargo, que reIlllD~iarán perfectamente á si mis­
ma~ y a lodas sus paslOne.;, afeclos é inclinaciones,
har.lendo una absoluta abnegacion de todas las cosas'
p~~que les decimos, si otras veces han sido amigas d~
Yl~l~ segun su voluntad y hacer aprecio de su propio
]~ICIO! para en. ~delante no han de apreoiar sino la obe­
dl~nCl.a y surnlslon, pr?curando cuanto les fuere posible
~D1qUlla~ lodas s~s pasIOnes para no v'ivir mas conforme
a ella_s, SIDO seguir la regla de la perfeccion que les sera
ensenada. Pondl'emosles un velo sobre la cabeza para
mo.slrarles que se h.an de esconder de-los ojos del mundo;
y SI ha~ temdo aficJOn.de ser tenidas por algo en lo pasado,
de .aq.ll1 ~delanle no se hará mencion alguna. ·de ellas.
ASimismo les trocamo~ los hábitos para darles á enten­
der. que han de mudar de costumbres; y les decimos que
seran llamadas para goza,r de la ;felicidad con nuestro
~eñor en e.l monte de 'Iab'ór; pero que' esto no suceded!.
SIDO despues que se hayan crucifioado con él' sobre el
del calvDrio por una conlinua morlifioacion de ellas mis­
ma~ y voluctaria aceptacion de todas aquellas que les
seran hechas y ord~nadas sin escep.cion alguna.

y para no enga~arlas n? les deCImos que serán espo­
sas de ~ueslro S~lJ?r glorrficado, sino despues que /0
haJan sl90 en esta Vida de nUestro Señor crucificado el
{lual no les presenlará 1<1 ~orona de oro, hasta desp~es
de .h~,ber lIerado la de esplO.as. Al fin se les dice, que la
relrglOn es un monte oalvarlo en donde los amantes de
la cruz se hallan y hacen su habilacion. y así las abejas
~esechan y abor~eceJ,1 iI loda suerte de perfumes estra­
DOS que no provienen de las flores, sobre las cuales ellas
recogen la miel: lo cual se 'reconoce si se les llevare al­
mi~cle Ú olra cosa semejllDre, porque lus vereis luego
hUir y encerrarse dentro de su colmena, desechados to-





SERMON
PARA EL DOMINGO SEGUNDO DEPUES DE LA llPIFANIA.

NuptiCB (actO' .ttft t in Ca'l a.
Galilem, el eral Mater Je,u 1"bi.
Vocatu. Uf autem, et Je'tllJ, et
Dilcipuli eju, ad tltlpfialJ: 1!t
deficiente vino, dieit Mater Je­
." ad tU",: vinum non habettt.
Joann 2.

Hubo bod.. en Canó de Ga­
lilea, en donde Jesuseon su Ma­
dre y sus discipulos fueron coo­
Tidados: raltóles el Tino; la
Madre de Je.us le dijo: Rijo
mio, no tienen ,.ino. S. Juan,
cap. 1,

El evangelio que se lée en la misa de este día en
que se hace mencion del primer,milagro .que nue.stro
Señor hizo en las bodas de Cana de Gahlea, sera el
discurso que tengo de haceros ahora. Y me detendré
principalmente sobre lo que dice el evangelista San Juan,
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que esta señal fue la primera que nueslro Señor hizo para
manifestar su gloria:Hoc {ecitinitium signorum in Cana
GalileaJ, et rnani{estavit gloriam sua.m. Dividiré, pues,
mi discurso en dos partes, En la primera explicaremos
la causa del milagro yen la segunda quien hizo el mila­
.gro; cómo, por quien yqu é personas intervinieron en él.
No ignoro que entre los doctores hay muchas razones
que se alejan de una y otra parte, para mostrar que
este milagro no rué la primera señal que IJue~tro Sellar
hizo. Pero supuesto que no solo el Evangelista S. Juan
lo dice, sino tamhien San Ambrosio y que la mayor paf­
te de los padres antiguos siguen esta opin¡on, lo mismo
baremos. y p~ra dar un poco de inteligencia á su pare­
cer esplicaré solamente do~ razones y sobr'l ellas hare­
mos una pequeña consideracion para la consolacion de
nuestra fé.

Dicen, pues, primeramente que este milagro fué la
.primera señal que lluestro Señor dió al mundo para ma­
nifestar S\l gloria, aunque J11uchas seiiales y milagros
hubieseIl sido hechos antes, los unos por nuestro Señor,
los otro~ en nuestro Señor y los demas para la venida de
nuestro Señor como el de la Encarnarcion, el cual es el
mayor de todos '1 la maravilla de las maravillas: pero
este milagro era mvisble, secreto y oculto, porque era
una obra tan alta y relevante, que sobrepuja infinila­
Ijlente. atodo lo que los ángeles y arcángeles pueden
cqmprender; y'sin eso no era señal que manifestaba la
gloria de Dios,en el modo que dice el Evangelista de aquel
que se hizo en las bodas de Caná de Galilea, porque este
.milagro incomparable de la Encarnacion era tan profun­
do y escondido al hombre que no habia entrado jaml1s
en el pensamie~to de los Paganos' antiguos y filosofos,
como asimismo tampoco en el de los doctores de la ley
de Moisés, los cuales no han podido jamá~ comprender

.es!e divino m,isterio, aUlJque manejasen la Sagrada E ­
crttura: porque era invisible y de tal altura, que sobr~­

.pIlJaba infinitamente á todos los entendimientos humanos
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Y angélicos, Y por favor divino, nbs tIlosll'los orUianos
lo creemos en e~ta vida mortal por'q11e la fé nos lo en e­
ña; pero allá arribA en el cielo veremos ál descubierto,
y esto 'erá una parte d'e nuestra fel!ciUad eterna. '

Sucedierón aun otros muchó!> mda'gros n esta santa
Encal'llacion, de los cuales 'el mayvr (le toios es, que
nuestro Señor fué concebido de una donoelln que esta
fué Virgen y Madre juntamente. 1 Además de e~to 'huLb
aun otros milagros cerca de nuéstro Senor, los cuales
fueron toaos muy gl'Aodes como aquel de la estrella tan
estraordinaria que trajo á los Magos de ,de el Oriente
a Belen, el cántico de los ángeles, la adordcion 'de lb
-pastores. Pe['o estos milagro no eran LÍlas qué señale
esteriores para manifestar la glo'ria de nueslro S 11'0'1': y
no fué su Magestad quien los hizo, quierd decÜ', que no
los obraba por la mediacion de su santísima humarridad;
él 'Padre Eterno y el Espíri·ru Santo era quien tlós h¡¡cia
'y el Rijo los hacia tambien en cuanto IDiós: porque' lo ,
que báce'y ¡,br.:l el Padre¡ el Hijo 'y el Es'pírltu Sahrdlfo
ohran con 'Una indivisa operacion~ pbrq'u8 '(lIl lCOn él un
mismo Dios po'r Ser una misma esencia y poder: lo cual
hace ~ue todas las 'obras que la Santísima Trín'Sad obra
fuéra de sí, son COÓlUl1eS á 'las tres persorlas divinas,
oornl) lo dicen los teólogos: Operct T1'inlÍtatis ,ad e'J;.'tra

-sl¿nt índi'IJisa, . ,1 ) t

I);n segundo lugal' diceu los adre~ yl es cosa mily
probable, que nuestro Sellor hizo otroS'1nucho ,'rtlilt1gro
en el ,tiempo que estuvo en Egipto y en la ca~a le "Sah

'José, pé'l'D fueron con tanto secreto qu~ 'Ió ig,noraatos.
En cuanto al milagro de que quiero bal:Jlar ah'ora,~e e.1
primero que biza IJallanuose en las bod s de Caná de
Galilea, para manifest8l' su poder a 10.-; hO[)'lbres como
lo ['efiere San Juan en su Evangelio; pefo ¿cullles seTán
las consideraciones que sacarémos de este milagro para
la consolacion d~ nuestra fé'l Se ha de sab'er primera-

-mente que esta 'primera señal que' hizo nue [ro· Sellar,
fué de trocar y trasmudar el agua n vind, COUlO asi-
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misUlO cUllndo biza su ultimo milagro en estll mortal
morada fu' auando convirtió el vino en su sangre 1lI1 el
Santísimo Sacramento de la Eucaristia, para moslrarnos
la semejaóza que hubo de este primer milagro con el
Último que bizo antes de su pasion. Y.supuesto que no:­
sotras que annnciamo la palabra de D,~s, estamos oblt­
gados á deoir la ,ca a que pueuen ~ef\'lr para la COIlSO­
lacion de nue, tra fé, cuando la OC3SI011 se ofrece, os he
referido el de la EucarisiÍa porque viene á mi propó ita
y no para enseñaros este misterio, porque gloria á Dios
no le ignorais;.¡;ómo tampoco pan cúnrfirmaros y for­
t~leceros en la fé de este divino Sacramento, porque me
persuado quisierais morir para mantenerle; pero 010

palla al<::grar un poco vuestros corazo.n~ )' lI~nar\o:) de
suavidad o~e,ndo labial' de estos divInos IDlstenos de
nuestra sal,vljcioA, 0brados p;or nuestro Señor, el, cual
(como dice San Juan en e! apoca1ipsi), se llama Alfa ~t
Qm.ega, pri nei pio y el fi n, pr'im11! ~t rl:0'/)risi?nt/~¡ el prt­
mero y el Último: Por lo cbal los EgipcIOS, .qulmendo .re­
presehtarlla,di,viqidaQ y hacerla C(lmprel)r1er en alguna
manera, pintllb¡J.l) á una .serpiente'qne mordia su cuJa, de
suerte q'ue baciallinlcírculo redondo y de esta suerte no
se podi'3 v-eÍ' e~ ella pFinoipio i fin: porque "U cabeza
que es su prin ipío, enoerraba s?- cola g\le es su fin. De
esta suerte nuestro Selior, hablenrlo Sido torla la der­
nidad, es el p innipio de todas las cosas, las cuales '111111-

. ven Y' se l:efierenrtSldas asu Magestad COulO á su últifLo
fin. y as' Iconoce ei la admirable emejanz¡I' que hay
del fin al princlpi~,

Yi para lá admirable couexioo del fin de las, obras de
Dios con su priu'Cipio, cuando crió al hombre, dió.Ja pri­
mera S(l]lhl de esta crellcion con una transformaclOn de
una sll.~ancia en otua; pero hablando e ·.perdido e le
hombre 'Por el p cado Dio vino paracformarle d'e nue­
'\0, porqneJeJ bomb/'~ por el pecado 'e, bilbia de tal
sucl'le alliqoilado~ <Ne no se conocia lo qne era cuando
Dio le crió: ll@r Jo cual yíno nlletill'L1 Selior para reno-
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varle, para lo cual empezó esta renovacion como llizo I~

creacion mostrando una admirable semejanza en lo uno
y en lo otro. Porque, si considerais lo que Dios hizo erí
la creacion del hombre ~ereis, que transformó la tierra y
la argamasa en carne humana; y pa'ra hacer esta admi­
rable trllsmlllacion tomó ·de la argamasa y un poco de
tierra: despues dijo, hógamos al hombre á nuestra imá­
gen y seJJlejanza: Faciamus húminem ad imaginem, et
similítudinem nostram: Y habiendole formado, sopló
en este cuerpo y con este soplo le inspiró y dió la vida
y entonces aquella porcion ae tiera fué convertida y
transformada en carne y sangre: que es lo mismo que
decir, que de ella hizo á un hombre vivo. Habiendo pues
nuestro Señor venido á este mundo para "hacer esta re­
novacion, quiso liacer su primer milagro en la trassmu­
tacion del agua en vino, dando esta señal por primera
manifestacion de su gloria; por cuanto siempre ha mos­
trad~ una grande semejanza en todas sus obras; y si las
consIderamos ·desde su entrada al mundo, nació tl)do
desnudo del vienlre de su Madre; y se~un las revelacio­
nes de Santa Brigida, la sacratísima VIrgen le vió en su
NativIdad asi delante de sus ojos, habiendo producido
este divino fruto sin trabajo alguno ni perjuicio de su vir­
ginidad, hallándose entonces en una dulce y amorosa
contemplacion: de modo, que sin que ella lo percibiese,
este divino Salvador salió de sus purísimas entrañas y
habiendo vuelto en sí, le "ió todo desnudo delante de sus
ojos y to~anJole con grande reverencia le envolvió en
los primeros pañales. Sobre lo cual reparareis que quiso
salir del mundo como habia entrado en él. muriendo
desnudo sobre el árbol de la cruz y despues de su muerte
fué bajado de la cruz para ser envuelto y sepultado con
unos lienzos como lo habia sido en su NativIdad. Nació
llorando como los.demás niños, los cuales nacen todos
asi y no ha nacido jamás alguno <fue no haya nacido
llorando sino uno, que refiere Virgtlio. el cual fué un
perverso hombre, pues se puso a reir al tiempo que na-
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cia. Pero nuestro Selior no nació riendo, sino llorando
y sollozando, como se lee en un lugar de la sabiduría, el
cual bien se puede aplicar á su Nacimiento, aunque las
palabras sean de Salomon , el cual hablando de SI, dice:
Aunque yo sea un rey muy grande y admirable en poder
y riquezas, sin embargo yo naci sobre la tierra como los
demás niños llorando y sollozando: Et primam vor.em
omnibus similem emisi. plorans; asi nuestro Salomón
verdadero, aunque nació Rey soberano del cjelo y de la
tierra, quiso con todo esto nacer llorando y tambien mo­
rir llorando. Y como quiso dar principio al Evangelio con
esta primera señal De la conversion y transmutacion del
agua en vino: de la misma suerte qUIso dar fin 11 su predi­
cacion con la transmutacion del vino en su sangre. Hizo
este primer milagro en un banquete y asimismo hizo este
último milagro de la Eucaristía en otro banquete: y como
habia mudado el agua en vino en las bodas de Caná de
Galilea, lo mismo en est¡¡ última cena que hizo con sus
apóstoles que fué como unas bodas sagradas, en donde
se desposó de nuevo con la naturaleza humana, trans­
formó el pan en su' carne y el vino en su sangre y en
esta transmutacion empezó la solemnidad de las bodas,
las cuales despues acabó en el árbol de la cruz con su
muerte. Al fin su primer milagro fué el convertir el
agua en vino; y el último que hizo antes de su muerte¡
foé del mismo modo hacer aquella admirable conversion
del pan y del vino en su Sagrado cuerpo y sangre. Y es­
tañlOS obligados á creer firmemente la verdad de este
misterio, el cual despues del de la Encarnacion es el
mayor, el mas profundo y el mas adorable de todos,
teniendonos á la doctrina de la Iglesia Santa, la cual nos
enseña que está en este Santísimo Sacramento en cuerpo
y alma. Y el Apóstol dice, que el cristi:mo está alimen­
tado de la Cllme y sangre de Dios vivo. Y aunque esta
verdad repugna á nuestros sentidos, los cuales no la
-pueden c.)mprender, sin embargo la debemos creer ar­
rjmandonos á las palabras de nueslro Señor, el cual
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dice haciendo .aquella admiuable transubstanciacion:
Esto es mi cuerpo, estO es mi saugre, con mas firmeza
que si nuestros senttdos conociesen alli alguna cosa.
Pues viendo la diviua Providencia que este Sagrado mis­
terio de la Eucaristía era muy oscuro para ser com­
prendido de nilJ.estros cortos talentos, nos ha querido dar
millares de pwebas de esta .verdad, así en el antiguo
como en el Quevo Testamento: habiendo Dios dado á
los prOfela1i luces é inteligencias tan grandes Je este di,.
vino misterio que es cosa' admivable ver lo que algunos
de entre ellos dejaron escrito bablando de un modo tan
claro é inteligible, qne se queda uno admirable leien­
dolo, viendo que Dios se dió así anoostros para quedar
hasta el fin del mundo entre nosotros sobre nuestros
altares. Eu verdad que dehiéramos haoer'cien mil veaes
al dia adoracion á este· s(l)Lerano Sacramento, en recono­
cimiento del amor con el cual se quedó entre nosotros.
y. esta es la ponderacion que debemos hacer para el
consuelo de nuestra fé. Veamos ahora en la,segunda
parte como se biza esta primera señal y milagró de
nuestro Señor; J para darlo á entender mejor, me he de
valer de las palabras del Evangelio: Nuptice {actlce sunt
'in Gana. GaUlece, et erai' Mate'!' Jesu ibi: 'Vocatus est
autem, et Jesus, et.Discipulí ejus ad nuptias. S. Juan
dice: Hicieroul'e unas bodas en (;:aná de Galilea, en dOIl­
de nuestro Selior con su santísima M.adre y sus discípu­
10& fueron combidados. Caná era un lugar pequeño cer­
Ca de Nazaret.

Hay varias opiniones en este suceso, porque, se ha­
llan Doctores que gustan el disputar si nueSLro Señor y
la Virgen Santísima fueron couvidados ó no: pero. de.>.
jemos aquellas disputas y tengámonos a lo que dice el
Evangeli ta, y hagamol; reparo en la gran bondad de
nuestro Señor, el cual hallándose oonvidado á aquellas
baJas, n reusó ballarse en ellas. Y porque su 'venida
fué para rescatar y reformar á el hombre, no quiso ha­
cerse grare, ni Figidq, &ino observar un modo de proce-
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der suavísimo, civil y cortés, para atraerle a sí; y esto
fué la causa que estando convidado aaquellas bodas,
no reusó de hallarse en ellas, como con efecto se halló,
y por consiguiente quitó muchos excesos -y ligerezas
que de ordinario se cometm en tales ocurrencias.

¿Cuanto pensareis, queridas almaH mias,;que estas bo­
das Lueron. decentes? porque sin lluda, la presencia de
nuestro Señor y'de su Santísima Uadre, haria que cada
uno os tuviese con gran modo, y aunque el vino faltó en
ellas, n.) fué por haberle behido con eueso, y es. muy
probable que esto sucedió por permision de 'nuestro Se­
ñor, el cual quiso eOIl el milagro, qne hizo de muda!: el
agu<l en vine, dar á conocer a los presentp-s, pero con
especi:;¡lidad a sus discípulos, una muestra de su podl:lr.
Lar Vírgp.ll 'Sanlísima, que era muy prudente y sabi3, y
llena de grande caridad, habiendo reconocido la faltl3, se
valió de un expediente admirable para remediar este in­
convenien~e, ¿pero que hará esta Soberana .Señora?,
porq uo no trae diuero para lJace~' comprar el Vi110. Su
Hijo tampoco le tiene. ¿Sobre qué fundará la esperanza
que tiene cle poder remedia!! esta necesidad? POI· cierto,
que no ignoraba el poder y la h011dad de nuestro Sefior,
sahía cuan grande era su carid~d y mise.ricordia, des-:
pues de lo cual se aseguraba que proveeria infalible­
menle ala necesidad de aquella pobre gente, siendo tan
~ierto que no eran ricos, pues les faltó el ino, y esto
fuó una de las razones porque nuestro Sefi.or, hallandose
convidádo a estas bodas, fué aellas, porque gustaba
mucbo de conservar con los pobres y de favorecerlos.

Viendo la Vírgen Santisima este inconveniente- y sa­
biendo que su Hijo solo, sin dinero, podia poner reme­
dio aesta necesidad, se Ollcaminó á él. Peroxeparad un
poco, almas queridas mia , lo qne hace y dice e ta Sobe­
rana Seüora. MI Selior é Hijo mio, dice lila Lienen vino:
Ví1mm non habent. Como si bubiera querido decir: esta
bueua genle es- pobre, y aunque la pobreza sea gr3nde­
menle amable y os sea muy agradable, sin embargo, en
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si es vergonzosa y muchas veces obliga á quien la pade­
ce á tolerar muchos menosprecios y confusiones de­
lanle de la gente: esta buena gente que os han convida­
do, han de caer en una grande afrenta si no la socorreis.
Yo sé.que sois todo poderoso y que podeis remediar su'
necesidad; n0 dudo asimismo de vuestra caridad y mi,e­
ricordia: Acordaos de la hospitalidad que nos han hecho
en conVIdamos 11 su banquete y proveereis á su necesi­
dad, Pero nuestra Señora no se dilató tanto para repre­
sentar asu divino Hijo la necesidad de aquellas hodas
sino como bien avisada y muy docta en el modo de su~
plicar, se valió tlel mas breve, pero del mas alto, exce­
lent,~ y eficaz modo de suplicar que haya y pueda haber,
y diJo solo estas palabras: Hijo mio, no tienen vino: Vi­
num non habent. Sois (quiso decir esta soberana Seño­
ra) muy suave y caritativo y teneis un corazon muy cle­
mente y muy lleno de piedad; condescended, os ruego, a
mi deseo y haced lo que os suplico para esta pobre gen­
te, Ruego por cierto mny excelente, en el cual esta so­
berana Señora habla á nuestro Señor con la mayor re­
verencia 'y humildad que se puede imaginar, porque
se llega á él, no con arrogancia, ni con palabr as
llenas de presumpcion, como hacen muchas perso­
nas indiscretas y poco avisadas, sino le reprllsenta
c?n grande humildad la necesidad de, e~tas bodas, te­
Dlendo por muy seguro que lo remediarla, como dire­
mos luego.

¡Oh c~an excelente modo es de rogar el de con­
tentllrse SImplemente con representar sus necesidades a
nuestro Sellor y despues dejarle obrar, quedando ase­
gurados que su Magestad lIOS proveera como nos será
mas conveniente contentandonos con decirle: Señor, aquí
teneis á vuestra pobre criatura aUi&ida, llena de seque­
dades, llena de miserias y de pecanos; pero como cono­
ceís bien lo que necesito, bastem~ Señor daros á cono­
cer lo que soy, porque vois Vos á quien toca poner re­
medio á mis miserias segun vuestro gusto y voluntad y
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guP. 'con?ceis ser de mas utilidad, m,ia ~ para vuestra glo
ria! No Ignoro que se puede pedIr a DIOS no solo las ne­
cesidadas espirituales ino tambien las temporal~~: nQ
hay duda que esto se pueda y deba hacer; y nuestro
Señor nos ha enseñado él mismo en el padre nuestro
que decimos cada día en el cual pedimos 'primerameute
que el reino del cielo nos. v~nga, como el bl~n,co y fin
que prelendemog; como aSimIsmo, que su sant1slma vo­
luntad se ha l13 como el único medio para conducirnos
á este fin y bi~naventuranza. Pero además de lo dich~
hacemos aun otra pelicion á Dios y es que nos dé nues­
tro pan de cada dia: .Panem nostru"!, qu.otidianum, da
7l·obis hodie; y la misma santa Iglp.sla tiene rogativas
particulares pa:a pedir á O.ios lag cosas, temptlralós, con
oraciones propias para pedir la paz en tlem~o de guerra,
la lluvia en tiempo de sequp.dad y el buen hemp? en las
excesivas lluvias; y aun bay misas todas partlcu!ares
para el tiempo contagioso y otras necesidades.. Y aSl ve­
r,~is qua. no hay dificultad ni duda alguna que se pueda
pedir á Dios remedio á las necesidades, asi tempora~es
como espirtiuales y esto de dos maneras; la una del mis­
mo modo de que se valió la Vírgen santísima, que es de
solo espoller sencillamente nuest.ras necesi~ades; y la
otl'a, pidiendole tal y tal cosa, ó que nos hbre de tal y
tal mal, sin I1mbargo con esta condicion que baga e~ es!o
su santísima voluntad y no la nuestra, pero de ordmarlO
no lo hacemos así. Halláras(\ alguna vez una persona
dada á la devocion, la cual pedirá á Dios en todas s~~

oraciones que le dé su santo amor y aquella s~grada dl­
leccion que hace todos las cosas suaves y famles y que
le ~é aun aquel~a hum!lda,d, la cual causa, ep el alma un
baJO menosprecIO de SI mismo; porque dlra: No soy hu­
milde y con todo esto reconozco que nadie se puede
salvar sin aquella virtud.

y es bien hecho pedir la humildad, porque ha de
ser la virtud mas apreciada entre todas las demás. T~m­
bien es bueno el amor divino; pero sin embargo os digo,
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q~e la peticion que haceis de la humildad y del aluor de
DIOS no es buena, porque no es el amor ni la humi1dad
que pedís. sino los efectos del amor y de la humildad:
quereis saber y seJltil' si am;tis á Dios y si sois bumilde,
y esto es lo que no se ha de pedir ni desear, por que esto
no se requiere para la perfeccion, y lo' que tienen la
verdno<lra humildad no veu ni sienten en sí esta virtud.
Asimismo para amar aDios, no se requiere tener el pa­
recer, porque. el verdadero amor no reside en los senti­
dos sino en lo mas eealzado d(\1 espírilu; y es lo mismo
de la humild~~ ,y de la.s de~á virtudlls y asi no pidais
tales cos.as, bijas queridas mlaS; pero resolveos ~n servil'l
aDios con generQsidad siu gnslo ni placer, porque no
es aqui el dugar de las dulzUra, y de las suavidades;
quando estuviereis en el Gielo con felicidad eterna, cono­
cereis con claridad .si tcnei 'la bumilllad y vereis enton­
ces como aq13is aDios, 'gustareis llenamente, de .la ,suavi­
dad de SQ amor: ,perl:llen e ta vida Djos EjuieFe que viva­
mlilslentre el temor y la eSflei'anza, Efue seamos hUIljíldes
y que le an~emos 1lP1'imandonos;á las 1V0I;dades de la,fé y
no anuestros pareceres. I

Volvamos-a la Virgen santísima: Vimllm nO?b 1¡abent,
Hijo-mio (dijo} no tienen vino. Lo cual oyendo.la l\Ia­
gestad de Dios, la lIijo: Q~Lid rnfJlti et tibi est lnulier?
Nondwm 'IJenit hO?'a mea. l\IUgcll', ¿que teneis que hacer
conmigo~ aun nO

I
ha llegado mi bora. En verdad qúe

esta respuesta paraco algo fu.erte.viendp á un tal Hijo
hablar así ¡á.tal·mdre: un, Hijo tan suove y clemenle
desechar coo tal rudeza, al parecer, un ruego hecllO con
tanta humildad y r,everencia po.r una Madre tan am.ante,
la mas querida y la mas alllllble que fué jama'! ¡Oh, 'Se­
ñorl ¡,La criatura tiene que hacer con su Criador ne
quien tiene ér y. vid¡¡.? ¿La Madre-con su Hijo y el Hijo
con su Madre, de la cual recibió eame y sallgr 1 EsLas
palabras parecen'un poco estraiías y dificiles de enten­
der; y habiendo ido mal enLendldas por uuos ignoran­
tes, los cuales. se. han atenido ala letra, formaron de
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ella ITes 6 cuatro beregías. Pero, i oh mi Dios! ¿quien
se atreverá á poder pre uólir ha de compl'(mder con su
propio talento. por ingeniosu y sútil qUfl pueda ser el
verJ¡,dero sentIdo de la Bscritura, sin haber recihido de
arriba la luz necesaria ear ello?

Esta respuesta ál cóntrlJrio era muy duloe y esta
s?b~rana. Se¡)o'l'~ que oyó el verdadero sentido suyo, se
SllltlÓ la mas ohligada Madre que ha l1abido jamás Lo
cual dió á oonooer cuando despues de esta respuesta, su
~orazon qued~ tan. lleno de una sa~ta .llonfianza que dijo
a los q:ue servta~·a la me a: ¿Habels Oldo lo que mi Hijo
me ha re pondldo? Pero vosotros que no entendeis el
lenguage de ambr, podals entrar en duda de que se me
haya reu~~do: no por cierro, no temais y haced solo lo
qu.e o.s alJere: Qtwdcumque diaJer'ií 'IJobis {acite; no
c~,d.els ~e otTa cosaJ'poIlque sin duda proveerá á vuestro
mmlsteno.'

Hay ~rande variedad de razones y de opiniones en­
tre Jos doc~o'l'es so,bre aquellas. ~alabrasde nuestro Sellor:
lll~ger ¿~lé tene}s qne ver cúnmige.? Un.os diren que
qUIso deCir: ¿Que [enema que ver vos m yo de eslo?
Somos solo~nnos convidados por lo cual nos toca el cui­
dar de lo ~e falta a e. las bo~as; y otras semej~ntes ra­
zones que dICen. Pero"quédémonos firmes á esto que la
mayor parle de los Santos •padres de la Iglesia tienen y
es, qne nuestl'ó Sefior dió aquella respuesta á su sanl,ísl­
ma l.\-~ad.re, para enseñar Alas personas que se bailan
constItUIdas en algun beneficio eclesi:Hico de prelacia ó
otra igual dignidad quP no se ban de valer de tales car­
gos para hacer cosa alguna e11 favor de sus parientes
que sea ó pueda ser cóntraria á la ley' de Dios; porque
por la carne y sangre" quiero decil', pdr sus parientes no
se han de olvidar jamás Hmlo, que por su ocilsioo y para
gratificarlos engan a hacer una oosa qul,} sea,: aunque
poco, apartada de la perfebcion y rectitud con la cual
deben ejercer sn cargo. . ,

Queriendo pues nuestro Señor dar 'esta leccion al
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mundo se valió del corazan de su santísima Madre, en
la cUaHe dió cierto unas pruebas de su amor, porque
era lo mismo como si le bubiera dicbo: Querida Mudre
mia, diciendoos, ¿qué teneisque ver conmigo'(no quiero
apartaros de vuestra demanda; porque ¿qué es lo que
puede reusar un Hijo tal a lal Madre? Pero porque me
amals soberanamente y os amo perfectamenle, yo quie­
ro valerme de la firmeza de vueslro corazon para dar
esta leccion al mundo; y porque Yo reconozco que vues­
tro corazon enamorado no se inquietará, aunque en la
apariencia esta palabra parezca un poco áspera, pero no
lo es nada para Vos que sabeis el lenguage de amor, el
cual no se entiende solo con palabras sino aun con los
ojos, ademanes y acciones: Dilectus meus {asciculu,s
myrrhre,/inttr ubera mea commorabittlr. Mi amado,
.dice la Esposa en el cimtico de los cánticos, me es un ha­
cecillo de mirra, yo le tomClré y le pondré en medio de
mis pecbos; que es lo mi&mo que decir, en medio de mi
corazon y de mis afectos, porque cayendo la gol;1 de
esta mirra encima de él lo fortalecerá en tOllas sus con­
tradiciones. Con lo cual esta divina amante, la sacratísi­
ma Vírgen, tomó las palabras de nueslro Señor como un
hacecillo de mírra que puso entre sus pechos, que es lo
mismo que decir, enmedio de sus amores para recibir
la gota que caía de aquella mirra, la cual fortaleció .de
tal suerle su corazon, qne oyendo esta respuesta gn.e la

Jos demas pareció de reusar, creyó sin duda alguna que
nuestro Señor te otorgaria su peticion, por lo cual dijo á
los que servían en áquellas bodas: Haced todo lo que os
dijere: Quodcumque di.a:e'rit 'Oobis, (acite.

En cuanto á estas palabras: NOrldum'Venit hora mea.
mi bora aun no ha llegado: algunos doctos han juzgado
que nuestro Señor quiso decir que el vino aun no babia
faltado: otros lo esplican tle varios modos, de suerle

1 que hay varias opiniones sobre este caso á las cuales no
quiero detener para poder pasar á oh'as mas· nece arias
para nuestra enseñanza y decir como ba): unas ocasio-
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nes ordenadas por la divina Providencia de las cuales
depp-nde nueslra conversion y nnestra salud. Verdad es
(é infalible) que desde lada la eternidad Dios tenia de­
terminado la hora y el instante de hacer aquellos mila­
gros como el de su. Encarn~cion santísima y aquel de
dar al mundo la primera senal de su poder panl mani­
festar su gloria; pero rué absolutamente, y no de suerte
que, siendo rogado, uo los pudiese adelantar. Por lo
cual, hablando los doclores del misterio de la Encarna­
cion, dicen, que por las oraciones de nuestra Señora
merecíó que fuese adelantada, rneruit accelerationem,
lo ~ual se hcl de entender de aquel primer milagro y
senal de nuestro SeÜor. Quiero traer un ejemplo para
darme mejor á entender. Rebeca é haac deseaban so­
bre manera el tener hijos; pero hallandose Rebeca es­
téril.. n? los podia tener naturalmente: sin embargo Dios
bab,la Vlst? ~ ordenado .desde toda la eternidad, que Re-

. beca concIbiese y partese; pero con esta condicion que
los alcanzaria por sus oraciones: y si junlamenle con su
marido Isaac no hubiera rezado, no hubiera concebido.
Vielido pues que no podian tener hijos, se encerraron
en un aposento y rezaron con l~tDlO fervor, que Dios
oyó sus or~ciones y la~ a.~milió; .y Rebeca sín embargo
de su esl~rthdlld, concl~lO y se hiZO )1feñada de dos ni­
nos, Esau y JacoL. As. pues, los grandes suspiros de
amor de nueslra Señora, como dieen la ma)'or parte de
l~s Santos padres, adelantaron el tiempo de la Encarna­
ClOn de nuestro Señor. No por esto encarnó alit.es del
ti~mpo que. ~abia previ~lo.desde toda la eternidad que la
VIrgen santlslma le rogana adelantase el tiempo de su
venida al mundo; y que para concedcrselo por causa de
sus gra~des méritos se encarnaria antes que no hubiera
becho SI esla Seiiora no hubiera rogado. Lo mifmo su­
cede de esle primer milagro que lIueslro Señor ha Le­
cho bOJ en las bodas de Caná de Galilea: N01"ld~¿m ~e­
nit h07'a mea. Mi bora aun no ba llegado, dijo nuestro
Señor á su santísima Madre; pero porque nada os puedo

t.-
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~izo con sus Discipulos, mudó el vino en su sangre ins­
lltuyendo el Santísimo Sacl'amento de la Eucaristía dan­
donas esle escelente vino, del cual somos alimentados
para la vida eterna: y supuesto que por la recepcion del
cuerpo y sangre de de nuestro ~eñor, nos estim aplica­
dos los méritos de su muerte y pasion y que nuestras
almas se hallan alimentadas, fortificadas y vivificadas,
concluyamos este discurso.
. Per~ antes de acabar, digamos aun otra palabra de
mstrucc!on sobre el Evangelio y es, que debemos tener
gran cUJdado de encomendarnos á nuestra SEñora, pues
vemos cuan gran orédito tiene con su divino Hijo: y
para que le represente nuestras 'necesidades, la hemos
de convidar anuestro banquete con nuestro Señor; por­
que donde está la Madre y el Hijo, el vino no puede fal­
lar, p~~que ~e dirá in¡,ens~blemente: Mi Señor y mi Hijo,
esta nma mla, vuestra cflada, no tiene vino. Pero repa­
rad, queridas almas mias, qué vino es el que pedís á su
Magesta~. Yo me persuado que es el'de vuestra propill
cún~ola?lOn: 10 qu~ os daré aenlender c(.n un ejemplo
ordmarlO. Verels a una muger que tiene un bija enfer­
mo, es necesario yalerse del cielo y de la 'tierra para al­
ca~z;¡r su salud: porque este niño solo y único, es en
qUle!) ha puesto todas sus esperanzas; y cuando los re­
medIOS bumanos no son suficientes, tiene rr.curso it los
Santos para que sean sus intercesores para con Dios,
esperando alcanzar por su medio la salud de su bija.
Bueno es recurrir á lús Santos en nuestras necesidades'
p~ro porque pedís con tanto celo la salud de este bija;
pues cu;mdo esté bueno, hareis de él vuestro ídolo os
hubiera s!do pu~s mas Ú.lil para vos, que nuestro Se'Üor
os le hubiera qutlado. SI nuestra Señora le hubiera pe­
dido el. vino para que los que se hallaban en el banquete
se. hubIeran embriagado, sin duda no hubiera hecho el
milagro referido.
_ Pe~o r~parad.. en que si queremos que nuestra Se­
nara pida a su HIJO que mude el agua de nuestra tibieza
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reusar yo le adelantar~. :Es pues cierto que I?ios babia
visto desde toda la eternidad, que lo adelantarla por los
rucgos de su M?dre s:Jntisima. . .

10h cuán dichosa fué la ~ora en la cu~l la divIDa
Providencia nos quiso repurllr tantas graCias y tantos
bienesl ¡Oh cuán dichosa será el alm~ que aguardare
con paciencia la hora q~e Dios ha deslmad.o pa~'a repar­
tirle las gl'acias DeCeSarlas para su saIVa~lOn) que .se
prnpal'e con 'fidelidad para cor.r~sponder ,a esta bendlla
bora cuando e ta llegare! ei.erto, .que fne en esta .hora
ordenado de la divina Erovldeocla,. que la SamarItana

,fuese converlida; y e3 de esta bendita ho~a de l~. cual
depende nuestra conversion y tra~SfOTnHlcJOn'esplfltual,
por lo cual es n~c~sario .gran mudado para 'pr~pararse
bien,.para qu.e vlntendo a nosotros nnestro .::;ellor , nos
halle dispuestos 'á cor~espo~der á su. gracia. Vellmos
ahora como nuestro Senor hiZO este' mllagr~. .

HaLia seis cántaros de piedra preven~dos para las
•purificacion de los judíos, di(;e el. EvangelIsta, 'Porque
se lavaban frecuentemente, especialmente cuando ~a­
.bian locada alguna cosa prollibida por la ley, hamau
muchas ceremonias t'steriores, en l.as cuales eran gran­
demente puntuales: bieu que no CUidaban m~cho de pu­
rifiear su interior. Nuestro ~eñor, paes, que~lenJo ha~er
esle grande milagro para danl ':llundo la prtmera se~al
de Sil poder, hizo llenar estos canlaros: Implete 1l/!f~T'bas
aqna; lo cual, los qne servian á aquellas bodas, hIcIeron

. al instanle en que fueron muy c~lIda?osos de hacer lo
que la Viraen santísim~ les habla dIcho; porque luego
que les fué dada la órden las llenaron d~ suerte q.ue~
como dice el Sagrado Texto, el agua llego hasta arriba.
Et impleDcrunt eas usque ad surnrnu.7n. J?espues de ~o
oual, nuestro Señor dijo una palabr~ lDter~or que nadie

- oyó y al instánte esta agua se ~udo e!1 vIDa escelente.
Esta palabra sin duda fué semejante a aq.~el1al por la
cual crió á todas las cosas de la uada y dIO el sér y la
vida al hombre y por la cual en el último banquete que
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liene la forma del coraznn y su.boja la de la lengua; pal'a
mostrarnos que el hombre sabio y virtuoso, tiene n()
solo la lengua para hablar bien, sino que si esta lengua se
aplicase sobre su corazon, no hablaria sino a la medida
de él, quiero decir, que no dirá sino palabras que pro­
cedan de los afectos de su corazon, los cuales lo llevan á
un mismo tiempo á obrar y poner en eJecucion lo que
dice. Esto nos representan los cuatro animales que vil}
Ezequiel, los cuales no tenian solamente las alas para
volar, sino debajo de ellas unas manos para obrar; para
darnos á entender que no no~ hemos de contentar con
tener solo alas para volar al cielo con buenos deseos y
santos pensamientos, si con esto no tenemos manos para
ejercitarnos en buenas obras para poner en practica
nuestros deseos: porque es cosa cierta, que nuestros
buenos propósilOS, nuestras resolucio[jes, ni nuestras
palabras por santas que puedan ser, no nos conducirán
al cielo si no están acom pañadas con las obras.

Nuestro Señor, pues, para confirmarnos esta verdad
y moetramos que obra lo que dice, viene boyal templ(}
para ser ofrecido a Dios su Padr~, sujetándose á la ob­
servancia de la ley que habia dado á Moisés, en la
cual habia muchas observaciones particulares, á las cua­
les no podia estar sujeto siendo el Criador y el monarca
soberano de todas las cosas. Pero porque debia estar
puesto delanle de nuestros ojos como un divino retrato,
al cual nos debiamos conformar en todas las cosas,
cuando la flaqueza de nuestra n:¡luraleza lo podria per­
mitir, q-uiso observar la ley que' habia dado y sugelar~e á
-ellal ya su ejemplo asimismo su santísima Madre, como
Jeemos en el Evangeliá de este dia, que hace m'eocian
oe la presentacion de nuestro Señor al templo y·de la
purificacion de nuestra Señora, del cual sacaré tres bre-

-ves consideraciones para nuestra enseñanza que no hñre
-mas que tocar como ,de paso, clejáódolas para que las
-mediteis en vuestros eJltendimientos y hagais uua bue-
]la digestion. La p'rimera consideracion será tocante al
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ejemplo que nuestÍ'o Señor y su Madre santísima nos
dan de, una profunda y. ve~dadera humildad: la segun­
da s~ra sobre la obedIenCia que esta fundada sobre la
hU,mddad : y en la ~ercera ap.renderemos un escelente
metodo para hacer bIen la oraClOn .

Pri.mera;ffiente, qué mayor y m~s profunda humildad
se pudIera Im~~inar jam~s que la que nuestro Señor y
su Madre sant~slma practICan villienao al templo, el uno
gara ser ofrecIdo COlDO todos los demás niños de 1J0m-

res ,pecadores y la otra ~iniendo apurificarse como las
demas mu&~res'? CUanl? a nu~stro Señor es muy cierto,
que no pO(JI~ estar obligado a. esta· c~remonia, pues era
la pureza ml~ma y que no ,?bllgaba smo á los pecadores:
y e~ cuanto a nu~stra Senara, ¿qué necesidad tenia ó
podla tener de purificarse'? .pues qne no era ni podia .ser
mancbad~ haLiendo sido dotada de una pureZ'a y de
u!la ~TaCla tan escelente clesde el instante de su concep­
ClOn, que la de' los que,:ub.ines y serafines no se le
pue~e comparar; ~orque SI bl~n Dios los previno de su
wacla en su creaCIOn para eVItar/es de caer en pecado
SIO e~bargo D? fueron confirmados en gracia desd~
aguel IOstante SI ~o que le. f~Ieron solamente despues en
virtud de I.a elecclOn que hiCieron, valiendose de esta pri­
mera graCia y po.r el voluntario rendimiento de su libre
alvedrl? a su CrIador. pero nuestra Sefiora no solo fué
prevemda en el mismo instante de su concepcion sino
q~e fué aun de tal suerte confirmada en ella que ;0 1-'0­
dla d~ca~r de Qlla. Y co~ todo esto, el Niñu y su Ma­
dre S,IO embarazai'les su IOcomparable pureza, se vienen
hoya presentarse al . templo como si hu.bieran sido pe­
cado~es, c?mo el reslo de los demás hombres. ¡Acto de
humIldad l~comparable! La dignidad de las persona~
que se humIlla.n es g!,ande, mas el acto de humildad
que h~cen es lDaprecI~~le. ¡Ahl ¡qué grandeza de nues­
tro Senor y de su santlslma Madre! !Oh cuán útil y pro­
vec~osa para las al~as q~e quieren caminar á la per­
feccIOn, es esta conslderacIOn de la bumildad que nues-
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tro Señor ba practicado, porque quiso y estimó de tal
suerte á esta virtud, que mas quiso morir que dejar el
uso de su practica, segun lo que el mismo dijo: Que no
bay mayor amor que el de dar su vida por la cosa amada!
Pues nuestro Señor dió su vida por humildad', babiend()
becbo (muriendo) el mas escelente y sobera'no acto de
bumildad que se pueda jamás imaginar.

El grande apóstol San 'Pablo, queriendo darnos a en­
tender en algun modo el amor que nuestro Ser'íor tenia
a esta virtud, dice,que se humilló hasta la muerte ymuer­
te de cruz: Humiliavit semetipsum tlsque ad mortem,
mo?'tem autem c?'ucis; queriendo decir, que no se bu­
milló solo por un tiempo, ni en alguna accion particular
si.no hasta la muerte, que es, lo mismo que decir, desda
el instante de su encarnacion, basta el último instante de
su vida; y para mostrarnos la grandeza de esta humildad
de nuestro Señor, se humilló, dice, hasta la muerte y
muerte de cruz, que era la mas ignominiosa, la mas in:'"
fame y llena de menosprecio que se pudo hallar. Es'la
nos enser'ía que no nos hemos de contentar con practi­
car la humildad en -algunas acciones flar.ticulares, ni por
un tiempo solo, sina siempre yen todas ocasiones y no
solo llasta la muerte, sino hasta la muerte de cruz: que
es lo mismo que decir, hasta la entera mortificacion de
nosotros mismos, humillando el amor de nuestra propia
estimacion y la estimaoion de nuestro proflio amor: por­
que no hay que detenerse en la práctica de una cierta
apariencia de humildad, de ademan y de palabras que
consiste en decir,que no somos sino la imperfeccion mis­
ma y en hacer muchas reverencias y bumillaciones e~te­

riores, que no son nada menos que humildad: la cual si
es verdadera, nos dá á conocer y tenernos por verdade­
ramente nada'y que no merecemos vivir y nos hace blan­
dos,.tratables y rendidos á cada u~o, guardando por este
medlO este precepto de nuestro Senor, el cual nos manda
que renunciemos á·nosotros lEismos si queremos seguir­
le: Si guis.vttlt l'ost me venil'e, abneget semetipsum..
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Hay' muchos que se engañan grandemente en este

punto, pensando que la humildad no debe ser practica­
da, sino por los novicios y pÚncipalmente y desde que
han hecho alguos progresos en el camino de Dios, se
persuaden que se pueden relajar en esta práctica, pen­
saqdo estar bastantemente adelantados en ella: en lo cual
cierto es que se engar'ían grandemente, porque no reco­
nocen que nuestro Sellar se humilló basta la muerte'
que es decir, todo el tiempo de su vida. ¡Oh, cuán bie¿
s~bia este divino Maest~o de nuestras almas, que su
ejemplo nos era necesarIO, porque no teniendo necesi­
dad alguna para sí de humillarse, quiso sin emharlTo per­
severar en· esta práctica desde su natividad h:sta su
muerte, para 'movernos á abrazar esta virtud. ¡Oh cuán
neoes.aria es la perseveranc!a en estol Porque cua~do se
h~n Visto, que empezaron bien en la practica de la hu­
mIldaa, los cuales por}alta de perseverancia se perdie­
ron: por: lo cual no dIJO nuestro Señor, aquel que em­
pezare SII10 aquel que perseverare, se salvará' Qui-pe?'­
seve?'averit usque in finem, hic salJvus erit. '

¿Cual fué la causa de que pecasen los ángeles. sino
~a falta .de h.umi~dad? Porque si bien su pecado fué una
mobedlenCla,. SJ~ embargo la soberbia fué quien los hizo
des~bedecer a DIOS. ¡Ahl No vemos que este miserable
Luc.If~r empezó á contemplarse á sí mismo y desplles
paso a adml~.arse y complacerse en su belleza, despues
de lo.cual dIJO est~s. palabras: Yo subiré al cielo y seré
semejante al AItIslmo: In cmlum ascendam, sim'ilis
ero 4lt~ssimo: y sacudió de esta suerte al yugo del santo
rendImIento y obediencia, que debia á su Criador. Tuvo
razon en considerar su escelente naturaleza, pero no
para complacerse y sacar vllnidad de eUa: no es mal
hecbo el considerarse á sí mismo para glorificar á Dios
para darle gracias de los dones qne nos ha dado, com~
n~ pasemos á la vanidad y complacencia de nosotros
mIs.mo~. Esta palabra de los filósofos Paganos, conocete
el t~ mumo , ha sido muy aprobada y bien recibida de
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los padres antiguos, porque es como sí hubieran queri­
do decir: conoce la escelencía y nobleza de tu alma,
para no aniquilarla, menospreciarla, ni hacer cosa al­
guna indigna de su grandeza. Pero tengamos cuidadOc
en quedarnos siempre en los términos de la humildad y
de un .santo y enamorado, rec?Docimiento para con Di¡>s,
de qUien dependemos y a qUIen debemos el stÍr.

Nuestros primeros padres y todos los demas que
pecaro.n, poco lo hic~eron, pues les venció y ~ujetó la.
soberbia ; y para obVIar esto, nuestro Señor, como sa­
bio y enamoradó médico de nuestras almas, queriendo
curar el mal desde su raiz, en lugar de la soberbia, vino
primeramente á plantar al mundo la bellisima y útil
planta de la santa humildad, la cual virtud es con mas
especialidad nt'.cesaria, cuando su vicio es contrario ge-
neralmente á los hombres.· .
- Hemos visto como entre los ángeles se halló la so­
berbia y que la falta de humildad los hizo perder pllra
siempre.; y entre los hombres Lemas visto á muchl)s que
empezaron bien y por falta de perseverar en esta virtud
se perdieron miserablemente. ¿Qué no hizo el rey Saul
en el principio de su rein~do? La. Escritura. dice, que
estaba en el estado de la lOocenCla de un lllño de un
año: Filius unius ann{erat Saul, cum regnare crepis­
set; y sin embargo de tal suerte se pervirtió por su so­
berbia, que fue reprobado de Dios, segun la mas co­
mun opiuion de 10l> padres. Y Judas, ¿qué humildad no
mostró mientras estuvo en compañía de nuestro Señor?
y cua ndo murió, ¿qué soberbia no mostró, no querién­
dose humillar ni hacer los actos de penitencia, para los
cuales la humildad es tan necesaria? Lo cual fué causa,
que desesperanrlo de alcanzar perdon y misericordia se
ahorcó. Soberbia, por cierto, insoportable de no que­
rer humillarse delante de la misericordia divina, de la
cual debemos esperar toda nuestra felicidad. Al fin, la
soberbia es un mal tan comun entre los hombres, que
no se les puede jamás predicar bastantemente y dar á
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entender la necesidad que tienen de perseverar en la
humildad. Para lo cual nuestro Señor y nuestra Señora,
queriendo darnos á entender la estimacion que debemos
hacer de esta virtud, vienen hayal templo á tomar la
señal de pecadores humillandose á la ley, la cual no se
hizo ni para el uno ui para el otro. Humildad admirable
para su Magestad y para sn Madre santísima, el bajarse
-así! Poca cosa es que nos humillemos nosotros, que no
merecemos nada; pero nuestro Se¡}or y su Madre santí­
sima, que son tan incomparables, su humillacion fué de
un precio inestimable; y desde que se hubieron humi­
llado una vez, perseverarr)fi en ello todo el tiempo de su
vida y no quisieron mas levantarse: po["cu~ra causa el
apóstol, hablando de la humildad de nuestro Señor dice,
que se humilló hasta la muerte y muerte de cruz: HI/J,­
miliavit semetidsumusqur, ad mortem, mortem a,utem
crucis. Pero nosotros miserables criatUl'as, que no hace­
mos mas que andar arrastrando sobre la tierra, asi que
nos hemos humillado en alguna ligera ocasion, n'lJ po­
demos perseverar, antes bien nos levantamos al instante
y buscamos ser estimados, como por cosa buena: ·aUn­
que somos la imperfeccion misma, quetemos sin em­
bargo ser tenidos por santos y por muy perfectos;. y ve­
mos que nuestra Señora, la cual no pudo pecar, sIn em­
bargo de su grande pureza, quiso ser tenida por
pecado~~. .,. ,

ConSiderad, os ruego, a una hlJlI de Eva, ¡cuan am­
biciosa es de honra y de estimacion! Y si bien este mal
es general entre los hombres, sin embargo parece que
las mugeres se dejan llevar mas de él. y por cuanto
nuestra soberana Señora no fué hija de Eva segun la
culpa, aunque si segun la descendencia, esta fué la cau­
sa de ser tan humilde y abatida, lo cual fué causa de
su dicha como lo afirma ella mi~ma en su sagrado cán­
tico, diciendo, que todas las naciones la preJicarian
bienaventurada porgue Dios habia mirado su humildad:
Quia respeJYit humilitatem ancillre SUlB, ecce enim ex
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hoc beatam me dicent omnes generationes. Bien co­
uozco que quiso decir que Dios babia mirado su peque­
ñez; pero en en esto mismo reconocemos mas su pro­
funda y grande humildad. Escuchadla, pues y reparad
como se tuvo siempre en poco y principalmente cuando
el angel la anunció que babia de ser Madre de .Dios:
Ecce ancilla Domini, yo soy la sierva del SeÜor , le
respondió. y para conclusion de este primer punto,
digo, que hoy nuestro divino Maestro y nuestra sobera­
na Reyna, nos enseñan el aprecio que debemos hacer de
la santa humildad, como fupdamento de todas las virtu­
des y base del edificio de la perfeccion, el cual no puede
subsistir ni elevarse, sino con la práctica d,e un profun­
do, sincero y. verdadero conocin;l.ienlo de nuestra peque­
ñez y poquedad , que nos encamina á una verdadera
aniquilacion de nosotros mismos.

Pasemos á la segunda consideracion y veamos como
nuestro Señor y su bendita Madre acompaÜaron siempre
su humildad -con un perfecto rendimiento, qu~ tuvo tan­
to poder en el uno y en el otro, que nuestro Señor quisu
antes morir con muerte de cruz, que faltar á la obedien­
cia: Fact~¡,s obediens usque ad mortem, mo?'tem mttem
G?'ucis, Jesu Cristo fué obediente hasta la muerte de la
cruz, dice el grande apóstol. y en cnanto á +luestra
Señora, ¿qué acto no hizo de obediencia en la hora
de la muerte de su divino Hijo, el cual er& todo su
cariÜo, porque no resistió en cosa alguna, aunque
se hallaba traspasada CaD el cucbillo del dolor? Que­
dóse 'siempre firme y constante al pié de la cruz con
una perfecta resignacion á la santisima voluntad del
Padre Eterno. Y en verdad que este divino Señ9r jamás
hizo cosa alguna, sino por obediencÜt, como lo decia él
mismo: Descendi de Gcelo, non ut (aciam 'Voluntatem
meam, sed 'Voluntatem ejus qui misit me, he bajado de1
cielo, no para hacer mi voluntad, sino para hacer la vo­
luntad de aquel que me ha enyjado. En que nos mues­
tra que miraba siempre en todas las cosas la voluntad de
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su Padre celestial para seguirla. y en cuant? á nuestra
Señora considerad todo el decurso de su vIda, no ba­
Ilareis ~n ella sino obediencia; y tuvo siempre tal estima­
cion de esta virtud, que aunque tenia hecho voto de vir­
ginidad, sin embargo, para obedecer, se sujet.ó ~I pre­
cepto que se le impuso de casarse y per~e~ero sIempre
en aquella práctica como lo vemos hoy, vlmendo al tem­
plo para observar la .ley de la purifipaci?n, á la cual no
estaba obligada: y Siendo esta obechenCJa p1?-ramente vo­
luntaria era mas escelente, porque procedla del amor
que tenia á aquella virt~d. Teniala araigada, ?o.mo un
divino tronco sobre el oflgen sagrado,de sn santlslma .~u­
mildad, porque no baencomendado a los hombr~s silla
esta obediencia: pues no se halla en el 'Evangeho .que
les haya hablado, sino en las b~da~. de'Ca~~ de Gahléa,
que dijo: Haced todo lo que mI HIJ~IO dl]er~;. Qtwd­

.Cltmq.ue dixerit 'Vobis faci.te, predicando as~ la o?ser-
vancia de la santa obedlenr.la, la cual es una,vlTtud mse­
garable de ·la humildad porque es la' humildad la que
hace que nos sujetemos á obedecer. ,.. ..

y pues nuestr.a sobflfl,ma Señ.ora no temla a l~ 100be~
diencia, porque no estaba de mngun modo obllga~a a
obedecer á la ley, temió sí á su sombra, porque SI no
hubiera venido al templo para ofreoer á SU HIJO nuestro
Señor y para purificarse, se hubieran hallado personas
que hubieran querido hacer inquisicion de su VIda, para
saber porque no se portaba como las demás mugeres:
por lo cual va boyal templo, para cpÜtar aun la sombra
deinobediencia á los ojos de los bombres y lada suerte de
sospecba para mostrarnos, que no nos debemos conten­
tar solamente con evitar el pecado, sino qu~ debemos
tambíen apartarnos de la sombra, no contentandono~ de
la resolucion que hemos tomado de no co,meter lal,. o tal
pecado, sino que debemos apart~rnos de las ooaslOnes
que nos pudieran servir de tentaclOn para haoernos caer
~n ellos. Lo cual tambien nos enseña, que no nos bemos
de contentar solamente con el testimonio de nuestra

/
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buena conciencia, sino que debemos tener cuidado dA
quitar toda ocasion á los demas de escandalizarse de no­
sotros y de nuestros procederes. Digo esto por algunas
personas que hay, que aunque hayan resuelto el no
cometer tal pecadc" no c~iJan de day testimoni? qu~
no lo cometerian voluntaTlamente, 01 se atrevefl:JO a
cometerle.

¡Oh y cuanto este ejemplo, que nos dan ~oy .nues­
tro Señor y nuestra Señora, de la santa ob.~dlencla nos
debiera inclinar absolutamente y sin reserva á la obser­
vancia de las cosas que nos están aconsej,jdas, para ha­
cernos siempre mas agradables a la divi.na bo~dad! Dios
mio es cosa tan ~rande el vernos sUjetos a obedecer
nos~tros que hemos nacido para esto, cuando el. Rey
supremo.' á quíe? todas .Ias ~osas han de estar sUJetas,
quiso sUjetarse a la obedIencIa?

Aprendamos, pues, de este ejemplo que nos dan hoy
nuestro Salvador y su Madre santísima, a hacernos hu­
mildes, tratables y facites á obedecer de torlas maneras,
no por un tiempo, ni po~ ciertos acto~ particulares, sino
por siempre que es lo mIsmo que decIr, hasta la muerte.

Veamos en tercer lugar como podemos encontrar en
el Evangelio de este dia un escelente modo de hacer
bien la oracion: Muchos se engañan en gran manera,
creyendo que son necesarios muchos modos para esto:
hay algunos muchas veces que trabajan r se hallan en
gran cuidado para inquirir uu mélodu cierto, que les pa­
rece han de saber para hacerla bien y no cesan jamás
en sutilizar á cerca de su corazlJn para ver como la ha­
cen ; y algunos piensan , qu~ ?O se t~an de volver. ni
menear por miedo que el esptrltu de DIOs no se retIre
y se vaya, como si el espíritu de Dios fuera tan delica­
ao,. que dependiese del método y modo de los que ha­
cen la oracion. Yo no digo, que no se haya de raler de'
los modos que estan sclñalados; pero no hay que dete­
nerse en ellos, de suerte, que debamos poner toda nues­
tra confianza en ellos, como los que piensan, que con
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que bagan bien las consideraciones y los af~ctos~ todo
va bien. No digo que no sea bueno el hacer consIdera­
ciones y segir las reglas que estan dadas para hacer la
oracion; pero digo que no hay que detenerse de tal
suerte en est1l método, que pensemos que todo nuestro
bien depende de allí.

Debemos, pues, saber qu~ no hay .mas que una sola
cosa necesaria- para hacer bien la oraclOn y es el ten~r
ánuestro Señor entre nueslros brazos, como San SI­
meon; que es lo mismo que decir" ¡:.mlre ~u~stros af~c­
tos: y hacicJtdolo así, nuestro 0raClon sera slemp~e bien
hecha de cualquier modo que la hagomos; pero Slll esta
condicion, jamas será reci.biela de Di.os:. Ne~nu 1Jenit ,ad
Patrem nisi per me. Nadie puede Ir a mI Padre Silla
por mí,di('e nue~tro Señor. La ?racion, dicen los P.a?res?
no es "Ira cosa SIDO una elevaclOn de nuestro espmtu a
Dios: Ora/io est mentis ad Deum ascensus, elevacion
que no podemos de ningun modo hater por nosotros
mismos; pero teniendo á nuestro' Salvador entre nues­
tros l,1fazos todo nos sera fací!: y para 'prueba de e1'to,
considerad: os. pido, queridas almas J!lias\ á aqu~1 santo
hombre Simcan' ved como hace hlen la oramon, te­
niendo á nuestró'Señor entre sus brazos: .Nunc dimit-

-tis ser'lJum tuum. Domine, sec'11Rtdum 'lJe7'bum.tuum in
pace. guia vitterum owJi mei salutar~ tu";/'m. Deja,
dice, ir avestro siervo en pn, pues ha ViSto a ·su Salva­
dor y Señor, y á la verdad seria u~ gran abuso el que-

-rer excluir'á nueslro Señor Jesucflsto de nuestra ora­
cion y el pensar hacerla bien sin su asistencia, pues es
cosa indudable que no podem~s ser agrad,ables al Pad.~e

.Eterno sino en cuanto nos mIra por medIO de su RIJO
nuestro Sóllvador y no solamente á los hombres, sino
tambien á los angeles; porque aunque no es 5U Re~ent~r,
es sin embárgo su Salvador y los ángeles fueron JustIfi­
cados y confirmados en gracia por,él, por 10 que m~re,-

'oióllara ellos, segun lo que ~stá dIcho e~ el Apocal,lps!.
y ooIJ1~ sucede cu~ndo se mira por mediO de un vldno
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colorado ó morado, que todo lo que se ve; parece a los
ojos del mismo color; así por medio de la belleza y bon­
dad de su sagrado Hijo, nos hallara bellos y.buenos se­
gun lÍos desea; pero sin este medio n? pareceremos á
sus ojos sino la fealdad y deformidad misma,

La oracion, como dicen los padres, no es mas que una
eJevacion de nuestro espíritu á Dios y si caminando hácia
Dios, encontramos los ángeles y los santos en nuestro ca-

-mino, no elevamos nuestros espíritus a ellos 1>ara iijar~os
allí ni tampoco les dirijimos nuestros ruegos,como han 1ll­

tentad odecir los Hereges , sino solo los rogamos junten
sus oraciones con las nuestras, para que con esta santa

I mezclasean mas bien admitidas del Padre Eterno, el cual
tendrá siempre por agradables si llevamos con nosotros á
su querido Benjamin como lo hicieron los hijos d~ Ja­
cob cuando fueron á ver a su hermano José en Egipto;
per~'si no le llevamos con' nosot~o~f tendremos el mis~
mo castigo con que José amenazo a s.us' her~anos; es a
saber, que no verian m~s su cara y no lesldana cosa al­
guna, si no traian,conslgo á su he.r~a.no .~enor: pues
nuestro hermano pequeño es este ~lVlno Nmo qu~ nue~:
tra Señora trae hoy' al templo, pOlllendole ella ~n~sma o
por medio de San José, en manos del buen vieJo San
Simeon; pues es mas probable que San José, y n.o nue~­
tra Señora, puso al Santo Niño "n manos del anClano SI­
meon, por dos razones: .l.a primera es,. que los hombres
venian á ofrecer á sus hl]OS, como temendo mas derecho
que las madres: la segunda r:azon es, que las mugeres
no estando aun purificadas, no se atrevian á acercarse
al altar donde s.e hacian las ofrendas, pero sea lo que
fuere; bastenos saber, que San Simeon recibió entre sus
brazos á este divino Niño ó de las manos de nuestra Se­
ñora ó de San José. ¡Oh cuán dichosos seremos si V.IJ.-

- mos al.templo dispuestos para recibir aql;1ella gracia de
alcanzar de nuestra Sellora, ó de su quendo esposo San
José á nuestro divino Salvador! porque teniendole entre
nuestros brazos, no tendremos mas lue desear y podre-
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mos cantar bien este sagrado cántico: Nwnc dimittis ser­
'Vum tU'WIn Domine, secundum verbum tU!l.1n in pace.
Dejad ahora ir á vuestro siervo en paz, ¡oh mi Dios!
supuesto que mi alma esta plenamente satisfecha, po­
seyendo todo lo que hay mas deseable en el cielo y en la
tierra.

Pero consideremos un poco, os ruego, las condicio- _
nes que nos son necesarias para alcanzar esta gracia de
recibir y llevar a nuestro Señor entre nuestros brazos,
como San Simeon y Ana, aquella buena viuda, que tu­
vieron la dicha de hallarse en el templo al mismo tiem-
po que le trajeron. En primer lugar, obsen'o que
el Evangelista dice de San Simeon, que era justo y ti­
morato: Et homo iste justus, et timO?'at'I¿S. En muchos
lugares de la Escritura Sagrada, esta palabra timeTato
nos da á entender el respeto para con Dios y las cosas
que miran á su culto; en que reparamos, que este buen
viejo estaba lleno de re"erencia para con las cosas sa­
gradas. Pero tambien se dice, que esperaba el consuelo
que es lo mismo que decir, la Redencion de Israél y que
el Espíritu Santo estaba en él: E:x;pectans consolatio­
nem Ismel, Spiritu,s Sanctus erat in ea. Lo cual nos
representa muy del caso cuatro condil:iones necesarias
para hacer bien la oracion, de las cuales la primera es,
que debemos tener a nuestro Señor entre nuestros bra­
zos: quiero decir, entre nuestros afectos como el Santo
Simeon segun hemos dicho, porque en esto consiste la
verdadera oracion.

Cuando a la segunda condicion el Evangelista dice
de este santo viejo, que era justo: Et homo iste jltStus;
que es decir, que habia ajustado perfectamente su vo­
luntad a la de Dios, viviendo segun su santísima ley: por
lo cual es cierto, que no seremos jamás capaces de ha­
cer bien á la santa ora~ion SI no tenemos nuestra vo­
luntad unida y ajustada 11. la de Dios; y es en lo que
faltamos much'as veces. Pongo por egemplo: Vereis al­
guna vez á alguna persona que va á hacer oracion¡ llre-
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guntadle, ¿para qué va á hacerlll? Os dirá, par~ pedir
unas consolaciones a Dios y rogarle, que me libre d,e
tantas distracciones que me cercan sin cesar. ¡Ay ele ~:m!
No quereis pues ajustar vuestra volun~ad á l~ de DIOS,
el cual quiere que entrando en la oraCIOD estels resuelta
á padecer la pena de la? distracciones, sequedades y
dísgustos que os sucederan, que.dando tan cont.e!1ta co~
IDO si tuvierais muc1)as consolaclOn~s y tranqu.lhdades,
pues es cosa cierla que vuest~a oraclon no sera menos
'agradable á Dios, ni menos útIl para vos por ~star. hecha
con mas dificullad, con tal .q~e acomodels sle;'Dpre

.vuestra ,voluntad con la de su diVina M~gestad; y siendo
esto así hareis siempre vue~tras oraciones y tod.as, las
demás ~osas con utilidad para vosotros y agrado a los
ojos de Dios que es cuanto debemos d~sear. .

La tercera condjcion para hacer bIen la o~acJOn es,
que debemos aguardaJ1, como el.b~en San Slmeon,. ~a.
Redencion de Israél; que es deCIr, que ?ebemos Vl~JI
en lb esperanza de nu'estTa rr?pia perfecclOn, i?-h c~an
dichosos son aquellos que vIVIendo ~n esta espectatlva,

-no se cansan en aguardar! lo cual ~Igo por mnchos, }~s
cuales teniendo deseos de perfeccIOnarse con adqulfl~
las virtudes, las quisie~a~ alcanzar de una vez, co~o SI
la perfeccion no consistiera mas que e~ desearla, en
verdad que seria un bien grande SI pudleramos ~er hu­
mildes luego que hem?s deseado s~rlo y que SID otro
trabajo pudieramos vestirnos de las Virtudes con ta~ta fa­
cilidad como hicieramos de una capa; pero est~ sIendo
imposible, es ñecesario que nos. ~costumbremog a buscar
nuestra perfeccion 'en la. tranqUIlidad del corazo~, segnn
las vias ordinarias, haCiendo todo I? que se pudiere para
adqlli.ir las virtudes y tener la fidelidad que d,ebemos en
practicarlas cada uno segun nuestro llamamIento,.que­
dando despues con la esperanza de alcanzar luego ~ t,ar­
de el fin de nuestra prelension, dejandolo á la dIVIna
Providencia: la cual tendra cuidado de consolarnos ~~
tiempo que tiene destinado para hacerlo como sucedlO
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'ti San Simeorí; y amique no fuese hast;¡ ,la hora .de
nuestra muerte,' nos ha de bastar: conteJitemonos,
pues, de, hacer lo que esta en nuestro poder y: ten:..
drem.)s s.Lempr~ bastantémente t~'mpran0.10 que dese...

-amos, con. ta)' que lo tengamos cuando ,DIOS gustare de
darnoslo. . , "

La .cuarta conoioion que se requiererpata hacer hien
-la oraCIón es, 'qúe es n.ecesario ser. timorato como San
ISimeoh; que es dec;ir, lleno de re\'erenciá' delanle de
.Dios ,ált.iempo ~e 'la ~anta ,oracion. .1 'Ay. Dios'!. qtiei!idas
-almas· rDWS, ¿con que Tllspeto y revprencla debemos' es­
'taro habl:mdrr con su di.vina M-:lgestad, pues los ángele.s
q?e',sdh ta'n :puros, liemblan.en su presencia? Pero me
-dlrer~: No podemos tener 'en nuestras10raciones este
'Il!ecto de SID présencia que éausa 'una grande humillá­
'"ClO'n d~ tod'as: das potencias del alma, ni aquella re­
verenClll sensible" que iJae'e que esté el alma ,rendi­

-da y ¡)lUniilla'dlT delallLe de Dio., ,,'con el conocimiento
t~e su irlfi!!1ta I~ra.ntleza r Ide 'nuestra extrema 1peque­
-nez' y 'Jbajeza" SI por crerto ,: cemo este afect.o, y re­
vere,n~il! lo tenga con humildad la voluntadl¡Y parta'
super~or de nuestra alma. '¡011, cuan bueno seria el
tver~la ré-yérerlcia con que San Simeón' teJlia·á nuestro
Senor ,en sus braz~s! Pues que tenia el.conocimiento
(de la soberana Dignidad de aquel que en sus brazos
(adoraba. '" . 1 :, • ,

'lb, Reparo ademas, que dice, que el Espírtu Santo' es-
abalen San ,Srmeon y que moraba en él: Et Spiritus
Ban~tus erat in.eo: lo cual fué la causa por que mereoió
ve.r a nuestro Señor y tenerle entre sus' brazas. Por lo
mismo ~s necesário' demos lugar e11 llosotros al Espíritu
Santo'sl' queremos que nuestra Señora ó San José nos

-dé ál ener y a llevar en nuestros brazos al Salvador
divi~.o de nuestras almas, delicual procede y. en el cual
.conslSte toda nuestra dicha; supuesto que no )podemos
teI!e: entra'd.a·P?ra con sI! Padr~ celestial, ~ino por ~u

,medIo y por su (avor. Pero ¿que hemos de ,hagar' para
13
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dremos siempre necesidad de purificarnos y de renun­
ciar á nosotros'mismos: yes un error condenado por la
iglesia e) creer que se pueda llegar al p,levado grado de
perfección, sin'tener.antes algo que renunciar y purifi­
car, porque 'lluestro amor propio produce siempre algun
hijuelo de imperfecciOll- que se ha de apartar, porque
embarga nue,¡tros sentidos y luego que le quitamos el
poder de hacen sus operaciones en el uno, se agarra al
instante de otro pava procurar cogernos: y si no puede
coger el de la vista, pasa' al del oido; y así de los de­
más. Y si no velamos continuamente sobre nosotros
mismos hallaremos, que no hacemos olira cosa sino trO­
pezar y caer en la imperfeecion; para lo cual, queriendo
nuestro Señal: enseñarnos la perfeccion, nos encarga de
seguirle y de renuncjar á nosotros mismos. .

, Pero me direis: .¿Quién es este nosotros mismos, que
hemos de reuunciar~ Porque tenemos á dos nos'otro;;
mismos, q<\!l.e es' decir á dos partes, las cuales no hacen
-sino una sola persona: I'a una es animal y terrestte, y la
otra espiritual y. celestial, que es la que nos hace obrar
las buenas obros y que aspiremos al gozo de su infinita
bondad en ta vida eterna; pues este nosotros mismos
espiritual es muy bueno y por cuya causa no es aquel
que nuestro Señor quiere que renunciemos, sino este
-nosotros mismos animal y terrestre para fortificar el ce­
Jeste, porque éste nosotros mismos es aquel de quien pro­
ceden nuestras pasiones, nuestras malas inclinaciones
nuestros afectos depravadús; Ypor decirlo de nna vez,
es el amor propio. No nos hemos de engañar, porque es
una verdadímu.Y cierta,que si queremos seguir anuestro
Señor y cumplir su santa voluntad, es menester, renun­
ciar absolutamente Ysin reserva aeste nosotros mismos.

No solo nuestra Señora nos dió el ejemplar de una
cumplida renuncia en su santa purificacion, pero nues­
tro Senor nos lo enseñó tambien en todo el decurso
de su santísima vida y con especialidad en su muerte y
pasion , renunciando la inclinacion que tenia de vivir,

.' ~~9
por. sUJétarse á la voluntad de P d
se hizo obediente hasta la su a re Eurrno, al cual
llactus obediens 1¿sque ad m~~erte y m}.lerte de cruz:
cis. Y así lo hemos de h r em, m?Ttem: autem orUr
renunciando á Iiuestra ~ro;fae;oli:te~das, almas mias,
esta en nosotros contrarIO á 1 . a y a todo lo que
nuestra alma la cual por. I ~ ra~on y pallt~ superior de
inclina sielílp~e al verdad~:o b-stll1t~ que DIOS' le dió, se
mas adelante, porque nos ser::

n
. eTO hemos de pasar

el'renuociarnos aoosolros m' muy poco provechoso
filósofos Paganos hicieron ~s~~s y quedar~os allí. Los
ble~, las cuales no les han servidasdrenunCIas admira­
teman buen fin; pero en cuan t o e nada,. porque no
mos al hombre terrestre o ,ti nosotros SI renuncia­
cal' ál celestial que es Jee~ precISo que sea para fortifi­
lo.naturál para'hacer rein~l~rlaque e~ neces~ri~ aniquilar
mIsmos, para no vivir mas sinr:ClaJ I?oflr a nos.otros
e~ta ~ebe seniuestra única pret n. 10sEY por DIOS y
ciar a nosotros mismos ,en1>lOn. .n fin, renun­
de todo lo que se hac~ n~ es o.rra ,cosa SlOO puríficarse
el cual produ .,. pI',el IllStlOtO del amor propio
. CITa siempre mlent' ,Vida mortal' unas h'j 1 ras estuvleremos en esta

tal', como ~e hace I~; I~~ ~?~ se han de,co~tar yapar­
~e contenta el labrador de p~ua~'l y babe1s VISto, qne no
a la viña, sin'o ue es n n~1 a ma?o una v~ al año
despoja:la'de s~s hojas :~e~~:~oy c~~~11 en undtllempo y
nece arIO lener en la mano la o mas e ano es
perIJuo? Esto mismo deb hoz, para cortar lo su-
fecciones. Yá he bablad~nJ~s hacer con nuestras imper­
no me alargaré mas sobre e:l~o o~a vez, por 1,0 cual
~monestaré solamente á tener b pr~m.er punto, SlOO os
Jamás rendir ni espantar de nue~~~sa~~fo en no dejarle
que sean, supuesto que todo el t' Idas por. gran?es
nos le han dad lempo e nuestra Vida
nos de ellas. o para separarlas de nosotros y purificar-

Pasemos á la segund d
y es, que es necesario to~~r~~ cr~nudeestra exhd ortacion,spues e renun-
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eiarse así Inismo. Este punto es un do?umento de g~an­
de perfeccion; pero yo cre·) que tendrels bastante ¡lO~mo
para abrazar la pr~ctica de él. Tomar la or~ no q~~re
decir otra cosa, smo que se han de ad~~tlr ~odas las
penas, contr:Ldicione~í afli~oiones y .morllficaclOnes que
nos suceden en esta vida, sm ~scepclOn alguoa "con to­
tal rendimiento é indiferencia; aunque me parece ~Jle ­
en esto hay cosa que 11 algunGs les agrada, pues qÚle;­
ren ellos mismos escoger la cruz: y no de~e ser· aSI,
porque nos puede engañar nuestro am~r, .smo que es
prMiso tomar la cruz tal cual nos la dan mdlferentemen­
te. No dudo tque suele haber mas dificultad en tomar lo
que no es de nuestra eleccion, por cuya razon este pun\..o.
es 'de mayor perfeocion. que el antecedente,; y nueslro
Señor nos tiene aconsejado, que no hemos de coger
nuestras cruces, sino que las hemos de tom~r 'jJ llev.~r
tales cuales nos las dieren; porque cuando qUIso JIlOnr
para rescatarnos y satisfacer á la vol?-ntad de s?- ladl'e
celestial, no quiso escoger su cruz, SIDO q?-e reciblO ~u­
mildemente aquella que Jos judíos le hablan prevemdo,

Escuchemos, os suplico, al grande apost?l S. Pablo
y veamos como abraza todas las',cruces Jgualment~,
asegnrando que oosá alguna le podra apartar de s': dI­
vino ,maestro, porque se halla señalado con ~u ~enal y
que en cualquiera parte que vaya, se hallara SIempre
reconocido por uno de los suyos..¿Pero cual e~ esta se­
ñal sino el padecer? No ignora~s lo que dlCe d.~ las
grandes penas, fatigas y trib.ulaCl.ones que pa~eclO; y
además, como padecia en su mter.lOr una pena m:,opor­
table yel ardient" amor que. tema á nuestro Senor, ~e
inclinaba poderosamente al cielo por el deseo que tema
de gozar de él. , ..

Considerad , o~ ruego, ¿que tormento pa.declO .su
Guerpo? y hallareis lo que Tetie~e en la s~gunda EPIS­
tola á los Corintios, en donde dice que fue azotado tres
'leces, de suerte, que las señales le quedaron en sus e~-;­
paldas-y despues como fué apedreado y como padeclO

201
naufragio y se vió sumergido, aprisionado y con otras
~enas y tormentos- que padeció, las coaleH fueron la se­
nal de nuestro Señor, por lo cual l\lrreconocian por
uno d~ los ~uyos; y esto era. lo que le 'hacia decir, qua
estab.a crucIficado oon JesucrIsto; Ch1~¿sto confixus swm
G'rUC'l>.

Pero bueno se!á .que descubramos un abu,so que se
halla e~ 'el.entenduI1lento de muchos, lós cuales ha esti­
man 01 qWf¡lren lle,var las cruces q~e les pl~esent.llll, sí
no ~~n. grandes y pesadas. Po)' ejemplo: un religioso
admltlrd el ~~~er gran~es austeridades, cproo de ayu­
nos, traer ~IIJCIOS'y tomar grandes disciplinas' y tendrá
~eP':lgnanCla en obedécer cundo se le manda no ayunar,
(} bIen desca.nsar ú otras semejantes cosas"en las cuales
parece CI.u~ tle.ne rn~s gusto que pena. Pu~s sabed que
os enganalSj SI creels que haya' meno.s virtud en vence­
t~s en esto que en lás c~sas rnas difíciles, pórque el mé­
rtto de la cruz no consiste en su demasiado peso sino
en el modo con qu~ se lleva. Aun diré mas, que h~y al·
gunas veces mas vIrtud en llevar una cruz de paja que
no en una de ;mucho mayoF peso, porque aquellas, auu­
q~e son mas iJgeras, son menos orCljJl3rias y por consi­
gwente,. menos conformes á· nueslra incJinacion , la cual
busca siempre las cosas aparentes; y es cosa·ciérta, que
háy'muchas vece~ ~ayor virtud eu no decir, una palabra
que nos ha.n prohlbrd? nuestros superiores, ó en ·rto le­
vantar la vIsta para' mIrar alguna cosa que se tiene mu­
cha gana ?~ yer ó en olras cosas semejantes; que no
en tl'aer CdICIO,. porque desde que se ha puesto encima
no es ne~esarlO pensar mas en ella. Pero en 'estas
~en~denCJas se ha de tener una conlÍnua atencion sobre
SI mlsm~, para guardarse de caer en la imperfeccion.
. y aSl a_hora' conocereis bíen, que esta palabra de

nuestro Senor que nos manda lomar nuestra cruz, se'ha
~e ~~Iender. que nos manda admitir con Duen ánimo é
mdJ!erentemente todas las obediencjas que nos estan da­
das y todas-las mortificaciones y conlradiciones que nos..
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son hechas, ó que encon~amos, aunque sean ligeras v
d.e poca importancia, debiendo estar asegurados, q~e I?s
méritos de la cruz no se hallan en su peso estraordmarIo
sino en la pefeccion con que se lleva. . .

¡Oh Dios mio! me d.ireis, esta es una estrao~dmarIa
renuncíacion y es preCiso estar con m~cha atenclOn s~­
bre nosotros mismos, para no segUir nuestra prop!a
voluntad y no inquipir lo que nuestr~ amor propio
desea, porque se halla co~ muc~os medios para enga­
ñarnos y apartar nuestral ml~nCl~n de sobre nosolros
mi~mos. Vierdad es, pero aqm esta el remedio. Lo~ que
navegan el mar acercandose á.la parte donde estan las
sirenas, están siem"Qre á pehgro de perecer y corren
grande riesgo de perderse, porque cantan con tal melo­
día, que adormecen á los que' reman: de suert~, que al­
gunos de ellos se han valiaD de la cautela para no estar
encantados de esta' melodía, haciendo.se atar al árbol, ~el
navio y por este medio evitaron el peligro. Es ~ecesarIo,
pues que hagamos lo mismo cuando aq.nellas sirenas de
nuestra propia volunt~u, las .repugna~clas y ~azones del
amor propIO, nos v~e~en a canlar.a los OId?s, para
atraelTnos en su segUimiento resolviendonos a no obe­
decerlas; y asimismo nos hemos de at~r fuertemente al
árbbl de la nave, que no es otra cosa SIOO la crUi, aeo'r­
dandonos, que nuestro Señor para el segundo punt? de
la perfeccion nos manda tomal' nuestra ?ruz y segUlr.le;
pero repaTad como dice la nuestra propIa: lo cual digo
para corregir la voluntad de muchos, que cuand? ~es su­
oede alO'uoa mortificacion, se enojan y turban, dlcleodo,
que si ~e les hubiera h~cho tal ó cual. cosa ó la que se .ha
hecho á otro, la padeCieran voluntar~a~ente; Y lo mis­
mo de las enfermedades, porque quISIeran aquella .que
Dios dió á otro: en que se conoce no se han renunCiado
á sí ni á su propia voluntad, pues esto no fuera llevar su
cr~ como quiere nuestro. Señor que l~ ll~velOos y como
nos ha enseñado con su ejemplo. Y aSI SI queremos."e-

, var nuestra cruz siguieodo á su Mageslad, debemos a sU!
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imitacion admitir indiferentemente todas las que nos vi­
níeren sin eleccion ni escepcion alguna.

Digamos una palabra sO'bre el tercer punto y veamos
como despues de. habernos renunciado a nosotros mimos
y tomando nuestra cruz, debemos seguir a nuestro Se­
ñor. ~ p3Jra ~ntende~ mejo~ esto, hemos de saben que
bar diferenCIa entre .Ir.detras de nuestro Señor yel se­
g.ULr!e. T0~OS:Jos cristIanos que aspiraren al cielo, van
SigUiendo a uuestl'o Señor, porque solo por sos méritos
pueden alca~zar aquella perf~c~ion, con tal que guarden
sus manda~Illentos; pero segUIra suMagestad, como dice
el Ev~n~eho, es a~dar sogun su~ pasos, seguir sus ejem­
plos, 'Imltar sus VIrtudes, climphr su voluntad y no con­
tentarse con observar solo sus mandamientos como ba­
c~n I?s cristiano~: gue no desean mas que salvarse, sino
anadlr aun la practICa de los consejos y todo lo que co­
nocemo~ sede mas agradable. No dudo que deseareis
saber ¿qué recompensa tendreis de seO'uir así fielmente á
nuestro S~iior? Yo o~ digo, queridas ~Imas mias, que si
persevel'als en. segUirle de esta suerte mientras durare
v~estra villa, al fin de ella .os recompens~F~ Gon la glo­
na elerna, en donde gozareis de la clara VISlOn de su di­
vinidad y allí se entretendra familial'mente con vosotras
co~o el am.igo con su amigo; y este entretenimiento du­
rara .para siempre.
. Pero pues nos hallamos en la octava de la purifica­

?lOn d.e nuestra Señora, digamos aun una palabra para
mstrurrnos en el Evangelio ele esla festividad y veamos
como trajo á su sagrado Hijo al templo para ofrecerle al
Padre Eterno y por medio de esla ofrenda, unirse con
él, y aun con el prójimo. ¡Ob, cuán dichosas son las al­
mas que saben bien el uso de ofrecerse muchas veces á
Dios y todas sus acciones en UlJÍon de este soberano Se­
ño~! Pero ?onsideremos un poco esta practica de la
UOlo~.~ue hIZO nues~ra Señora de su sagrado Hijo con
el proJlffio, dai?dote.a lener iI San Simean ya Ana la pro­
fetl a: que es bl'3o probable, tuvo la dicha de tener a este
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lui y' el ?iá. 'IDiéhoso (lia! Esté ~ia doró treinta y ires
ños, poca mas ó'Ufanos, ell los cuales iluminó la tierra

'de la iglesia' on los rayos de sil milagros, 'de sus ejeni­
1>los, de sus predica.ciones y con su santísima -palabra,
,principalménte lln lus últimos tres años; pero solamente
cuando llegó la hora en la 'cual este i>reciosó sol se debia
ocultár y 1\I~v~r s'us rayos ~I otra emisfe~io deja iglesia,
que es el Cielo, donde esta la tropa angéliCa? ¿qué se PD­
!lia espetar sitrD las oscuridades de una llOulle· tenebro.l.
sa? y :I'si esr-a noche de' tribulacion suceoió al dia: ¿por­
que tantas aflicciones ,y.persecucion'es como padecieron
los apóstoles, qué 'fué'sin6 !la Tl'och~ ,tén~brosa~' i '. 1
. Pero esta notlre tuyo tamllien 1 su luminar que la
alumbró,.'{lara que aquellas tinieblas fuMen mas tolera­
:bles; porque la '.·WrgeIl! santísima se queJó entre los
¡discípulos y 1o!;;fielllS; de 11) queno se puede audar: pu'es
:San 1ucas en 'el capítulo segtmdo,de los hechos apostóli­
cos1y'en.ellprimero, rémi.re,J ql1e nuestra.Señora est.aba

¡:Con; lós ~iscípi.iIos' el? e.1 dia de1Pascna del Esp,ritu>~anto
Lt qúe petsevera¡j¡f C<fn eIl~Sfll?'9I'i1cion: por lo que al­
'gil'nOS 'quedan Minrenci<los de su' llrrOr,\ pues que cre­
'yeron t)'ue1mtlrió cdn su. drvirtó'Hijo, po las palabras de
l~imeón,' I cual habia' p'rdfetizll'do, que el cuchillo tras­
J?ásaria su alma;' peto.yo espli aré'y aclararé este luyal' y
'verán como el sentido v~rdaderl) de este luga!' no>eslqU8
~JUesl~a Señora murió con su Hijo. '~I,' ) [J

r. J Antes quiero decir las razones, por las CUáles su Hijo
1a"dej' e'rl' este munao. la primeTa esl porque este lumf~
Inar'se necesitaba para el consuelo oe los fi'eles , que.;se
-halla'bah en la ocb~ de las ::Itlicciones. TIa sll'guQdaJ,es,
'porque, su 'mansion eh la tierra la dió lugar ahacer-pro­
vision de ~u~na!;'obras; ~ara que se p~diese decir de ~~~a
'grande relna:I)Mucbas. doncellas h n Juntadd,mucba~rrI­
'q~ez¡¡s, pero tú las, Iras 'at.enlllja'do, atodas: Lil llereera
'es,r pbrque ililgunQs bereges dije 00, 'In,ego que murió

Uestro Seiior- se l .'ubió at Ciblo,> qUe no lh:rbia ienrdo
cueJlpo natural '1' humanO', 'Sin'o 'fántáslicojüy quedandml'a
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Yir~en su Madre aea en la tierra, sirvió de verdadero
testimonio para la verdad de su humana naturaleza em­
pezando desda alli it verificarse lo que se canta d~ esta
Se~o~ll: Cunetas ~rerreses interemisti. ,¡Oh Virgen!
aDlqUllaste y destrUIste todas las, heregias. Vivió, pues,
d~~pues de la muerte de su Vida, quiero decir de su
HiJO y despues' de su Ascension y vivió ajO'un tiempo
aunque el n.úmero de lo~ años no está bien9averiguado~
lo II?enos dICe~ algunos, que vivió quince años, con quQ
llego su edad a sesenta y tres años: y algunos dicen con
mucha probabilidad, que vivió hasta setenta·y dos años'
Pero esto importa poco: hástenos saber, que esta Arca
Santa del Testamento quedó en este desier to del mundo
debajo de las tiendas y pabellones, despues de la As­
cellsion de su Hijo.

. Oue si esto es_ cierto, ~?mo lo es, éslo tambíen, que
es!a soberana Senora.muno, no porque lo diga la Es­
cntura Sagrada, que el} ella no lo he hallado sola la tra­
dicio~ eclesiástica es la que nos asegura de' ello, y la
IgleSia santa lo confirma en la oraeion secreta, que díce
en el santo ·ofiojo de la misa·de esla fiesta. Verdad es
que la Sagrada Escritura nós enseña en términos gene:
rales, que todos los bombres mueren y no hay alguna
que se vea libre de la mue~Le; pero no dice que todos
I~s hombres han muerto, 111 que todos aquellos que vi­
Vieron, hayan muerto: antes sí exime á alO'unos como
Elias, ~ue fuó arrebatado en el, ~arro de fn:go y'Enoch,
q.ue, fue arrebatado por el EsplTltu de Dios, anles qne
sIDliese la rouerle; y aun San Juan Evangelista (como
creo ser mas probable) segun la palabra de Dios, come
ya dije antes de ahora, el dia de &U fiesta por Mayo.
Estos tres,santos no murieron, pero no exentos del tri­
buto de la muerte, morirán en tiempo de la persecucion
del Ante-cristo, como refiere el capítulo undécimo del
A~ocalipsis. Y. por qué, pregunto no se puede del\ir lo
~Ismo de la MadTe de Dios? Yo creo que si alguno qui­
siera mantener Ilsta oflinion, no le pudieran comencer

~l .
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con la Escritura S~grada; pero lo cIerto es, que murió
como su Hijo v Salvador: porque aunque esto no sepue­
da probar con "la Sagrada ESllrilura, la tradícion y la
Iglesia, que son testigos infalible, nos lo aseguran.

Digamos, pues, que murió, pero contemplemos este
rato ¿de qué muerte murió? Qué muerte hubo ta!' at.re­
vida, que pudo acometer 11 la Madre de la "lda, de
quien el Hijo habia triunf~do, y de .sus fuerzas que. es
el pecado? Dadme atenClon, quertdos oyenles mIOS,
porque e!>te punto es digno de reparo:. brevem~nte ,res­
ponderé á la pregunl~, aunque no sera tan fáCIl el l?l'0­
baria y explicarla. MI respuesta' es, que nue~~ra Senara
Madre de Dios murió de la muerte de su RIJO. La ra­
zon fundamenial es, porque nuestra Seiíora no ~enia,
sino unn vidn misma con su Hijo, con que no podla te­
ner sino ULla misma muerte; y no viviendo sino de la
vida de su Hijo, ¿ omo podia morir de otra rr:uerte,
que de I~ suya? Dos personas eran nuestro Sen 01', y
nuesll'a Seiiora, pero en un corazon, en una alma,. en
un espírilu y en una vida\ porq!1e. si el lazo de ~ar~d.ad
aló y unió de tal snerte los crIstIanos de .la p~lmltIva
Iglesia, que afirma San Lucas, que no te?~an SInO un
corazon y una alma, en los I~echos apóstohcos; ¿cu.~nta
m¡¡s r<1Zon, tenemos pHfa JeClr y creer, que el I-IIJ? y
la Madre, nnestro Señor y nuestra Señora no eran SIllO
una almn y una vida? . .

Oid :11 Apóstol Sa1l Pablo, que Unidos ya con aque­
I1n union de caridad su Maestro y él confiesa no tener
otra vid n mas que la del Salyador: .Vivo ego jam 1l:0n
ego: vivit vera in me Chnstus: VIVO, pero no yo, SIDO
Jesucristo vive en mi. ¡Oh pueblo! Grande era esta
union de corazon, pues que le ohlig~ba 11 hablar de este
m(ldo á San Pablo, pero no compelIa con aquel1a que
habia entre el corazon del Hijo Jesus, y el de la Ma­
dre Maria, porque el amor de nuestra Sfl~ora para con.
su Hijo, subrepujaba al que San Pablo tema..a su Maes:
11'0, porqne los nombres de Madre y de HIJO son mas

~--..-~----_--.. ......._-----~--
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excelentes en materia de aficion qne los nombres de
Maestro y de siervo; y si por eso decia San Pablo no
vivia , sino con la vida de nuestro Señor, no viviria
tampoco esta Señora, sino con la misma vida, aunque
mas perfeclamente y mas enteramente, que si viviera
con su vida; y asi murió de la muerte mi ma de su
Hijo.
. El anciano Simeon habia mucho tiempo antes profe­

tlzado este género de muerle á nuestra Señora, cuando
teniendo en sus brazos á -su Hijo, la dijo: Tuarnipsius
anirnam pe1'transibit gladius: este cuchillo ha de
traspasar tu alma. Consider?d, que no dice, el cuchillo
tr~spasará. tu cuerpo, sino ~u alma: ¿qué alma? La tuya
misma, dlCe el Profeta: luego el alma de nuestra Seño­
ra habia de ser traspasada; pere ¿con qué espada? con
qué cuchillo? El Prof<lta no lo dice. Y supuesto que
habla del alma 'Y no del cuerpo, Jel espíritu y no de la
carne, no se ha ,de entender de un cuchillo ma~erial

y actual, sino de un cuchillo espiritual, que pueda al~
canzar al alma, y al espiri~u.

Tres cuchillos hay que pueden ocasiona'r heridas en
el alma; el de la palabra de Dios, que como refiere el
-apóstol, es mas penetrante que ninguna espaJa de dos
filos. El cuchillo de dolor, de quien la iglesia entiende las
palabpas de Simeón : T~Lam (dice in Oficio de DolC'rib.
B. V.) ipsilLS animam doloris gladiuspertransivit: m¿­

jus animarn gementem, et dolentem PC1't1'ansi'üit gla­
dius. Y el cuchillo del amor, del cual habla nuestro Se­
ñor. Non 'l:eni pacem. mittere, sed gladium, no vine 11
pone,r la paz, sino el cuchillo;· que es lo mismo que cuan­
do dIce: Ignem'IJeni mittere, vine 11 poner el fuego. Y
en los Canta,res, el Esposo dice, que el amor es una es­
pada con la cual fué herido, diciendo: has herido mi co­
razon, hermana mla y mi Esposa. Con estos tres cuchi­
llos estuvo el alma de nuestra Señora traspasada en la
muerte de :su Hijo y principalmente del úllimo, que
comprende á los demás.
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I rrrande sobre una cosa,Cuando se da algun go pe o ., a de él y recibe

todo lo que la toca de ma~ cerca, Pda;t~~stra Señora es­
el mismo dolor; y como e cuerpo .. Hi'o en la Pa-
t.aba junto é inmedialo. al de subl~~:~~eouniJa al alma, al
sion, y su alma estaba lOsepa~a ue los golpes gue el
corazon y al cuerpo de s~RI)o, ~~~\n la cruz no hicie­
bendito cuerpo del Sol~a 01', re~e nuestra Señora; pero
ron 1Jerida alguna en e c.udel po u alma' y así se verifi-
edundaron todas las !1P.fl as ~n s ,

~ó lo que Si.mdeó:;:~I;l~~l~~o::~I::dp~'rte en todos los ~en~
Es prople ~. d ellos á quienes se qUiere.

timientos y afliccIOnes e aqu. firmo?'? ¿Quién r~cibe el
Quis infirmatur; et ego ?t~~dl~ sobre mí? dice el san~o
golpe de dolor, qde no re lima de San Pablo no te Ola·
apóstol: y c?n .tu o esto, ed: más fieles como el alma .de
tanta inmedlamon.con los d IÍijo de quien era
nuestra Señora c.on el cue~odr: ~uerro ~o será maravi­
el origen.y la ra1t' cd~o res

a
del' :Hijofueron las espadas

1Ia el demr, que o~ af:a de la Madre. ,Digámoslo con
que atrave~aron e fl h t'rl).da con mucha fuerza con­
mayor claridad: L.a ec a de arte á parte, llerirá tam­
tr.a n~a persona, SI l~ Plf::e in~ledialo. El alma ~e m~es­
bien a aquel que se ~. con liua perfecta umon a la
tra SMiora estaba unld~.. Ri' o . estaba unida con el
sagrada persona ó~AS.U·~ll\ IJ~nath~' oonglutinata est atl
lazo mas estre~ho. tIa la Sarrrada Escritura, el al~a
amimam Dav¿d, re ereh menle unida á la de Davl~,
de Jonatás estaba estr~c ad' v 01' esta raMn, las espI­
tan estrechl). era su almlst 'úe Pabrieron la cabeza, las
nas, los clav~~ y la Ianz~;d~ de uuestro Señor, pa~a:on
manos, los pIes, yecos on el alma de su sanllSlma
aun mas adelante y traspasar

Madre. d '. con verdad ¡oh Vírgen santisi-
Bien se puede emr alma fué ;raspasada del amor

mal que entonces vuestra, de vuestro Ri)o : porque.~.
del dolor y de las 1palabra~uando visteis morir aun Rl) o.
hirió r-melmente e amor,
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gue os amaba tanto, y á quien adorabais Vos tanto. Os
hirió el dolor, pues acabó todo vuestro gusto, vuestra
alegría y vuestro consuelo. Os hirieron las palabras, que
·aunque tan suaves, fueron para Vos otros t.antos vientos
y tempp.stades para aument;¡r vuestro amor y vuestros
dolores, y para mover la nave de vuestro corazon, casi
hecho pedazos en la tempeslad de un mar tan amargo.
El amor fué el Ballestero, porque sin él, el dolor no hu­
Liera tenido fuerza ni movimiento para alcanzar a herir
el alma: el dolor fué el arco que t.iraba las palabras inte­
riores y exteriores, co.mo otros tantos dardos, qua no
tenian otro blanco sino á vuestro corazon. ¡Ay de mí!
¿Pero como era posible que saetas tan amorosas fuesen
tan dolorosas? De este modo: Los aguijones de las abe­
jas, aunque con miel, causan un dolor vehemente á los
que bieren; tanto, que parece que la dulzura de la miel
aviva el' dolor de la herida. A este modo, pues, se ha de
decir, que' 'cuanto mas dulces fueron las -palabras de
nuestro Señor, tanto mas sentimiento causaron en la
Yírgen santísima suMádre y lo serian para nosotros, si
amaramos de veras asu Hijo. ¿Qué mas dulce palabra,
que la que dijo á su Madre y aSan Juan? Cuyas pala­
bras acreditaron la constancia de su amor, su cuidado
y su afec'to p.ara esta santísima Señora; y sin embargo,
palabras fueron que causaron en la ],fadre extraordina­
rios dolores; porque nada nos hace sentir tauto el dolor
de un amigo, como la seguridad de su amor. Pero vol­
vamos al C:lSO. Dije que al morir Jesu~, el alma de nues­
tra Señora fué traspasada con el (·.uchlllo.

y qué me direis, ¿murió entónces? Ya he dicho que
algu~os que lo quisieron decir ~s~, lo eirar~n, y que la
Escflt.ura Sagrada refiere, que VlVla aun el dla de Pascu,a
del Espiritu Santo, y que perseveró ~on los Apo~t~les
en los'ejercicios de oracion y comun~on, y la tradlClOll
es que vivió muchos años despues. ASI como sucede mu­
c~as veces, que una cierva está herida del mont~ro, y

. sm embargo se escapa con el golpe y con su henda, y
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vá á morir muy apartada de donde recibió la berida: de
este modo, aunque herida nuestra Señora con el darilo
del dolor en la Pasian Je su hijo en el Monle Calvario,
no murió en aquel instante, sino que conservó la herida
mucho tiempo, hasta que murió de ella. ¡Oh dichosoi
herida! ¡Oh herida de caridad, querida y mny.amadadel
corazon que heristes!

Cuenta Aristóteles, que las cabra~ campesiúas d~ la
Isla de Candia (Plinio refiere lo mismo de los cienos)
tienen tal malicia y astucia, ó por mejor decir tal instin­
to, que halHmdose heridas de una necha, recurren al
ditamo, con cuyo remedio la flecha sale de su cuerpo.
¿Cual será el cristiano que no haya sido alguna vez he­
J'ido con el dardo de la Pasion ~el Salvador? ¿Que ca­
razon habrá que no esté herido considerando á su Sal­
vador azotado, atormentado, 11;Ianiatado, clavado, coro­
nado de espinas y crucificado? Pero no sé si debo qecir,
que la mayor parte de los cristianos parecen á lo~ hom­
bres de aquella Isla, ·de _quienes hablapdo el Apostol
dijo: Cretenses .mendaces, 'Velht1'es pigri, malre bestire;
los de Creta son .lDentirosos; cobaraes y malas bflstias.
.Bien puedo decir, á lo menos, que muchos .parecen a
,las cabras monteses de esta Isla, pues aunque herid.os
y tücados su alma de la Pasi.on del Salvador, recr,men
Juego al ditamo de las mundanas cl?nsolaciones, con las
cuales apartan de ~u memoria al amor Divino. La Vir-
.gen Santísima obró muy al contrario, pues sintiéndose
.herida, amó Y guardó con grande cuidado los tiros con
que habia silla herida, y no quiso nunca apartarlos de
sí. Ellos fueron su gloria, su triunfo, y por eso deseó
morir de ellos; y finalmente lo consiguió, de modo, que
murió de la muerte de su Hijo, aunque no en aquel
instante.

No nos hemos de detener aqui, aunque á mi pare-
cer este punlo es agradable. l\'lurió nuestra Señora,
vuelvo adecir, de la muerte de su Hijo; pero su Hijo,
¡de que muerle murió? ¡Oh cristianos! Padeció infinita-
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·mente nuestro Señor en su Alm
dolores no lienen com arucio a y en su Cuerpo: sus
af]icci~nes, todos aqu~lo~ gof :23ste

mnndo. Mi~ad las
las espmas, de los azoles de ros m~ ~ftO' ~e r.alJ .. , de
no podian darle muerte' ni l. al' I os, ~ la lanza,
fuerzas para hacerse vi~tor'o a dmuerte t~ll1a hastanles
prec!?: pues no tenia jurisd'¡c~~one ay~a' vld.a de tanto
mUflO? Yo os Jo dire crislianos El bUlla ... ¿Pues clima
e~ los cantares, tien~ tanta fuer~a amorj' dICe el Esposo
tts:ut mors ~ile?tio. Deseaha eí ~~~~ a muerte: For­
qUllase la vJda a nuestro Seña . ' que l.a muerte
derramarse en todos los homb:' p~a qube aSI pudiese
entrada pero no odia ,I,es. esea a la muerte la
dó la hdra: hora ~ichor~rp:~~Dlsma conseguirla, aguar­
amor le fran 1 '1 nosotros, en la cual el
te ligado de p1~~~ am~~~:~~ I~ ~),tregfudole á la muer­
no pudo hacer por sí el amol' t 1ul' o que la muerle
empl'endió. y lo consil1uió' y asi an u~:te/omo ella, lo
Salvador de nuestras ~Im;s J muria e amor este
da.sirio pOfmedio del amo/ O~lmtuerte no p~d~ allí na­
lu~t! ofl'ecióse porque quiso'y f : v,s est¡ qw:a ~pse 'Vo­
morIr, Murió por la fuerza del ~r1oorr e eoclDn suya el
fue~za de tanto como su Magestad ~de~i~~ que pOI la
ammam meam, nemo tallit eam áP . Ego pano
eam. Otro cualquier hombre h b' me, sed ego pono
dolores, pero nuestro SeJ'i u lera, muerto con tanlos
llaves de la muerte y de laor~'id~e te~l.a ~n sus .manos las
fuerzas de la muerte y los ef ; pOd la ¡Impedir los es­
no! ,no quiso: el amor que no~~e~úa ~o~~ :1~lores;. pero
qUIto todas las fuerzas y se de" , I . a Daltla. le

d
y por esta (azon no dice el TJ~t~ 0q~~tas~l~ol!'enlte m?r,ír;
e su Ma l1eslad' I e espll'1tu. b ,SLOO que e eutrel1ó' Emisit S ..

y. reparo San Atanasio que haj' I o 'b p1,ntum:

~~e;~li~a~~~a:~t~~eh~~t:r~;ir~t~~dm~~;a~n~r:n~:r~~;
to fué lo ue le b' da)ev) o a acercarse. Es-q IZO al' voces al mo .
que tenia hastantes fuerzas para no rl~,. ~ara hmos.lrarmOfn SI no ublera

•

•
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querido. y esta es la_solucion que el mismo dá. Majo­
rem cha.?'itatem ne-mo habet, quam ut animarn suam
ponat quis pro amici~ suis: nadie tUYO mayor caridad
que el que dá la vida por su;;; amigos.

Murió pues, de amor esle Soberano Salvador de
nuestras almas; y esla es la rllzon porque el sacrificio de
la Cruz fué un holocausto, porque fué consumido con el
fuego invisible de su amor, y de su ardiente y divina
caridad, que le hizo sacrificador en este sacrificio, no
los Judios ó Gentiles que le crucificaron, porque no pu­
dieran darle muerte con sus acciones, !li su amor, con
la mas excelente accion de caridad que jamas se ha
visto, no lo hubiese permitido: pues todos los t(.rmentos
que le hicieron, hubieran quedado sin efecto, si no les
hubiera permitido la presa sobre su vida y darles fuer­
zas sobre su persona: Non habe?'es potestatem actver­
surn me, nisi tibi datum esset desuper: no tuvierais

.poder alguno contra mi, si no os estuviera; dado de
arriba.

Supuesto gue el Hijo murió de amor, y que lá Ma­
dre murió de la muerte del Hijo, no se ha de dudar yá,
que la Madre murió de muerle causad'a por el amor; pe­
ro ¿com~ es esto? Ya he dicho como fué herida, con la
herida del amor en el Monte Calvario, cuando vió morir
á su Hijo. Desde entonces el amor la dió tales asaltos,
sintió en sí tales efeclos, y aquella herida recibió tal in­
flamacion, que finalmente era imposible el que no mu­
riese de ella; no hacia mas que debilita~se, su vida iba
aniquilándose con los extasis continuos, y se d~rretia e.n
sí misma taulo con este amoroso fuego, que bien podla
decir con la Esposa: Stipate me {loribus, {ulcite me
malis, quia amo're langueo: cercadme de flores, porqúe
me muero de amor, Enamorado Amnón de Thamar,
llegó á estar tan enfermo, que se veía morir y acabar.
Y siendo mas- activo el amor divino y mas poderoso por
su objeto, su origen y principio, no sera cosa estrañ'a
'que diga que nuest·ra· Señora murió de él; trajo siempn

•
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en su corazon las llagas de su Hijo Santísímo, por al­
gun tiempo las sufrió sin morir; pero finlllmente, murió
de ellas por imitar á su Hijo. ¡Oh amor vulneris! ¡Oh
-uulnus amoris! ¡Oh pasion de amorl ¡Oh amor de
pasionl

IAy de mí! Si su lesuró, quiero decir, su, Hijo, se
hallaba en el Cielo, su corazon no estaria en esta Seño­
ra: alli estaba el cuerpo que amabll. como hueso de sus
huesos, carne de su carne; y alli volaba esta aguila
!!anta: Ubicurnque {ue7'it corpus, ibi et congregabun­
tur Aquilre. Finalmente, si su corazon, su alma y su
vida estaba en el Cielo, ¿como podia quedarse acá en
I~ tierra? U1limamente, despnes de tantos vuelos. espi­
rltu~les, despues de lantas suspensiones y extasis, este
castIllo santo de púreza, este fuerte de humildad, ha­
biendose resistido milagrosamente il: millares de asallos
de amor, se rindió amorosamenle con el último y ge­
neral: el am~r que la venció, se llevó aquella hermosa
alma cómo su prisionera, y dejó en el Cuerpo sagrado
la pálida y fria mU<lrte. ¡Oh muerle! ¿que es lo qne ha­
ces en este Cuerpo? ¿piensas tu podedo guardar? ¿no te
acuerddS que el Hijo ,de esta Señora, cuyo cuerpo po­
sees, te venció y te rindió? Piles ¿como imaginas queaar
hoy con victoria? Saldrás preslo con mueba confllsion,
pues tú entraste á poseerle con sobervia y el amor que
te cedió este santo Jugar, volviendo- en sí dentro de po­
co, te quitará la posesion que tienes.

Muere en el fuego el Fenix y esta soberllna Señora
murió de amor. Junta el Fellix pedacitos de arboles
aromáticos, y poniéndolos en la cumbre del monte, hace
sobre estll hoguera lan grande movimiento con sus alas,
que se enciende con los rayos del sol la pira. Y jun­
tando también esta Señora en su corazon, la eruz, la
corona y la lanza de su hijo, las puso en lo mas alto de
S?S 'pensamientos, y haciendo sobre I esta hogl).e.ra mo­
vJmlentosfepelidos la meditacion continua, se encendió
01 fuego, salió de él con Ivs rayos de las luces de su

-
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Hijo. Y asi lJluri&co.(no Fenix en este fuego, pues no
se ha de dudar que tenia en su corazan gravadas las
armas de la Pasion; ¿porque si tantas vírgenes como San­
ta Catalina de Sena, Santa Clara de Ml>nte-Falco, me­
recieron este favor, por qué no se le habia de comuni­
.car a esta Se¡)óra , que' amó 11 su Hijo, su mueI'te y su
cruz incomparablemente mas que le amaron nnnca to­
dos los Santos y Santas? Y asi uo era mas qne amor;
yen nuestro idioma, es á·saber, en francés, el Anagra­
ma de Maria .no significa otra cosa sino amar; amar es
María, Maria es amar. Andad, andad dichoso, ¡oh Fe­
nix hermoso ardiente! y muriendo de amor, dormid en
paz en ·el descanso y cama de la oaridad.

De este modo, pues', murió la Madre de la vidD. Pe­
ro asi oomo e'l Fenix resucita brevemente despues de su
muerte, y recibe nueva y mas dicbosa vida: de este mo­
do, esta Vírgen Bienaventurada no lardó mucho (¡á
lo mas fueron tres dias) sin resncitar, porque su
cuerpo 00 estuvo sujeto á corrupción, despues de su
muerte, p,)rque no la recibió en vida. Era esta Arca
del madero incorruptible de Sethim, como la antigua.
y si de los cuerpos de' Elias y Enoch, refiere el Apo­
calipsi, que ban de mOI'ir, pero solo por tres dias y
.sin corrupcion: ¿con cuanta mas razon nuestra Señora,
cuya carne inmaculada tiene tal estrechez con la del
Salvador, que no se pndiera imaginar imperfeccion en
la una, sin que redundase sobre la otra? Tú eres polvo,
y te volverás en polvo, se dijo al primer Adan y á la
primer Eva, pero el segundo Adan y la segunda Eva,
no pudieron ser oomprendidos en esta sentencia, que
,aunque fué general, es oon alguua excepcion, como he
referido de Elias y de Enocb. La ciudad de Jericó fué
generalmen~e saqueada, pero la oasa de Raab fué pri­
vilegiada y exenta del saqueo, porque habia dado po­
sada una ndche á los espias del Duque Josué. El mun­
do y todos sus moradores estan sujetos al saqueo y al
fuego general; ¿pero no os pareoe..sería razon excep-
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tuar 11 nuestra Señora y su cuerpo? Quie.n lo duda pues,
que recibió yaposenró, no á los espias sino al Josué
verdadero y verdadero Je us, y no para una noche,
sino por mucuas: Bealus 'lJente1', beata ubera. Los gu­
sanos consumirán nuestro cuerpos, pero tuvieron respe­
to al que prodnjo el cuerpo de su Criador.

Abiatál' Pontífice, se pasó de 1[\ parcialidad d~ Ado­
nias; y siendo de~cubierto y preso; debias morir, le dijo
el Rey Saloman; pero porque uas llevado el Arca del
Testamento delante de mi Padre, no moriras. Ateodien­
do 11 las leyes generales, nuestra Señora no habia de
resucitar antes del dia general de la Resurreccion, ni
aun ser exenta de corrupcion; pero como logró la di­
cha de llevar delante del Padre Eterno, no el Arca de
la alianza, sino alRijo únic'), al Salvador y al Redentor,
la hizo excnta de todas aq uella reglas. Es constante, que
no obstante IOdo.s aquellas reglas, muchos resucitaron
en el uia de la Resurreccion de Cristo: Multa corpora
Sanctornm qui dormierant, resurre cerunt. Pues ¿por
que no se le ha de conceder este privilegio á la Vírgen
Santísima, aquien dice San Anselmo el Grande, no
debemos negar privilegio alguno, ni honra que se con­
ceda á cualquier pura criatura?

Si he de decir lo que siento acerca de la Resurrec­
cion de nuestra Seüora, dal'é por respuesta que tene­
mos la misma oerteza ne ella que ele su tránsito. La Es­
critura Sagl'ada ,no contradice ni la ur.a, ni la otra de
estas dos sentencias, ni establece IJ i la una, ni la aIra
con exprclsas palabras. Pero la tradicion santa que nos
enseria que murió, nos enseiia con igual segnridad, qne
resllcilÓ; y si alguno negál a el crédito á·la tradicion por
la Resurreccion, no e podrá (;(lnvencer al que dijera lo
mismo de la muerte y tránsilo.- Peco nosotros·, que so­
mos cristianos, creemos, afirmamf) y predicamos que
murió y qne Illego resucitó. por ensei'iarlo asi la tradi.­
cion' y porque la Iglesia lo dá á entender. Y si alguno lo
quiere contradecir, tenemos qne responder.\e lo mismo
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lue respondió ei Apostol en caso semejante: Si -q'uis 'Vi­
detur contentiosus e,sse, nos talem consuett¿dinem non
habemus, neque ecclesia Dei; que si hay alguno que
quiere ser porfiado, no tenemos tal costumbre, ni la
Iglesia de Dios. ,

No basta creer que resucitó, porque hl'mos de esta­
blec¡:r y creer piadosamente, que no resucitó para mo­
rir otra vez, como le sucedió á Lazara, si para acompa­
ñar á su Hijo en el Cielo, como hicieron los que resu­

-citaron en el dia que resucitó nuestro Seiior: pues aquel
'Hijo que recibió cuerpo y carne de su Madre cuando
vino a este mundo, no permitió que su Madre quedase
aca en la tierra, ni segun el cuerpo ni segun el alma,
sino que poco despues que hubo pagado el tI:ibuto ge­
neral de la muerte, la llevó tras sí a su Reino. Esto es
lo que nos enseña la Iglesia llamando á esta fiesta
Asuncion, fundada ~n la misma tradicion, por la cual
queda aEegurada la muerte y :resurreccion de nuestra
Señora. l'

Las cigueñas tienen tal piedad natural con su padre
y madre cuando están viejos 'f caducos, que cuando la
aspereza del tiempo las obliga á pasar y retraerse á cli­
ma mas caliente, los cogen, cargan con ellos y los llevan
sobre sus alas, para (en alguna manera) agradecer el be­

lleficio que recibieron en su crianza. Habia recibido
nuestro Señor su cuerpo de su Madre y le habia traido
mucho tiempo dentro de sus sacratísimas entrañas, enlre
sus brazos castisimos y aun á causa de la aspereza de la
persecncion fué necesario retirarse á Egipto. ¡Oh Se­
ñor! dijo la corte celestial despues de la muerte de
nuestra Señora: Exurge in prmcepto quod mandasti,
habeis ordenado a los hijos la asistencia para con sus pa­
dres ancianos y la babeis hecho tan general hasta con
los animalicos, que las mismas cigueñas ejecutan la ley.
Observad tal1lbien, Señor, esta ley: id á levantarlas, y no
permilais que aquel cuerpo que os engEndró sin corrup-

'cion, quede sujeto aella: resucitad le , recibidle en las
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ala~ de vuestro poder y bondad, para transportarle del
deSierto de este mundo a la felicidad eterna. No se ha
~e duda~', que el Sal,vadúr observó este preceptu, que
Imp~so a todos sus bIJ~s, co.n el mas alto grado de per­
f~?clOn que se pt;Ieda .ImagIDar; porque quien será el
h.IJo que no ~esuCltase a su madre, si pudiese y no la pu­
sl~se en ~l. CIelo despues de su muerte? La Madre de
DIOS mu~1O de .amor y el amor de su Hijo la resucitó. Y
esta c~nslderacI<)1l como veis, es del túdo puesta en ra­
zon? ~.1Cese hoy: Qum est ista qum ascendit de d~se?'to
del1,cHs afll¡¿ens, innixa supe?' dilectUint suum: ¿Quién
es ~s~a que sube del desierto con tanta abundancta de
delJClas, abrazada de su dulce Amado? Este es el motivo
de.nuestra fiesta, esta es la ocasion de e~ta grande ale­
gfla y qu.e todos los santos celebran en la icrlesia mili-
tante y trIUnfante, o

Cua~ldo el Pa~riarca José recibió á su pad're Jacob
en el remo de. ~glptO, en la carIe de l"araón, además del
hospedage carmoso y favorable que el mismo rey le hizo
~o h~y. que dudar qu.e los cortesanos principales saldrian
8 ~eclblrle y que harlan cualquier demostracion de ale­
grIa Pues ~como hemos dedudar, que en la Asuncion de
nuestr~ Senara, Madre del Salvador, todos los ángeles
no h~rlan fiesta y celebrarian su venida con todo crénero
de ~antlcos de alegría? y asi hoy, juntando nuesl~a de­
VOCIOn y afectos,. hemos de hacer una solemne fiesta
con v"ces y cántiCOS de triunfos,dlciendo: ¿Quién es esta
que sube del desierto con delicias?

Fué asi~ismo e~ta la mas hermosa y magnífica en­
~rlld? que VIO en.el C1e~o despues de la de su Hijo; porque
(,~ue alma ~ntro en el tan .llena de p~r.rec~iones, tan
a onad.a y rica de dones, Virtudes y prlVllegIOs? Subió
del desler~o. del mundo inferior, pero tan colmada de
d~~es espl~ltuales, q.ue el cielo. ~uera de la persona de su
RIJO, n~ tlene .cosa Igual: SUblO sicut virgula {umi ex
aromat~b¡¿s m~rrhm, et thu?'is: Quien es aquella (dice
en los cantares) que sube del desierto, como una varita
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Je humo, sembrada de mirra é' incienso y de todos los
polvos mas aromáticos? Vino la Reina Sabil, como sa­
beis, avisitar al Re.y Salomón, para considerar. su sabi­
duria y la bermosa disposicion. de su corle, y regaló
cantidad de oro, de olores y piedras preciosas, que
nunca se babia visto tanla riqueza en Jerusalén, co­
mo la que trajo: Non sunt al/ata ult'ra tarn rnultu
aromata, q uam ea qlUP, dedit Regina Sa.ba Regi Salo­
moni. Y tambien cuando subiendo la mejor Sabá, la
Virgen santísima, fué á la corle de su Hijo, llevó a él
tanro oro de caridad, tanros perfumes de devocion y de
virtudes, tantas piedras preciosas de paciencia y sufri­
miento, que habia padecido por su nombre, que todo
esto reducido en méritos, se puede decir, que nunca se
bailó tanto en el oielo, nunca se le presentaron tantas
riquez~s de méritos á su Hijo, como llevó esta soberana
Seiiora. ,

¿.Quereis ver mas clara esta doctrina? Sabed que en
materia de buenas obras no hay nadie que haya empe­
zado tan presto á practioarlas, ni que las \.laya continua­
do con tanta diligencia, como nuestra Señora; porrIue
nosolros empezarnos muy tarde á hacel'las y si bacemos
algunas, muchas veces las perdernos con el pecado: y
como continuamos, siempre la cantidad es muy tenue;
porqne si acaso juntamo~ algunos dinerillos de mereci­
mientos, ~s pocas veces, y muchas veces jugamosfy per­
demos nnestro dinero, quiero decir, nuestros mereci­
mientos, con un golpe de pecado; y aunque por la peni­
tencia volvemos á restablecernos, sin embargo, conoce­
mos bien, que hay muchos desordenes en nuestros ne­
gocios, porque perdemos mucho tiempo: J como nues­
tra fuerzas quedan debilitadas despues del pecado, la
cantidad 110 pnrde ser sino limilada. Pero bable.mos de
los ma perfectos: San Juan "Bautista, vúeslro patron
gra nde: ¡oh pueblo! no estuvo libre del pecado venia!.
El pecado venial, pues, aOoja nuestras obras, retarda
nuestros progresos, impide nuestro adelantamiento.
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Pero nuestra Señora llena d '.

- cion y desde que tu;\) uso d: r~raClas desde ~u Coucep­
charse y crecer mas m zon, no ceso de aprove­
de gracias de tal ~ue~te as en todo g:énero de virludes y
comprensible: iJfultce /izimque la cantIdad de 'ellas fué in­
tu supergressa es uni'Versa~o~f::ga'Ver1Lnt.divitias, sed
~bas riquezas, pero vos SeD~ l as ha mba~ JUDlaron .mu­
a todas. ,ra, as a els sobrepujado

)a a~~~da~u~~ ;~~~~~~ted~ében deliC~s! En premio de
este mundo fué colocada e uenas o ras y trabajos en
ria de los sa'nlos. Faraón cedi~1 ~as a!to lugar de la glo­
do llegado su Padre á Egipto I:~?' a. José, que habien­
h~rmanos han venido á verte' e1'p IJod ~ .IJadre y tus
dlspo icion, dispon que tu' daIs eglpto eElá á tu
queden en la me' 01' tierra pa re y tus ~ermaDos se
~reer, que en eSIJe sal1t~ di/'e~a;r~~alTl" a~1 hemos de
!Jera al reino de su Hi'o d" ,,,go nuestra Se-
mi gloria es tnya,' ¡oh kiJo ~~:de~ ~~?~ Eterno: Tod?
averte, haz que more en el al ,u Madre llego
y m~~ ~minenle plaza de estem::in~o ~~8~O, en la mejor
lo, crlsllanos; cuando vino nueslro S _ ,ay q~e dudar­
b~ có el lugar mas humilde que hub~n;~ a esle mundo,
lIo mas abalida por)a humild d . él Yno la ha­
y ahora la sube á lo mas alt ad' lqu.e ,a nuestra Señora;
)de la gloria: diólé eslll Señora°lu;arc~~ o, parad que goce

b~ndeas a)~~~~aJ~~~~ su amor, exaltaDdol~~b~~ l~~e~~r~:
Dije, finalmente que e t S - .

sierto con abundanc¡'as d el sra, enora sU~I~ndo del de­
do. Esla es loda ) e .e IClas, se reLllno en su Ama-
¡glasia a los santo: ~o~c~~:'~~d de l.as alabanzas que dá la
q?e las referimos siem l' . os, a nueslra ~eñora, por-

b~~U~iJ~~~u~ ~~~i'~~d~ lil:~f~:do~aedl~sS~e~¿i~~.P~acb~~
CIOSllS :í Jerusalé.{, las ofre~~I~~d~:báa ~~ftas "cosas p':e­
mo hacen todos los santos y pal'licularmeh~:~~~~~a~~=
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. todas sus virtudes, todas

ñora: todas sus perrecCLOnes, dedican á la
sus felicidades..se refiere~d:el~d~s~~¡:~~,Yel Autor y el
gloria de su HIJO,. que e el gloria, aDios solo el
consumador: S?h Deo honofi~re á este punto. Si es san­
bonor yla glona,.~o.~o :fn~esu Hijo? Si se salvó, ¿quién
ta, ¿qUIén la san!1 ~o H"? Inixa sup..r dilectullt
es su Salvadorl ~mo ~~ fu~~ada en la misericordia da
SUt¿nl, toda su IC ~ es . nuestra Señora lirio de pureza
sU; Hijo. ~i la lIamad(~ a e sí qu~ lo es, pero este lirio
é mocenCla, en ver a qu rrr~ del cordero en el cual s,
tiene su .~Iancurt de la ls~nle aquellos, que dealbaverwnt
blanqueo co~o as es~o a e las lavaron en la sangre del
eas insan~1b~ne Ag'T!'t, qu por su extrema caridad, S~1t
cordero. Sl,la l\amals rosla re de su HiJ' o Si decls

. .'no de a sang .' d'rubles no s~ran SI . 1 na de humo gracIOso y o O~l-
que no e~ SlfiO una co umfue o de este humo es la C~r1-:­
fero, decLd l~~go, quel:ha es

g
la cruz del mismo Senor.

dad de su HIJO, ouya t do está arrimada á su Ama­
Finalmente, en to~o.y po~ o hemos de zelar la honra.
do. Es así.' ¡oh GflsL13nos. qU~ersarios de.la iglesia qu.,
de Jesucnsto, no co~o I~s~~o reusando la honra debl­
piensan honrar muc o a•. Ij .' e honrando á la Madre,
aa á la Madre; Ó. al contrla¡;;.~, quhace ilustre y magnífica
este honor referl?o ~s a . IJO y
la gloria de su mlser¡eordLa. de intencion de la igle~ia.

y para mostrar a purezat S·en-ora os esplicaré dos
,. rillde anues ra '.'en la uonra que. han sido contra el justo bonor

heregías contr~rla~, que or exceso, pues nomb~ab~ a
de nuestra _Seno~ ..~adundae(cielo y la ofreci~ s.a?r1fiCLO;
nuestra Senora . el a . d or los Colltdmos. La
y esta fué defendIda y bsudCltf fa 60nra que los católicos
otra por defecto reus~ a .ar a t f é de los Antidicoma­
tributan á nuestra Senora, r. es ar~ de las e!:ltremidada's
ritos. Los lopo,; se aga~ran LSL~gi~sia que camina siempra
y juntos e'ltan contr.arlos. : cou los unos que con_los
realmente, ndo PIel?o mlen~OS unos que nuestra Senora
otros; pero ee aro con ra ,
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no era mas de una criatura, y que por lo tanto no se le
oebia hacer sacrificio alguno, y estableció contra los de­
más, que por haber sido Madre del Hijo de Dios, debia
ser venerada con honra especial, menor infinitamente
que la de su Hijo, pero infinitamente mayor que la de
todos los demás Santos A los unos enselló, que nues­
tra Señora no es mas que una criatura) pero tan Santa,
tan perfecta, por tan perfectamente unida a su Hijo, tan
qUérida y amada de Dios, que no se puedo- amar bien
al Hijo si por su amor 'no se ama tambien a María San­
tísima su Madre, y que por honor elel Hijo se debe hon­
rar tambien á la Madre. Y á los otros les enseñó y de­
claró que el sacrificio es lo mismo que adoraciou, la que
no se ha de dar sino al Criaoor solo: que la Vírgen no es
~a criadora sino una pUTa criatura, aunque excelentisi­
ma. Yo suelo decir por la devocion que profeso a esta
Sellora, que en cierlo modo, la Vírgen es mas crialura
de Dios'y de su Hijo, que lo restante del mundo, por
cuanto crió Dios en ella muchas mas perfecciones que
en lodas las demas criaturas: que fué mas rescatllda que
los demás hombres, porque estuvo resc::.tada no solo del
pecado sino del poder y de la inclinacion misma del
pecado; y que rescatar la libertad de una persona que
debiera ser esclava antes que lo sea, es un favor 1'Qayor
que el de re¡:catarla despues 'que está cautiva. Y eslo
no es querer poner en comparacion absoluta el Hijo con

·la Madre, como nuestros contrarios creen, ó dan il en­
tender que lo creen para persuadido al pueblo.

Finalmente, la llamamos hermosa y hermosísima
ma!> que todas las demas criaturas, pero hf\rmosa como
la luna, que recibe su gloria de la de su Hijo. Refiere
Plinio, que la espina llamada aspalatha, de sí no tiene
olor, pero si el Arco Iris la cerca con su hermosura, le
deja un olor suavisimo. Nuestra Señora fué la espina

~ de aquella zarza ardiente, p~ro no quemada, que vió
el grande Moisés: Rubum quem viderat Moyses i?l­

·combu.stum, conservatam agnolJimus t-uam sanctarn.
~ 5 .
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Virginitatem dice la Iglesia: A esta espina del arbol de
la naturaleza humana; no se le debia por sí culto algu­
no: estaba sin olor; pero despues qne el Arco grande
del Cielo, aquella señal de la reco~ciliacion de ~ios con
los hombres, vino poco á poco rociando est~ esp~na san­
ta, primero por especial gracia desd~ e~ primer ~~stante
de sn Concepcion, despue¡, por la fillaclOn,. h~C1endose
enteramente su Hijo y descansando en sus vlrglDales en­
trañas la suavidad que recibió ha sido tan grande, que
otra pÍanta alguna nunca tuvo .tanta. Suavidad que agra­
da tanto a Dios, que las oracIOnes que se la ofrece~
para que las presente á Dios, no se desechan, nunc~.m
son inÚtiles; pero siempre la honra se refiere a su HIJO,
del cunl recibió su fragancia. Su Hijo es nuestro a~o­
gado y esta Señora nuestra abogada; pero con esta dls­
lincion: (ya lo he dicho otras veces) el Salvador es de
justicia abcgado, porque pleitea por nosotros, alegando
el derecho y razon de uuestra causa: produce los ~e­
dios Justificativos, que no son otros SIDO su redenclOn,
su sangre y su cruz: confiesa a su Padre, que eramos
deudores, pero que ya ha pag3do por nosotros. Pero
la Vírgen. Santísima y los Santos son abogados de gra­
cia, suplican por nosolros que !los perdone, y todo
por la Pasion del Salvador, no llenen con que pod~r
Justificarnos, pero tienen confianza, en ~l Salva~or. FI­
nalmente no juntan sus ruegos a la mleraeSlOn del
Salvador,' porque no son de la misma ca.lidad! sino a
Jos nuestros. Si Jesucristo ruesa en el Cielo a su Pa­
dre, píde en virtud suy.a; pero la Vírg~n no ruega sino
como lIosotros, por I~ vJrtud d~ su HIJO, pero con mas
crédito y favor. y aSI conocerelS, que to~o eslo redun­
da en honra de su Hijo y ensalza su gloria.

Por esto toda la antjguedad para gloria de nuestro
Señor honró _tanto a su Sanlisima Madre. Reparad en
fodo ei cristianismo, que de tres igl~sias, las dos est~n
hajo la invocacion de la Virgen, ó llene alguna especial
señal de la devocion del pueblo para con su Magestad:
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Yid~runt earn filim Sion, las bijas de Sion, las almas
fieles y los pueblos, la han considerado y la ban alabado
por muy dichosa: Et Reginm la'udaverunt eam, y no
solamente el pueblo, pero las almas mas realzadas, los
Prelados, los Doctores, los Príncipes y los Monarcas, la
han alabado y ensalzado, y como los pájaros empiezan
a gorgearse cada uno en su ramo al amanecer, asi se
han esforzado todos para celebrar sus bonores, como
la misma Señora lo babia previsto diciendo, que todos la
bendecirian: Beatam 'me dicent omnes generationes a
cuyo ejemplo deben todos los fieles y vosotros con ~as
particutaridad;. ¡oh Parisienses! invocadla y obedecedla,
que son los primeros honores que la debernos rendir y
a que nos ha convidado.

Esta soberana Señora no habló mas que dos veces á
los hombres, segun se refiere del Evangelio. La una,
cuando saludó á Isabel, y entonces sin duda rogó por
ella, porque la salutacion de los fieles se bace con ro­
gativas. La segunda fué cuando habló á los criados de
las Bodas de Caná en Galilea, y entónces no dijo sino:
haced todo lo que mi Hijo os dijere. En estas dos ac­
ciones está comprendido el ejercicio de la caridad y
voluntad de la Vírgen para con los hombres: es á sa­
ber; el rogar por ellos, y por eilO la debemos invocar
con grande confianza en todos los peligros y en todos.
~ances. ¡Oh Parisienses! mirad aquella Estrella del mar.
IDvocadla, que con su favor nuestro navio llegara al
puerto sin naufragar.

Pero si quereis que ruegue por vosotros, oid su se­
gunda palabra. obedeced sus preceptos. Estos los ex.­
presó en una palabra: Que hagais la voluntad de su
Hijo os dice: Omnia qumcumque dixerit 'lJobis {acite.
¡Oh cristianos! queremos que la Virgen nos oiga oigá­
mosla; si quereis que os escuche, escuchadla. Con to­
do su corazon y por cambio de sus afeclos, os pide
q~e seais obedientes servidores de su ÍIijo. Llegó un
dla Bersabé á David con grande humilclad y reverencia,
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yarle de tantos peligros que le amenazaban? Veamos, pues,
un poco, os ruego, como practícó admirablemente el
ejercicio de Maria. .

El santo Evangelio hace mencion particular del· silen­
cio de Maria: Mario. sedens ci?'ca pedes Domini audie­
bat verbt¿m illi'us; Maria, dice, estaba á los pies de nues­
tró Señor sin hablar palabra: no tenia sino un cuida­
do solo, el cual era e.:::tar en su presencia y escuchar sus
palabras divin~s. Lo mism~ ejecutó nuestr.a so.beran.a
Reina, no teDlendo mas cUIdarlo que el silencIO. MI­
radia en la ciudad de Belén, en donde buscandola su
Esposo posad~ r~ra h?spedarla'7 no hallandola, .no ha­
bló palaLra, 111 dio queja alguna, SIDO que se entro en el
Portal, en donde recogida parió á su Hijo amaatísimo y
despues lo reclinó en el Pesebre: algunos dias despues
llegaron los Reyes á adorarle; .cualquiera puede enten­
der, qué alabanzas darian al Hijo y á la Madre; sin
embargo no habló palabra: lJevólo á Egipto y le volvió
á traer sin hablar, ni dar á entender el dolor que habia
tenido en esta jornada, ni tampoco para mostrar la ale­
gría que podia tener de volverle á traer. Paro lo mas
digno de admirar en su silencio, fué cuando estuvo en el
Monte Calvario: allí no dió suspiro alguno, ni pronunció
palabra que aliviase su pena; constante estuvo á los pies
de su diYino llijo. escuchando sus palabras, (esto es solo
lo que desea), mantenie'ndose en una perf~cta indiferen­
cia de todo lo demas. Suceda lo que sucediere, sea con­
suelo ó cosa qne me aflija, estando siempre con mi Hijo,
y poseyendole mi alma, estoy contenta, pues no quiero
ni busco sino á él solo.

Notad, os mego, que nuestro Señor repreDllió á
Marta porque se apresuraba y alborotaba y no por el cui­
dado que tenia. N?~stra Señora tuvo grande cU;iJado ~n
servir á nuestro dlVlno Maeslro; pero fue cUidado sm
alborotarse ni apresurarse. Los santos que estan en el
cielo, tienen cuidado de glorificar y alabar á Dios, pero
sin alboroto, porque allí no lo puede haber. Los ánge-
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les·cuidan de nuestra salvacion, y el mismo Dios cuida
de sus criaturas, pero con paz y tranquilidad. Pero no­
otros sorras tan miserables, que rara vez tenemos cui­
dados sin alboroto y apresuramiento. Vereis uno, que
tendrá múcha aficion para predicar: probíbenle que pre··
dique, ya se halla alborotado. Otro, qne quiere visitar
los enfermos y consolarlos, no lo ejecutará sin apresn­
rarse, ni alborotarse, si le sobreviene algun impedimen­
to. 011'0, que tendra ancion á la oracion mental, aunque
eslo parece no mirar sino á Dios solo, no dejará sin
embargo de apresurarse y verse alborotado, si se le
aparta para ocuparle en aira cosa.

Si Marta no hubiera tenido mas cuidado, que solo
agradar á Dios, no se hubtera apresurado tanto: no por
cierto, que una cosa sola bien aderezada, bubiera sido
suficiente para el sustenlo de su Ma.estro, porque mas
gustaLa que le escuchasen, como bacia :Maria: pero
Marta con el cuidado é intento de proveer lo necesario
para nuestro divino Macstro, tenia algunos visos de
amor propio y presumpcion, que la fomentaba á desear
que se viese con qué cort,~sía y afabilidad recibia á los
que la honraban en visitarla, ocupandose toda para el
servicio del regalo exterior de nuestro Seuor y con este
medio juzgaLa esta buena muger ser una gran sierva de
Dios, y se tenia por cosa de mas eSlimacion que las de­
más; y porque amaba sobre manera a su hermana, de­
seaba que se apresurase como ella para servir á su divi­
no Maestro, creyendo que por este medio mereceria
mas; pero Cristo tenia mayor gusto en el ejercicio de
Maria, en cuyo corazon sentia favores incomparable­
mente mayores, que los que sabremos decir, ni pensar,
por medio de sus divinas palabras; y esto corresponde
á la respuesta que dió aesta muger, la cual vi.endo las
n~a~avillas que obra, toda absorta, admirada, esclamó
diCiendo: Beatus venter qU?: te portavit, et ubera quce
suxisti: bienaventurado es el vientre que le concibió, y
los pechos que mamastes. Verdad es, la respondió esle
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divino Señor, ¡oh muger! lo que tú dices, que bienaven­
turado es el vientre que me ha concebido y los pechos
que he malD:.tdo; pero son tambien bienaventurados
aquellos que oyen la palabra de Dios y la guardan. qui­
nimo beati qui audiunt 'lJerbum Dei , et cu,stodtunt
illud.

Las personas, pues, que se aficionan y se apresuran,
del modo que santa Marta, á hacer alguna cosa para
nuestro Señor, juzgan ser muy devotas y creen -que
este apresuramiento es un hecho vírtuoso: en que se
engaiian, como lo dió á entender nuestro Señor, dicien­
do: Porro unU'1n estnece.~sariu.m, una cosa sol" es ne­
cesaria; yes el tener á Dios y poseerle. Pues si no busco
sino á él, ¿qué me importa que me hagan hacer aquello.
ó el otro? Si no quiero mas que su voluntad, ¿qué me
i1nportará que me envien á Italia ó á la Irlanda? Y si no
busco sino su cruz, ¿porqué me ha de pesar que me
envien á las Indias entre los Infieles, cuando est')y cier­
to que halfaré aDios en todas partes?

Finalmente, nuestro soberana Reina obró con toda
perfeccion, no solo el oficio de Maria, pero aun el oficio
de Marta, recibiendo con aficion ~slrema y devocion en
sus mismas entrañas á nuestro Sellar y sirviendole con
tanto cuidado todo el tiempo de su vida, que nunca lo
huboiguaJ.

Vamos ahoraa ver enla segunda parte de este discur­
so, como su Hijo, nuestro Señor, la recibió en el cielo, en
premio de 10 que hemos dicho en el primer punto. No.
hay duda que la recibiria con afecto de Rijo, dándola un
grado de gloria incomprensible, de suerte, que este reci­
bimiento se hi zo con tanta magnificencia, cuanto mayor
era sobre todos los santos, pues sus méritos excedian
los de todos; pero antes de' decir como fué recibida en el
cielo, hemos de decir como murió y de qué muerte.

La historia de su tránsito glorioso dice, que habiendo
llegado nuestra Seiiora á la ed¡¡d de sesenta años, segun
parecer de los mas doctos, murió, ó se durmió en el sue-
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ño de I~ muerte .. Puede ser que se hallen muchos que
se admIren y digan, como nuestro Seiior, que amaba
tan tiernamente á su santísima Madre, no la dió el privi­
Icgio de no morir, supuesto que la muerte es la pena
del pecado y que nunca cometió ninguno esta Señora?
Pues ¿por qué la dejó morir? ¡Oh mortales! y ¡cuán con­
trarios son vuestros pensamientos alos de Dios! ¿No sa­
beis que la muerte no es ya ignominiosa, sino que
se hizo preciosa desde que nuestro Señor la dominó
en el árbol sacrosanto de la cruz? No, no hubierll sido
fineza, ventaja, ni privilegio para la Vírgen santísima el
no morir, porque habia deseado siempre la muerte, des­
de 'lue la vió entre los brazos y dentro del mismo. cora­
zon de su Hijo amantísimo en la cruz, el cual hizo la
muerte tan suave y tan deseable, que los ángeles se tu­
vieran por dichosos en poder morir; y los santos han te­
nido á grande dicha el poderla padecer, y sintieron en
ella muchos consuelos; porque despues que nuestro
Salvador divino, que es nuestra vida, se sujetó á ella,
vivificó la muerte, de suerte, que para los que mueren
en gracia, ella es el principio de una vida, que no La de
tener fin.

y si es costumbre el decir, que cual ha sido la vida,
lal es la muerte; ¿de qué muerte os parece que murió
nuest.ra Se¡'iora, sino de la muerte de amor? Es_cosa cier­
ta y segura, que murió de amor: porque de que muerte
debia morir sino de amor, la que la Sagrada EscritUl'a
llama iliate?' pulchrre dilectionis la Madre de la dilec­
cion? De amor murió; y la causa de no referirnos rap­
tos, ni éxtasis en su vida, es porque fué un raplo con­
tinuado; amó á Dios siempre, siempre ardiente. pero
sosegada y acompañada de grande paz, que aunque al
paso del amor iba creciendo, no crecia con socorros. ni
congojas sino como un rio, que se vuelve suavemente
al Ingar de su orígen: y así iba separandose su alma
ca i imperceptiblemente de la union del cuerpo, para
que su alma suLiese con Dios.
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y así llegada la hora en que nuestra Señora habia de

dejar esta vida, el amor hizo esta separacion; y estando
ya dividid~ esta alma santísima de su cue.rpo, voló de­
recha al Cielo, por causa de su pureza Illcomparable¡
porque ¿quién se lo hubiera podid:l impedir, pues no
habia nunca contraido mancha alguna de pecado? To~a

pulchra es amica mea, et macula non est in te, SOIS
toda pura y sin mancha, dice el Esposo de los cantares,
hablando con la Vírgen santísima. Lo que nos ímpide
yerdadel'amente a nosotros ir derechos al cielo cuando
nos morimos, (como hizo nnestro Señor) es porque no
estamos aun del todo purificados de las imperfecciones
y manchas de los pecados que hemos cometido; y porque
es necesario que lleguemos á purgarnos y satisfacer á la
Justicia divina en el cielo.

Los magnates del siglo ~uelen tener algunas diver­
siones, que no solo suelen ser inútiles, pero aun de or­
dinario perniciosas; y para hacerlal' mas magníficas
y agradables ala vista, han inventado que el lugar en
donde las han de hacer, no sea de mucha claridad, sino
sombrío y oscuro, principalmente cuando quieren repre­
sentar algun sarao que luce mas en la oscuridad; y por­
que las velas y hacbas dan mucha claridad, mandan po­
ner lamparas prevenidas con aceite tan oloroso, que
llegando á apagarse, despiden entonces mayor ojal' y
llenan el aposento de gran suavidad.

En muchos lugares de la Escritura se lee, que las
lamparas representan á los santos, que han sido lámpa­
ras verdaderamente olorosas y siempre ardiendo en el
fuego de amor de Dios, y que con sus buenos ejemplos
echaron continuas exhalaciones de grandísima suavidad
delante de lo~ hombres y especialmente delante de su
divina Magestad; pero aquel olor fué incomparablemente
mas suave á la hora de ~u muerte, lo cual dio motivo al
profeta para que dijose Pretio&a in conspectu Domini
mors SanctortLln cjus: que la muerle de los justos es
]Jrciosa delante de Dios: como por el contrario, la de
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los malos es pésima y horrorosa: 1I10'l's peccatorumpessi­
ma, por c!!a'1to los lleva á la condenacion eterna.

Pues SI los Santos mientras vivieron fueron lámpa­
ras ardie~tes y odoriferas, con cuanta mas razon se
d.ebe de,c~r de la Reina de ~os Angeles y hombres, Ma­
fia Sa~I1S1ma, cuya perfecclOn sobrclpujó infinitamente
tanto a las de los ~antos, que aunque estuviesen juntas
en ~na, no se p~dleran comparar á /a de esta soberana
Senor~? Pues SI esta .virgen Purisima fué toda su vida

•una /amp~ra encendIda y mantenida con aceite oloroso
d,e todas vlrtud~s, ¿que olorosos pet'fumes no ecbaria de
,,1 e~ la hora dichosa de su. ~ránsito? Tan excelente y
su:n.e fué su olor, que las nlllas le amaron y se fueron
atraldas de sus suavidades, como se refiere en los Can­
tares: In od01'em unguento?'um tt¿O?'um cu.rrim.us
adolescentulce dile.'te?'ltnt te nimis. '

.Hallándose el alma santísima de nuestra soberana
Rel~a sepa raJa de su cuerpo, voló derecha al Cielo y
fué a exh.al?r sus olorosos perfumes delante de la Ma­
.gesl,ad D.1Vloa, /a cual.l.a recibió y colocó sobrH un tro­
n~ a la dles~r~ de su HIjo; .. ¿pero c~n. qué triunfo pensa­
reIs fué reCIbIda de ~U.~ljO amantlslmo, en premio del
amor coo que I~ reClblO esta Seriora cuando vino al
mundo? Certisiraamenle debemos creer, que habiéndo­
n.os encargado .tanto e~ amor y respeto par~ con [ospa­
r!entes, no sena estrano para con su sanl1sima ?tfadre,
SlllO que la recompensó con uo grado de gloria mayor
que el ?e todos los ~spirjt':ls bienaventurados, porque
sus mélJtos sobrepUjaron lOcomparablemente á los de
toJos los santos juntos. .

EI,glorios? Apostol San Pablo hace un argumento en
el capItulo p~lmerode la Epistola á los Hebreos, .hablan­
do de la glorIa de nuestro Sellar, que es muy del caso
p.ara que entendamos el alto grado de gloria de su Santí­
SUDa ~adre: Ta,nt.o melio1' Angelis efTectus, quanto di­
fT.C1'enttus .P?'ce tlhs nomen hce1'editavit; nuestro Señor
dICe, ba Sido tanto m;¡s realzado sobre todos los queru-
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bines y otros espíritus angelicos, cuando su nombre lo
es sobre los demás nombres, porque se dice de los An­
geles que s9n sus criados y mensageros: Qui facit An­
gelos SltOS spiritus et rnillist7'OS suos, Pero a quien de
ellos se ha dicho jamás, ¿Vos sois mi Hijo y yo os he
engendrado? Cui enim dixit Angeloru?n, Filius meus
es tu, ego hod'ie genui te? Lo mismo podemos decir de
nuestra Señora, por ser el parangon de todo lo que hay
de grande, de hermoso y de excelente en el Cielo como
en la tierra; porque ¿á cual criatura se podra decir,
sois la Madre del todo Poderoso, sino á esta soberana
Reina? No hay duda, pues, que fué elevada sobre lo que
no fuere Dios. '

Despues de haber e~ta Santísima alma dejado á su
castisimo cuerpo, fué llevado al sepulcro y entregado a
la tierra, como lo fué el de su santísimo Hijú, porque
era puesto en razon, que no tmiese la M'adre mas pri­
vilegio que su Hijo; pero del mismo modo que su
Hijo resucitó al tercer dia, resucitó la Madre tres
dias despues de su muerte; pero eon esta dis­
tincion, que nuestro Señor resuciló por su propio poder
y autoridad, y nuestra Señora resucitó por lodo el po­
der de su sacratisimo Hijo, qu!' mandó á la bendita al­
ma de su santisima Madre se reuniese á su cuerpo, que
no era razon° que este cuerpo santísimo padeciese el de­
fecto de corrupcion, ya que se habia concebido en el
el de nuestro Señor, habia salido de él y babia estado
en él por espacio de nueve meses; y si el Arca del Tes­
tamento en que estaban las Tablas de la Ley, no podia
padecer ninguna corrupcion, porque estaba hecha de
madera incorruplible; ¿con cuanta mas razon esta Arca
vivieute, dentro de la cual hahia reposado el dueño y
autor de la Ley, (de que la otro/no era mas que figura)
debia eslar exenta de toua corrupcion?

El real Profeta David en sus Psalmos nos declara ad­
mirablemente la resurreccion de nueslra Señora, con
estas palabras: SU7'ge Domine in reqttiam tuam, tu et

A7'ca sanctificationis tu23? I '
triunfantE> y glorioso par:'e ·tantaos, Señor, dice,
Yos y el Arca de v~eslra s~ !,ar e~ vuestro descanso,
palabras: .Surge Domine b l1llCaclOn: Estas primeras
reccion de nuestro Señor' e~cen Imencl?~ de la. resur­
y por su propia virtud' 'el' cua resUCIIo por SI mismo

,Arca sancti(kDtionis tu~' 0ylas que le smuen: Tu el
sanltficacÍon se deben e t' os yel Arca de vuestra
su santisima 'Madre Ar n ed,d~r de la resurreccion de
ve meses. Yerdad ~s ca hIVlna en la cual reposó nue­
ce, que nuestros cuerp¿~ede~Yp unadle¡ general ,que di­
de reducir en polvo' es tr'h t ues e a muerte se han
que hem'Js de a al" ¡ u o que debemos todos y
en Adan, a qui~ngdil~i~~ pecado que hemos comelido
dad; Pnlvis es et in ' y en el á toda la posteri­
y le has de co;vertir :nu~lerem reverteris, tú eres polvo
que han de comer nueslr~s para ser pasto de gusanos,
fallecimiento: por cuya razocub,pos despues de nue~lro
J~b 11 la podredumbre: sois .n, dlen. po.derJJOs decir con
mI madre y mi hermana' ;:;t~;/e"y a, I~sgusanos sois
es, mata?' mea et soro~ m~ ~~x~, pater meus
nuestra Señora' no contra' mea vermtbus. Pero como
actual fué y deb¡'o' JO pecado alguno· original ni

, ser exenla de 11 L'
0A"adr aquel tributo general y com aq~el ad e

l
y, y ,~e pa-

ano un a o os os hiJOS de

Reflerese en el primer L'b d
cu¡'~do el mancebo David 1. ro e los Reyes, que
Go!,alh gigante, cruel ene gUll>3 rlear contr~ aquel
se Illformó cuidadosamente~~~e i pueb1dlodde DIOS, que
emprender la pelea, ué el' os so ~ ~s, antes áe
le venciese? ¿QUId ~b' a I? que s~ darta a aquel que
tistheEum hunc? y 1 Hur v~:o qut percusserit Phi­
prometid!) "Tandes r~ ~eSfon?leron, q,ue el Rey habia
valor para ~encerle: lta~~ ~ cualqu~e~~ que (~vjese
r1¿'In, qui pC'rCUS$erit ex dtV~t~M magms vi­
para contentar el cora:::td/~ro ,:;S(O no fué bastante
so, no pensaba nada aVI , que como genero-

lllenos que en las riquezas; pero
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se alentó á la empresa, cuando oyó que á las riquezas
se le añadia la honra: Et filiam suam dabit &i, et do­
1num pat?'is ejus (aciet absque flributo in Ismel, no
solo le enriquecerll. á quien le venciese, pero I~ d,ará su
hija en casamiento y I~ ~ará su yerno,. y demas a mas,
ha prometido exceptuar a su Cltsa de tnbuto. .

Cuando determinó venir la magestad de DIOS nues­
tro Señor á este mundo, se informó como hizo su abue-
lo David, que era lo que le daria al que ven~iese á
aquel poderoso Goliath, qmero decir, al dem?Ulo, q~e
el mismo Seüor llama Principem hujus mundl" el Prm­
cipe del mundo, por causa del gran poder que habia ad­
quirido sobre los hombres por e~ pec~do a,ntes ~e la
encarnacion? Lo mismo le respondieron que ~ DaVid: El
Rey á dicho, que enriquecerá al que venCIese aquel
cruel Goliath, y si esto no satisface, escuchad las pro­
mesas que el Padre Eterno le hace por su Profeta: Dabo
Ubi gentes hmreditatem tuam '. e~ poss~ssi.onem tt¿am
terminos tt;rrm: le he de constitUir Rey, dICe, y le he
de dar poder general sobre tod~ lo que esta en el Cielo
yen la tierra. P.ero no se .huble~a ~ontentado ~uestro
Seiíor con esto, SI no le hubiera ana¡]ldo en premIO, que
le daria á su, hija en casamiento: esta hija del Rey.es lo
mismo que la hija de Dios, que no es otra. cosa silla la
Gloria. Es cierto que nuestro Señor fné-sl~mpre per­
fectamente glorioso y poseyó siempre la Glona, en c?-an­
to á la parte superior de su ,alma, .p?r~ue estuvo Sl~m­
pre unida inseparablemente a su Dmnldad desde p,llnll­
tante de !'su Encarnacion: pero la gloria que se le pro­
metía, era la Glorificac\on y Resurreccíon de su cuerpo:
y no obstante esta promesa, no s~ hu~i~ra contentado
este divino Señor con este premiO, SI a él no se hu­
biera 311adido, que su casa, quiero decir, el cuerpo de
divina Madre en el cual habia de estar nueve meses,
no se hubier~ exceptuado de este tributo: d~ que se
infiere, que mereció muy. bien la ResurrecClon de la
santísima y virginal carne de nnestra Sllñora, y qua

24~

antes que !lUbiese recibido corrupcion alguna en el se­
pulcro, fne exceptuada de pagar este tributo comun á
toda la. ~uman.a natural~za, por los méritos de su Rj'o,
y resuCIto glorIOsa y tflunfante, subiendo al Cielo Jen
cuerp? '! alma!. en donde fué colocada á diestra de su
a~an.tlslmo RIJO, al tercero dia despues de su dichoso
transIto.

A~or~ bemos de considerar, si podemos en al"'un
modo ImItar ~a Asumpcion gloriosa de nuestra Señor~ y
s?berana Rema; y respondo que en cuanto al cuer o
cle.rto es que no lo podemos hacer basta el dia del jui~i~
ulllyer~al, en que los cuerpos de los bIenaventurados re­
sucItaran para gozar de la Gloria, y Tos de los reprobas
para ser condenados por toda una etemidad. Pero en
cuanto al alm,a ~e la Vírg~n sa.ntísima, que en el ins­
1ante d~ su transito se fué a untr y agregar inseparable­
mente a la Mage~tad divina, debemos con todo esfuer­
zo poner los m.edlOs para que la imitemos, uniéndose la
nue tra con D,IOS. Refiere el Evangelio, que Marta en
cuya casa entro nuestro Selior, se apresuraba) se ocu­
paba en mucLas ~OSJS, andando de aqui alli por la
casa, para, regalar a su Magestad, mientras que su her­
mana Mana estaba. sentada á sus pies, donde escuchaba
sus palabras: .JlIq,na sede!U sect¿s pedes Domini, audie­
bat ver:bt¿m 7,lhus; y mIentras que Marta se empleaba
para altmentar el c?-erp~ de nuestro Seiior, Maria de­
Jaba todos los damas CUidados para alimeutar y snsten­
tar a su alma,. 1.0 que conseguia oyendo las sagradas pa­
la~ras de su.d~vJlio Maestro; por esto tocada !lIarla de
aloa de enVIdia, .(que se hallaran pocos <Iue no estén
~~c~dos de este _VICIO, por espirituales que sean) se lJue­
j~ ~ nuestro Senor: que cuanto mas espirituales la en­
VIdIa es mas sutil, y como imperceptible, obra 'y causa
con tal destreza sus efectos, que bay harta dificultad en
depararlos. Son estos efectos de la envidia proJucciones
..,.e nuestro lImo~ propio, los cuales, como raposa, van
oasl31ldo y arrlllnando la viüa de nup-stra alma: como

~6
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cua~do se alaba á una persona, y sentimos se le dé aque­
lla alabanza que sabemos le es debida: ¿quien causa eslo,
sino la envidia <fU:e tenemos de sus virludes? Sanla Mar­
ta llegó con grande alegria á su Maestro a darle quejas
de su hermana: ¿Maestro; dijo, como permiLis Vos que
mi hermana no me ayude, y que me deje todo el cuida­
do de la casa? Mandadla que venga á ayudarme: Die: er­
go illi ut me adjuvet. Nuestro Señor que es la bondad
misma, aunque conoció su imperfeccion, sin embargo
no la reprendió con severidad, sino con mucha suavidad,
llamándola por su nombre, como agasajándola con amor,
porque este Evangelio es todo amor, y repara el Evan­
geli la que la dijo: MarIa, MarIa, tu te embarazas en
muchas cosas, cuando una sola es necesaria; María ha
escogido Ja mejor parle, la que no le h;l de faltar nunca.
Jfarth<t, Ma?'tha, soUicita es; et tt¿rba.?'is erga plu?'i­
ma; porro unum est necessariu111 , Mm'ia optimam
partem elegit quce non aufe?'etur ab ea.

Verdaderamente somos tan miserables, que pocas ve­
ces podemes hacer alguna cosa sin apresurarnos ni tener
algun cuid.ado que no esté acompañado de alborolo en
cuanto al hombre exterior. Hay dos partes en nosolros
que no componen sino una persona sola: es á saber el
cuerpo y el entendimie~to, gue se pueden l!ama~ hom­
bre exterior y hombre mteflor: el h~mb~e 1D1~f10r qu~
es el efltendimiento, es aquel que se mclIDa siempre a
tlDírse con Dios y que hace Jos discursos necesarios pa­
ra llegar á esta union: el hombre exterior, que es el
cuerpo, es aquel que vé, habla, toca, gusta y escucha:
este es el que se apresura cuando por el dictámen del
homb;e interior se ejercita en. la práctica de las virtudes,
especlalmenle en la d~ la canda~, para observa~ el pre-: .
cepto de amar al próJImo, ocupandose en serVIrle, aSI
como el hombre interior guarda el precepto de amar a
Dios, empleandose en la oracion yen otros ejerc~ci,?s de
devocion, y de este modo el cuerpo y el entendlmleI~to
se ejercitan en la observancia y guarda de los dos pnn-
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cipales mandamientos, sobre los cuales, como sobre
dos columnas, esta fundada toda la ley y los profetas.

Los ~lósofos antiguos dijeron, que debe mirarse an­
les el fin de la obra, que á su ejercicio; pero lo hace­
mos todo al contrario, pues nos apresuramos en el ejer­
cicio de la obra que hemos emprendido, antes de consi­
derar cual ha de ser el fin. Quiero esplicarme con mas
claridad. El último término y fin de nuestra vida es la
muerte, la que debemos contemplar cou mucho cuidado.
cual ha de ser y lo que ha de resultar de ella, para soli­
citar y hacer que corresponda nuestra vi~a á la muerte,
siendo cosa certisima, que cual es nuestra vida,Jal es de
ordinario nuestra muerte; y lal es nuestra muerte cual
habrá sido nuestra vida.

Veamos, pues, ahora, como este hombre esterior
no sabe hacer cosa sín cuidado y sin apresurarse mucho
aunque sea el ejercilarse en la práctica de las virtudes?
Los antiguos quisieron buscar la causa de esto: hallaron
muchas y quedaron cortos: entremos un poco en la eco­
nomía de las virtudes para ver si se podra practicar al­
gun1j sin grande cuidado. ¿Qué cuidado no se debe tener
para estar en una modestia continua y no incurrir en
alguna accion que huela a ligereza? ¿Qué cuidado no se
ha de tener para practicar la paciencia y no dejarse
sorprender de la cólera, para no darla lugar á que pro­
duzca algunos hechos suyos? Y para practicar la valentía
espiritual y no desanimarse nunca en la prosecucion del
bien con cualquiera dificultad que se encuentre, ¿qué
cuidado se ha de tener? ¿Con qué refieccion y atencion
se necesita vivir? Y finalmente. la constancia, la perse­
verancia, la afabilidad, la prudencia, y la templanza,
no se pueden practicar sino con muchisimo cuidado,
principalmente en la templanza en las palabras ¿qué
freno se necesita para domar bien la lengua é impedir
su curso? ¿Cómo á un caballo desbocado por las calles
se ha de sujetar? ¿Porqué suele entrarse aun en la casa
del prógimo á escudriñarle la vida, ó para censurarla y
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fiscalizarla, ó á lo menos para quitarle algo de la alaban­
za, que conoce le es debida?

Pero ¡qué remedio direis h.abrá para n~ ten.er tanto
cuidado, supuesto que es precIso que .me ejerCite en la
practica de las virtudes? ¡Oh, por Cierto! El que este
cuidado sea sin congoja y apresuramiento, es bastante..
Un remedio os aconsejo tomeis para líbraros de tantos
cuidados y soliciludes, y es el de practicar el ejercicio
de Maria, supuesto que nuestro Señor dijo habia esco~i­

do la mejor parte y que una cosa sol'! era la necesana:
Por?'o unum est necesari'um: Mm'ia optimam parte?11
elegit. Esta sola cosa que escogió Maria es la necesaria,
que es el sclnto amor, el cual contiene en sí la perfec­
cíon de las demas virtudes y con este se ejecutan fas ac­
ciones en tiempo y lugar, segun l~s ocurrencias que se
ofrtlcen, por)o cual ~o.ncluyo y dl~O con una ~alabra:
Tened la candad santlslma y tendrels todas las vlrtudes,
porque las comprende á todas; y sino escuchad al apos­
tol dtl las gentes: La caridad, dice, es dulce, paciente,
benigna, hum"ilde, llana y lo sufre todo: en suma, con­
tiene en sí lo perfecto de las dem&s virtudes,. con ma­
yor escelencia que ellas mismas; y nos une, no solo con
Dios, pero aun con el prógimo. ,

Amar á Dios sobre todas las cosas es el prlmer man­
damiento: amar al prógimo como á nosotros mismos es
la imagen del primer mandamiento. 19h, y qu~ bien la
Vírgen santísima, nuestra SeJiora, ejecutó aSI el uno
como el otro de estos amores, en el recibimiento que
hizo á su divino Hijo cuando vino al mundol porque le
amó y le recibió primeramente como a su Dios, y le ,re­
cibió tambiem como á su prógimo; porque es cosa im­
posible tener uno de ,est?s amores ~in tene~ al otro. ~i
amais perfectamente a DIOS, amareis tamblen perfecta­
mente al próximo; porque al paso que el uno de estos
~mores va creciendo, crece el otro; y si el uno se va
disminuye.ndo, el otro no puede crecer: teniend? el
amor de Dios, es poco el cuidado que cuesta ",1 practICar
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las demás virtudes, por enanto no se ofrece ocasion nin­
guna en q?e n.o lo hagais: ¡jigo cualquiera virtud que
sea ~e paCienCIa, de dulzura, de. modestia y asi de la
demas. Hallar~ns~ muchos conejos y moscas á milla­
res; pero de aguijas muy pocas: la hembra del elefanle
nunca par~ m~s .de uno, y la leona un leon solo: de este
modo el ~JerClclO de Marta tien~ muchos afectos; pero
el de Mana qu.e es el amor, no llene mas de uno solo
como bemus dICho ya yes el de union con Dio , ei
cual.comprende lodos los demas por c:lUsa de su ese­
lenCla.
, Finalmen!e, para concluir es.te discurso digo que

,1 nue tra Se~lora tuvo g~ande CUIdado de recibir bien
a.nuestr.o Senor cl;!ando VlllO al mundo, ¿con qué mag­
l1lfiCe~Cla pensareIs vosotros que la recibió en el cielo
este dLa? En verdad <f.ue parece que su Asuncion fué en
algun modo mas gloflosa que la Ascension de nuestro
~et1or, por cuaJl~o en.Ja A~c~n~ioJl' no hubo mas que
dnge}es, que saher0n a recllm.a este soberano Señor;
pero en ~ Asuncion de su santísima Madre vino él mis­
mn en Ifersona, que .es el R.ey de los ángeles, por lo
cua~ las tropas angé!lcas deClan, como admiradas: Qure
est ~sta qure ascend~t de deserto rJ,eliciis affluens in­
n;x.a super dilect'wrn suU,?n,? ¿Quíé es ~sta que sube del
deSierto, tan llena de de]¡clas y tan umda á su Amado?
De_cuyas palabras debemos iufe~ir, ,que a.unque nuestra
Senora, a .1a hora de su transIto dIchoso, subió
del~echa al, CIelo, c~mo toda pura, e.s~aba si!;! embal'go
arr~mada a !os mél'ltos de su Sacratlslmo HlJo nuestro
S~nor, en vlrtud.?e lo~ cuales entró asi en la gloria; y
aSl como no se VIO nunca tanto olor en la ciudad de Je­
rusal~n, C?J?o el que llevó la Reina Saba consigo cuan­
d,o f~~ a VISItar al Rey Salomón, el que en pago la dió
nqUl. lillOS dones ~onformes á .su grandeza y magnifi­
cenCia re~l: del ~lsmo modo dIgo, que nunca e vieron
tantos merltos, 1lI tanto amor llevado en el cielo en nin­
guna pura criatura, como la Virgen santísima llevaba en
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el dia de la Encarnacion del Verbo: Ecce Ancilla Do­
mini fue tan grande, que maravilló á los angeles al ver
que hubiese criatura tan humilde en la tierra; pero la
humildad que esta soberana Vírgen tiene ahora en el
Cielo, es siu comparacion mucho mayor, porque tiene
mil veces mas conocimiento de la infinita grandeza de
Dios y de sus soberanas perfecciones que el que tuvo
cuando estuvo en este mundo, pues es este conocimien­
to el mas fuerte y mas excelente motivo para humillar­
nos y aniquilarnos hasta dentro de nuestra nada. Ser.
mon 2 de Todos Santos.

3. No ha babido criatura alguna sino nuestra Seüo­
ra. que tuviese este privilegio de poder amar á Dios en
esta vida sin inlerrupcion alguna, porque, aun cuando
dormia, su espiritu no dejaba de obrar y de levantarse
hacia Dios: de suerte, gue bien pudo decir verdadera­
menle: Ego dormio, elcor meum vigilat. Yo duermo
pero vela mi corazon. ¿Pero anosotros, cuantas veces
sucede ballarnos distraidos sin poclerlo evitar? Verdad
es que podemos amar á Dios con firme amor y no va­
riable, aun que no estemos en conlÍnuo ejercicio de

. nuestro amor. Sermon de la Dedicacion.

4 La tercera consideracion, que os debe ser de
grande consuelo, es la dicba que teneis de llegar á ha­
cer vuestros votos debajo de la proteccion y amparo de
nuestra soberana Reina y Señora la Vírgen santísima,
la cual como madre perla, vivió siempre en medio del
mar de este mundo sin recibir ninguna agua salada,

_quiero dccir, sin ser de ni~gun mod? .i,nf?rmada de los
vanos placeres terrenos, SIDO que VIVlO sIempre en una
pureza admirable en los ejercicios de todo género de
virtudes, pero especialmente en una profunda humildad
y abatimiento, por cuyas virtudes se hizo tan agradable
3 Dios, que la escogió para Ma~re suya. Serm. sob1'e la
P1'ofes. 1'eligiosa.
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5. VolI'ed a hacer, os suplico, la consideracion de

que n;Jestra Señora, Santa Magdalena, Santa Marta, San
Eteban y los Aposloles, estuviesen en Jerusalen por el
espacio de lID aüo; ¿quién hubiera de nosotros que qui­
siera quedarse aqui? De mi creo, que todos nos embar­
cariamos y nos expondriamos á todos los peligros que
se podrian encontrar' desde aqui allá, para merecer el
favor de ver 1:1 nuestra soberana Reina y á todos los
demás Santos que se hallarian allí: respecto de que los
Peregrinos que emprenden este viage, se exponen á
tantos peligros, unicamente con el fin de ir á venerar
l~s lugares donde estas Santas Personas pusieron los
pIes.

Si esto es así, ¡oh mi Dios! ¡qué consuelo recibiré­
mos estando en el Cielo, en donde veremos la cara de
esta bendita. Seüora, toda inflamada con el amor de
Dios! ¿Y si Santa Isabel quedó tan embelesada de ale­
gria y de' consuelo el dia que la visitó y q\1e la oyó en­
tonar el cantico divino: Magníficat anima mea D01ni-

\ num: cuanto mas nuestros corazones y nuestros espiritus
. se sobresaltaran de un consuelo inexplicable, cuando

oirán entonar por esta divina Cantora el cántico de el
amor eterno? ¡Oh mi Dios! ¡Qué dulcc melodia! Sin du­
?a que nos pasmaremos y arrebalarémos en unos raptos
Incomprensibles, los cuales no nos privarán del uso de
la razon, ni de las funciones de nuestras/potencias, las
cuales admirablemente cobrarán vigor con este divino
encuentro que harémos de nuestra Señora, para mas
bien y mas perfectam<lnte alabar y glorificar á Dios, el
cual la concedió tantas prerogativas como la de escogerla
para su Madre y á nosotros la de comunicar familiar­
mente con ella. Sm·m. del2. Dom. de Guar.

6. Del mismo modo entre todas las criaturas ra­
cionales no hay mas que la Vírgen sanlisima que baya
tenido en si todo género de bien, sin mezcla alguna de
mal: ella fué exenta de la culpa del pecado y de la im-
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perfeccion; sola ella ha .sido toda p:ur~, tod,a hermosa y
sin mancha como se dICe I)n el canllco: 10ta pulcrha
es, amica ~ea, et macula non est ~n te. Fué una flor
que jamas se m3rchitó; pero yo .~lgO sola entr~ todas
las simples criaturas: porqu~ su HIJo nuestro ~enor, no
era criatura simple; sino DIOs y hombre todo Jun~o, por
lo cual no se podia h31111r en él cosa que fuese Impp,r·
fecta, porque era el origen de toda perfec~ion ..Pero la
Virgen Santísima, la cual como las dem.as criaturas,
tiene su lirigen de la nada, fué sola en qUIen no) se ha­
lló jamas cosa imperfect~, aunque generalmente ~n to­
das las demás, cualesqUlera que sean, se baile Sl?mpr~
algo de perfecto y de imperfecto. Y aquel que dijera a
un hombre que no tiene cosa perfecta; porque todo
hombre pdr santo que sea, tiene imperfeccion, y to­
do hombre, por malo que sea, tien~ algo de p~rfeccion,
porque está criado á imagen y semejanza de DIOS, y po~
esta razon hay en él alguna cosa !.Juena, y porQ1!-e fue
criado de la nada, POl' santo que sea, le queda slempre
algo de imperfecto. Serm. del Dom. de Ramos.

7. Cuando Díos crió al hombre, no eram?s nosotros
como los hijos de Isra6J, que sacó oe la sefV1dumbre de
Egipto, porque nos habia preservado del p~cad?, ha­
biendo conducido á nuestros antecesore~ o primeros
Paures, a aquella tierra de promision del paraiso. ler~~­
na! en donde los habia puest l) dotados de la ]Ustlcla
original. Pero suc¡:.dió un estraño accidente, y fué, que
se levantaron en aquel lugar unas serpientes que los
mordieron, las cuales despues se han de ta! suerte ?er­
ramado sobre la tierra, que todos he~os sido mordidos
de ellas; digo todos, porque no hay cnatura alguna que
puéda decir ser exenta de ta.1 mq~dedUI: : esto es, del
pecado original y actual, y Sl hub'e~e alguno que se.II~­
mll. exento del pellado, se .eng.aña,. dIce el aO?ado dlsCl­
pulo de nuestro Señor: S", d",xcT'tmus quomam .pecc~­
tum non habomus, ipsi nos seducim'us; et '!lentas ",n
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nobis non esto Sin embargo, bien sabemos que la Vir­
gen santísima no fué mordida de aquella serpiente in­
fernal, y que no contrajo jamás ningun pecado origi­
nal, ni actual, habiendo sido privilegiada sobre todas
las criaturas humanas, con un privilegio tan grande y
tan singular, el cu~1 no era debido, sino á la que era
deslinada de toda la eternidad para ser Madre de Dios,

. por lo cual, supuesto que no ha habido otra libre del
pecado, bien poclemos decir que todos han sido mor­
didos de la serpiente, pero con una mordedura tan en­
venenada, que bubieramos muerto todos y con una
muerte eterna, si Dios por su bondad inmensa y miseri­
cordia, no hubiese remediado tan grande inconveniente;
lo cual hizo con admirable modo, sin estar movido á
ello, sino solo de su bondad y misericordia infinita, y
para esto ordenó que su Hijo muriese y que fuese como
una divina ~erpienLe levantada sobre la columna de la
cruz, para ser visto de todos los que fuesen mordidos
de la infernal serpiente, esto es, manchados con el
pecado. Serm. del Viernes Santo,

8. Por cierto la Virgen santísima sobrepujó á todas
las criaturas en la humildad y en la reverencial con la
cual rogó y trató co Dios. Todos los Santos le han ro­
gado con grand.e respeto; las columnas del Cielo tiem­
blan delante de Sil l\'[agestad por razon de la honra y
reverencia que 'le tienen: Col'Umnm Gmli contramiscunt
et pavent ad nutum ejus; los mas altos Serafines tiem­
blan y se cubren de sus alas, por la honra y veneracion
que Lienen asu divina Magestad. Pero todas estas hu­
millaciones, todas estas honras, toda reverencia que la
Virgen Santísima y todos los Santos, todos los angeles
y Serafines, tienen a Dios, nada son, en comporacion
de la que nuestro Señor tenia para con su eLerno Padre.
Serm. del Viern. Santo.

9. La terc~ra palabra de nuestro Señor, fué una paJa-
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252 . M d e es-d" a su santísima a re, qu
bra de consuelo, que I]d pasada con el CUGbillo del
taba al pie de la cruz to r tra~ caida de ánimo como al­
dolor, a~nque no pasm~~:~~t~n< falsamente; porque el
gunos pmtor~s la rep nte lo contrario, aseguran~o
Evangelista dice. c~aram~ I cruz con una firmeza Slll
que estuvo en pié ]unt? a t a C7'lL~em JeslL .lIate7' ejus.
igual: Stabat, auter:t J'lLX aor ue sobrelle.ó con un
Pero esto no Impedla su. ?o.\,~ qconstante, aunque el. o magnamn.,... Y t..corazao ammos , e puede conceulr: porque
dolor que si~tió enlOnces, ~ficsada en su alma, con los
estaba interiormente CruCI S -01' lo estaba en su cuerpo
mismos clavos que nuestro ellor su muerle estaria pri­
santísimo, consld~Jan~~? qU;!e amaba tan tiernamente;
vada de este quen o d~]?' Salvador con este descon-;.
pero viend?~a nuestro I;~no ara consolarla, la cu~l au~
suelo, la dl]o una Pdlab Pa ni que fuese sufiCiente a
no pareció pal~brd e tern~ro~ en una alJiccion tan gran­
templar ?l dol~r e su c~:zel corazon de esta soberana
de. PrecIso fue, pues, q f erte y O'eneroso, puesto
Virgen fuese sobre manera u. . o

que nuestro Señor la trataba
t

aSrIe·ndida y resignada al
'Oh 1 perfectamen e 1 d']' olama , Fi¿ius tlL1.LS. Muger, a I

querer divino! J1fupw1'aeccel" mostrandole á San Juan
nuestro Señ?r,. alh est e~d~]d~ su corazon, Y dándo.sele
que era el dl.smpul~ t'd de ella, porque teniendo to?'os
para que tUYlese ('.U! a a en los dolores de su HI~O,
sus pensamlent?s ?cupa ~~endo, ues, que quedaba VIU­
no pensaba en SI mIsma. b . Pdespues de su muerte

f que no sa na fl' .da y buer ana, Y . d" rovidencia á ~sta a ICCJO~!
á donde volver,~os O]O~, . I~l~ ue amaba, a quien dIO
dandole por bl]o alddlt~~~ par; tal Madre, para que ~on
un verdadero amor e ]'d d de ella' como tamblen

d· . mas Cul a o , . teste me 10 tuviese , rendas de su amor a es e
gustó de ~lej~r mUf1en~o p~r s~ntísima por Madre, y ~~
querido dlsmpulo la Vlrge stro divino Salvador, deJo
verdad que haciendo ~st~nu;uan Pero cuanto á esta
'ncomparable tesoro a, '

253
soberana Vírgen, ~erdad es qUE sintió entonces un do­
lor tal, cual la deSIgualdad de estos dos hijos le podia
causar, no habielldo comparacion alguna entre nuestro
S~ñor y SanJuan; pero cún todo E}sto, como muy hu­
mJlde y rendida, lo aceptó con un corazon suave y so­
segado, y desde entonces nuestro Señor la dió un amor
{j"e ~iadre para con San Juan, mas tierno que el que han
tenlrIo y tendrán todas tas madres juntas a sus ·hijos. Pe­
ro su amor pasó mas adelante, porque vivió muy bien,
pues, dánrlolenuestro Señor a San Juan per hijo, la daba
por consiguiente á todos los cristianos, de los cuales,
como ~ijo.s de gl'ac,ia , clueria que fuese Madre, porque
Juan slgmfica gracIa, y aunque amase á San Juan con
un tan grande amor, no hemos de creer que le amase
como amaba á nuestro Señor, no solo en cuanto era su
Dios, sino aun en cuanto era su Hijo. No por cierto,
porque el amor que el santísimo corazon no la Virgen
t~n~a á nuestro S,eñ.or, no le pueden concebir nuestros
lImItados entendimIentos; puee si el amor que le tenia
era tan grande, ¿cuán grande pensareis que fué el dolor
q,ue sintió en verle morir y estar prtvada de su presen­
(jla corporal? Serm, id.

~ O. Mirando nuestro Señol' 1:1 su bendita Madre con
ojo~ llenos de compasion, In cual, segun refiere el Evan­
gelista, estaba en pié al de la cruz, con su discípulo
amitao: Stabat juxta CrUCe1rb, no la quiso dar ni pedir
gracia ásu eterno Padre para ella, pul' cuanto la poseía
esta divina Señora de un modo muy excelente, ni pro­
meterla la gloria, porque la tenia ya por muy segura.
Pero dióla una cierta union de corazon y tierno amor
para con el prójimo, porque este cordial amor de los
unos para con los otros, es uno de los mayores dones, y
de mas excelencia, que pueda hacer su divina Magestad
p~ra con los ho.mbres. Muger, la dijo, (hablando de su
discípulo amado San Juan) alli esta tu hijo: Mulier
ecce filus tuus. ¡Oh Dios miol ¡que cambio del Hijo al

..,.
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criado, de Dios á I~ criatura! Sin embargo-no lo rehusó,
sabiendo muy bien, que en la persona de San J ua,TI. acep­
taba á todos los hijos de la cruz de nuestro Senor por
suyos, y que en adelante seria la ~dre de todos los
cristianos. Enseñándonos nuestro Senal' con esto, que
queria que nos amásemos todos, si queriamos tener p.ar­
te en su Testamento divino y á los mériros de su PaslOll
santí ¡ma, eOIl un amor totalmente tierno y cordial, como
es el amor de un lJijo bueno para con su Madre, y de
la Madre para con su bija, el cual es en algun modo
mayor, que no es el de los padres.

Pero reparad, que dice el Evangelista, que nuestra
Señora estaba en pié cerca de la cruz: Sta.bat autem
juxta crucem Jesu Mate?' lifus: en lo cual tienen poca'
razon los que piensan que estuvo de tal suerle traspa­
sada de dolor, que .quedó pasmada; pGrque es verdad
que estuvo siempre firme y constante, aunque el dolor
que sintió, fuese incomparablemente mayor, que M;¡~re

algun-a jamas hubiese sentido por ~a muerle de ~u hiJO,
por el eslremado ?mor que .tu~o a nuestro Senor, ~o
solo por ser &U DIOS, pero aSimIsmo, porque era su HIJo
querido y muy amado. . .

j Cuan grande fué la constanCla de esta Vlrgen sobe­
rana y del discípulo amado S. Jua.nl Por lo cu~l, nuestro
Sllñor le favoreció con una graCla tan espeClal, entre­
gandole asu Madre santísima, Madre la mas amab!e,
que pueda caber en la. i~aginaci0.n. E~la conslante vlr­
lud y generosidad de ammo, hll ~Ido siempre e!1 grande
manera estimada y querida de DIOS nuestro Senor, ~as
que otras muchas; y aunque el amor de n?-estra Seno,
ra fnese verderamente mas fuerte y mas tierno de lo
que se puede imaginar, y por cou~iguie!1te, su dolor
mas vehemente, que se puede decir, ~I pensar en la
muerle y pasion de su Hijo nue~t~o Senor; ~ste amor
sin embargo siendo segun el esplfltu, condUCido y lle­
vado de la r~zon, no produjo movimiento desar.~eglado
en la alliccion que sintió, viendose privada del HiJO, que
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le. c~usaba un desconsuelo ÍJicomparable, sino que que­
d? sIempre aquella Madre gloriosa, firme y constante al
pie de la cruz, y perfectamente rendida á la voluntad
del Padre Eterno,. el cual queria que su Hijo I'!lurie­
se para la salvaclOn, y la redencion de los bombres
Serm. id. .

41 Pero aun. ¿cuál seria la ternura que le ~ausaba el
dolor de su bendIta Madre, que le amaba tan tiernamente?
Los corazones del Hijo y de la Madre se miraban no
solo con una compasion sin igual, pero asimismo 'con
una.genero~idad y constancia admirable, porque no se
queJaban Di apartaban la vista el uno del otro para que
su dolor fuese menos sensible. Senn. id. ' .

42.. El ja~di~ de la iglesia primitiva habia quedado I

algun tIe~pO prt.vad? del agua viva: Q~u;e estveluti fons
aguce sahent~.s ~n vtta.m ceternam; quiero decir, de la
dulce presenCia de su buen Señor y Maestro. El miedo
y el temor de la persecl1cioIl Judaica, habia marchitado
las flores santas y casi ~~iquilad.o -todas estas pobres
plantas, exceptuando el IlfIo bendIto de la Virgen sa­
c:o~llnta, sobre la cual por una particular influencia dol
dlVlno amor, el rocío Celestial caía siempre con mucha
abundancia. Serm. de Pent.

4~. En tercer lugar, por sus santos, los cuales son
medlador,e~ por intorcesion y depen.dencia, y sobre todo
por el mento y por el amor que tiene á su santísima
Uadre. la Vírgen Maria nues~r~ Señora, y en esto será
cumplir con la cuarta condlctún que se requiere para
reci?ir al Espíritu Santo, porque esto será el estar con
Mana M~dre de Jesus, cum Maria Matre Jesu. No os
sabré deCIr cuanto esta condicion equivale. Reparad un
p.oco en Santa habel. Luego que estuvo en conversa­
clan Con .nueslra Señora, el Evangelista San lucas dice
que al instante que huvo oido la salutacion. que le dió:

•
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, v~:n~re se alegró, y esta Santa
el Niño gue trala .e~ s~ t. Ul audivit salutationem.
fué llena del Espmtu ano o.. ns in ute?'o et repleta
Marice Elisa.beth, ex;Xtev;;t;~~no es marav'illa, porque
est SsPiritu Sanc~o. ~~a , la Hija del Padre Eterno
es Esposa deldElsPHI~~tu Er~~~n<1elista dice bien, que ba­
y la Madre e lJO. Cenáculo para mostrar­
bia hombres y mugedes e~p~lrar al Espiritu Santo: pero
nos que d.eb.emús to os ea Maria Madre do lesus, para
con especialidad nombra la SeÜora y Supe~iora de l(}s
mostrar que era como d.ice que estuvIese con los
Apóstoles, y por tanto, no ban con ella y en su ~e-
Apóstoles, pero que ellos es~ara particular~ente á esta
guimiento, I:0rque ~o n~:oris causa, por respeto.
soberana Senora, SIllO hl . 1 . estos here<1es gue les, s de a 1<1 esla o R .Retll'ense, pue , d !' do á esta soberana ellla,
parece dam~s hOllgr e~las~onra que pertenece á una
cuando. es dIgna. e t:~. a al como corporea: qu~ ~que­
pura criatura, aSl esplllt~ monstruos del crisllamsmo,
110s que no son _abortfs'l o 'an la alaban en todo: Bea­
aman a esta Senora, a 1001 t~ nes' y ninlTuno no ten­
tam me dicent omnes genc?'a W ue' no b~ya tenido 11
drá ~ Jesucristo ~ur h~r~~:o¡uise hermano ~e Jes~­
Mana por l\{adre. y qUleé1 . Non habebit Crtstum ~n.
cristo, no hereda~a con l . rit habere inMatrem: et qv.~
(ra.trem qui Martal1~n? uene nec cohce?'es. ¿Pero que
non e?'it (ra~eb~' Ch~~~~tdi:~stasoberana Virgen, supue~to
fuéloguereCl 1O~~ s , itu Santo en su AnunCla-
que habia ya reCIbido el E.sb~l.rs·ln embar<1ó una super-

. V d d s pero reCl 10 o d-ClOn'? el' a e,. 1 lenitud que se erra
abundancia de gract13s.. XIo;~~?,grn con(~?'tam: coagita­
mabanpor todas par e~. ue dicho está, que aqu~lqu~
tam, etsuPe?'/h~ent~fit, p,orq mpre qui justus est, J1¿stt­
fuere justó, se JU~tl cara

d
sle"reer 'que estaba meditando

ficetu.r adl~1¿c. Bien e~ s~od de su Hijo, y le pedia em­
en el Cenacul? .en J~ .a porque si la ausencia de tres
biase a su Esp!rltul tl~I~~~a en otra ocasion, que no
dias la causo ta ns ..

257
haria la ause.ocia de. tre.s dias? Y por conclusion, me
persuado que le deci~ devotamente: Fili quid {ecist'i
nobis sic, t1¿ prcecepisti nobis aq Hierosolimis ne dis­
cede?'eml¿s. Hijo mio porque nos habeis hecho esto, nos
babeis ordenado de quedarno!; en I~ Ciudad de Jerusa­
len: en cuanto á mi cuerpo, ¡oh Hijo miol se quedará
en donde gustaredes; poro en cuanto ami corazon, está
en donde eslá mi tesoro:' Ubi thesd.urus rneus, ibi et
cor meum; y si Ecequias dijo: In dírnidio dic1'l¿rn
rne01'urn 'vadam ad portas in{eri. e,n medio de mis
dias iré á las puertas del infierno y diré para mi: iré al
Paraiso; y en esta meditacion se encenaerá el fnogo del
Espiritu Santo: In meditat-ione mea exardescet ignis.

Supuestot!3sto, quien quisiere tener al· Espiritu Santo
que se vaya con .Maria: Q/tia qui curn ea non colligit.
spargit, porliJlle quien no vá con elJa, es m:lS la pérdida
que la ganancia. :rero de ~sLo hablaremos en olra oca­
sion; y mientras ~anto servidl¡l y, ~onradla, para que
aqnel que viene con noso/rus por su medio, nos admita
asimismo por ella: Pe?' te nos suscipiat, qu.i per te ad
nos venit: Serrm. de Pentec.

14. No hemos. pues, qU('lridos oyentes mios, con
nuestro limitado entendimiento, de fiscalizar, cuando
vemos que la Iglesia 9il á ciertos Santos, como señala­
damente á nuestra soberana Reina, unos títulos exce­
lenles: porque hay muchos nombres, de los cuales no
tiene ni aun fa apariencia ni semejanza; pero en verdad,
como Madre de la Gracia, Madre de Dios, y por con­
siguiente,-Re:ina de los Angeles y Emperatriz de Jos
cielos y de la tierra, Abogada de pecadores, Madre de
misericordia; porque la que es Madre de Dios, tiene
todos estos títulos con mas'razon, ami entender, que un
Rey liene el nombr~ de su .Reino: lós demas nombres de
esta soberana Señora se entienden a proporcion y por
participacion, como l<uando la llamamos refugio nues­
!I'o, esperanza nuestra, porque lo es en efecto, aunque
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DEL .LIBRO, «LA VIDA DEVOTA.» 1

.. t on especial cuida-
4 Honra, réverenc¡a y respe a c. r ue es ma-

do ~ la sagrada y gd10ri'osa :írgen M;rl~~foc¿nsiguiente
dre de nuestro Pa re so erano, es á ella y' corno
nuestra graJl mad)'e. Recurramos, pu u' todo tiempo y
hijuelos, .ecbémono~ .en S~Ol~~~~~~ fnvoqnemos á esta
ocurrenCIa co~ firmlslma 01' Maternal, procure­
dulce. M.adre, lmrlor:Imos yS~~naer~mos lin afeclo v~rda-
mos ImItar sus VIrtn es, 8°- CaP 16' '
del'amente filial para con esta el~ora. I • •

. "1 .anle á una abeja que
2 ImagiDate, o FI otea, seme

l
.! , del cielo y el

b: d cogido en las flores e rOCIO . 1 1
ha len o re. h b' dole convertido en mle J e
jugo ?~ la tierra, y. a lená este modo el Sacerdote, t~­
lleva a su colmena, pues t'mundo vetdadero HIJO
mando del altar al Salvad?f J: ., del ~ielo y verd1Jdero
de Dios, qn~ como roClO o ~l~r brotó de la tierra de la
Hijo M la Ylrgen, que ~om n' al' suavísimo dentro de tu
bumanidad, le po?e c~a ma l de haberle recíbido, lIa­
boca y de tu cnerpo. espues da a rendir homenajc al

, t corazon para que acu .' 't
ma a u n él de tus negoCios esplfl ~a­
Rey de la .salud, tI ata cOd ti á donde ha venido 'para blen
les y conslderal~ d~ntro . e acoerída que. sea posible, y
tolO. En

d
fin Idaoedo aq~ejeO~ toda~ tus' acciones e~h~s de

portate f\ ta m C 21
ver que Dios 13stá contigo. ap. '. ,

, . y'reren que. D te modo confiesa la Santlslma I o d'
Di~~ bab~aesobrado en ella cosas sumamente gran es,
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esto no sea mas que por participaoion

, ~u eslimacion. Se1'lI~. de S. Pedro.

'JI por medio de
. '
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p'ero lo confiesa solo por humillarse y engrandecer á
Dios. AJi alma, dice. engrandece al Se·ñor, Porque ha.
obr~do en mi cosas grandes. Nosotros, por el contrario,
declinos muchas veces que somos la misma miseria y la
escorIa del mundo; pero quedariamos harto burlados
si, cogiéndon"os la palabra, dijeran en público de noso­
tros lo mismo que bemos dicho: aparentamos huir y
escondernos, para que nos sigan J nos busquen: afec­
tamos querer ser los ultimos y sentarnos en el últim~
lugar del convile; pero con el fin de pasar al primero
con mas venlajas. Cap. 5 de la 3.· parte.

4. Pero acaso me preguntarás: ¿ qué quiere decir
esto de amal' la propía abyeccion? En latin abyeccion
quiere decir humildad, y hunÚldad quiere decir abyec­
cion; así pnes cuando nuestra Señora en su sagrado cán­
lico dice: POlflqtUJ miJró el Señor la ht¿mildaa de su,
sier·w, todas las gene1'aciones me llamarátn bienaven­
ttwada, quiere decir, que nuestro Señor miró con bue­
nos ojos su 'abyeccion, vileza y bajeza para colmarla de
gracias y favores. Sin embargo, hay diferencia enlre la
"!rtud de la humildad y}a abyec,cion; porque la abyec­
ClOn es la pequeñez, bajeza y vlrtnd que hay en noso­
Iros, aunque no bagamos alto en ello: pero la virtud de
la humildad es el verdadero oonocimiento y reconoci­
miento voluntario de nuestra abyeccion: asi que la humil­
dad perfecla no consiste solo en r.econocer voluntaria­
1Dente nuestra abyeccion, sino en amarla y complacerse

-en ella, yeso no por falta oe ánimo y generosidad, sino
par;" e:x!altar mucho mas 11 la Magestad divina y tener en
mas al prójimo_que á nosotros mismos. Cap, 6 pa?'t. 3.-

5. Conocia claramenta S. José que María Santísima
estaba en. cinla, pero como por otra parte la miraba tan
santa, pura J virginal, no pudo persuadirse que hubiese
~al ningnno en su prei'iez, por lo cual determina, ale­
Jandose de ella, dejar á Dios el juicio; de esle modo á
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III.

11RACMENTOS SACADOS DEL LIBRO ClPRACTICA

DEL UlOR DB DIOS.•

f.O

Sobre La preservacion de Nuestra Señora.

(Libro 2. cap. G.), .

Muestra sin duda Dios la r~que~a de su iñcomprensi­
lile pode.r en est¡¡. grande vari~dad.de co~as que h~y en
la naturalezlI. Per.o con mayor ex.celencla. ,nos dá' a ver
el tesoro infi1rlito de su bondad en la diferencillljncom­
parable de bienes que reconoceIl)os e~ ~a gr.~~ia; porq~e
no se contentó con el sllgrado exceso de su mlsencordla
en embiar. á su pueblo, que era el génerq human<;l,. una
redencion ganeral yuniversJ, por la pual,cad.:J uno.puede
ser salvo; sino qúe quiso variar esta red~pcIOR.eu tantas
maneras que camp~ando suLargueza en es~a vanedad, s.u
misma variedad remprocamente hermose,are su Largue,z~.

Destinó pues ante todas cosas para su Madre .~a.ntlSl­
ma un favor, digno por cierto del amor de. un hiJo todo
sabio, todo poderoso, todo b~eno y que sle~do. tal ha­
bia de elegir una M~dre a su .gusto: y aSI gUIso que
la redpncion fuese aplicada por vla d~ remedIO pres~r­
vativo; porque el pecado que se denva de g~ner~CLOn
en generacion no la tocase; de manera que VIOO a ser
rescatada de un modo tan excelente que si bien hasla sn
eoncepcion sagrada ll.egó ~I torrente de la mali.cia, :lrigi­
nal impeliendo sus mfeltces hondas con tanto lmpetu
eo~o llevó á la de los otros hijo~ de Adan; pero llegando
allí, no pasó adelante, sino d~túvose, á la. manera que
el J ordan en tiempo de Josue y por el IDlsmo respeto;
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p~es aSl como este rio refrenó su corriente en reveren­
CI~ ?el Ar~a.del Testamento que pasaba; asi el pecado
onglllal re~lro sus aguas, reverenciando y temiendo á
la que babIa d~ ser el verdadero tabernáculo del testa­
mento y paclo eterno.
• I?~ esta s~erte .desviQ DiQS de su Madre gloriosa loda

cayrlVldad, dlspoDlendo gozase de la dicha de los dos es­
ta os de ,I.a naturaleza humana.;. pues luyO la inocencia
que el p11me.r Adan nos. perdlO y gozó excelentemente
de la redenclOn que nos adquirió el segundo Ad . .
domo ~l buerlo ,de eleccion que habia de )levar en~~~
. e la Vl?a le fue da.d? que 1loreciese en toda suene de
perfeCCIOnes; aperCIbiendo para su Madre este Hijo del
aq¡or eterno una. ropa de oro, recamada de variedad her­
mosa p~ra que remase á su diestra; esto es, para que fue­
¡se Ja.pnJI1~~~ de los predestinado~ que babia de gozar
de l,as delwlas,,ge la diestra divin~; Cf!ln que esla Madre
sag~ a~a, C0100 reservada toda [Jara su Hijo, fué por él
red.lImda no soto de la condenacion, sino aun de todo
p~hgro de ella; aseg,l}.randola qon la gracia y su perfec­
ClOn, ,de su.ertp que sus pasos fuaron de llua aurora
b.ermosa q1l,e de,sde que apu.n¡a en el Oriente va cor­fl'd0do ~n resp~andores constantes hasta el perfecto dia;
re enclOn arl,m.m¡ble, obra mayor dellJ:edenlor y la pri­
mena dll todas sus .redenciones; por lo:cual el Hijo con
v~r.dl\dero amor filial, previniendo á su Madre en ben­
dlclOJ;l.es d,e dul,zura la preservó, no solamente del peca­
do, como a los angeles, pero tambien de todo riesgo y
d~ to~~ aquello ·que podia distraerla y relardada en los
eJercICIos del amor s.anto. Por Oslo el mismo protestó

. ~ue enlr~ ¡.odas las criaturas racionales que habia elirri-
o, esl,a Madre era solamente su paloma, en un todo b~r­

JUQsa y p~rfeyla, SU Huerida y iJ. quien arooba ::lobre toda
comparaclO~_ y C~)leJ(¡ ... :. Favor fué' este incomparabLe
re la Provt1lenCla.e.terna hizo 11. la Reina de las Reinas,

f
adre( del bermoslslmo amor y loda únicamente per~

ecta cap. 7).
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2.°

Del incomparable amo?' ó,' la Mád-r;e, de ~ios,'

Nuestra Seño?'a.

Libr. 11 l. 'c. 8. I

En todo y por todo, cuando ha&o. com~araciope~! no
entiendo hablar de la Virgen santls~~a nU~'stra Senora:,
r¡oh'mi Dios! no; porque ella es hiJa de lllco~parable
dileccion, la linica paloma, la tod~ perfecta Esposa, De
llsta celestial Reina, yo pronun~lél de'todo .eora~on ~ste
amoroso mas verdadero' pensamiento; que a lo menos en
1'0:; últim~s dias mortales se adelantó sobre man~~a su ca­
ridad á la de los serili)nes porqu~ si, ll1\lchas'llIJas han
juntado riquezas, esla las excediÓ 'a todas. ~odos 16s
Angeles y Santos' solam~nte soiJ comparados a las es....
trellas, y el primero de éstos á la mas hermósa. de eU~s;
mas esta bella como la luna, facil de ser escogida 'y' ~I,S­
tinguida entre todos los santos, como el sol entré los
astros. Y pasando mas adelante yo pres~m~, que com?
la caridad I de esla Madre de amor aventaja a la de lo­
dos los Santos del cielo en perfeccione~, tam~i'én
la ejercitó 'con mayor excel'e'nciá en e~la vlda- mort~l.
Ella nunca pe'có venialmeT)te, co.mo entiende la IgleSia,
y asi no tuvo mudanza alguna DI estorvo en el prog~éso
'de su amor. Anlés subió de amor e~ a~or con u~ p,er­
peluo a'delantamiento, Ella nunca smtlO .conlradlccwn
alguna del apetito sensual; "! po~ eso su amor, com?
un verdaderQ'Salomon, relUO paclfic3mente en su almá,
e hizo todos los ejercicios á medida de su, tleseo.1

• La
virginidad de _su coraíon y ele su cuerpo, fue mas, dIgna
'Y mas bon?ra~l~ .que ~a cTe lo~ angeles, 'y ,PQr eso su eS­
píritu no mdmdldo DI repartido, como dice San Pablo,

265 -
estaba todo.oc.upado .en meditar las cosas divinas y co­
mo agradarla a s~ DIOS., Y: en fin, el ambrmaternal, que
7s m.as estr~~o, 1?as activo y el mal? ardiente; amor
mfatlgable o ln'SaClable, ¿que lio debia obrar err el cora­
ZOll de tal Ma~re ~ ~ara el corázon:de' tal Hijo?

No ale&uels, os ruego, que esta Virgen santa fué
empero SUjeta al sueño. No me digaÍs esto Teótimo
porque ¿no veis que su sueño es un sueño d~ amor? D~
~~er~e, t¡u~ sr espíritu mismo qui,ere que la dejel1 dor­
mir a m~dlda d.e S? .gUS!ó. Yo os conjuro, dice, que no
~espe?'te~s el m~ ama,da hasta que ella quie?Yi: .S\, Teó­
tI.mo, que esta celestial Reina no se adormecia' jamás,
sIno .de amores, porque no dalla desean,so alguno ái su
p:eclOso cuerpo que no fuere en órden a hacerle mas
vigoroso para ser~'i~ á su Dios.:Acto supremo de caridad,
1Jorque, C?~O ~Ice~. ,Agustm, ella nos obligá á amar
·a n.uestros cuerpos 'dlséretamente, éu cua'oto son nece­
sarIOs á l? ejecucion de;las ,buena~ ?brªs y ser p:II'te de
nuestras pers_onas que seraJ.11?arIlClpes de' la felicidad
'eterna. Por Clerlo que el cristiano debe amar asu cuer­
po como imagen viva del 'Salvador encarnad'o com'o
producido del mismo frOlleo y p~r' consiO'uiente 'tocan­
d.ole en parentesco')' cO'nsaguinidad; y p~rticularmente
tlespues ~e'renovamos la alianza por la récepcioll real
de este diVIDO cuerpo del Redentor en el Santisimo Sa­
c~amento de la Eucaristia' y, por el BaUlil?mo, Confirma­
clOn y otros sacramenlos nos hemos dedicado y consa­
grado á su aivina bondad.

Pero en' cuanto á la Virgen sa'ntísima ¡oh Dios! con
que devocion debia amar á su cuereo virgi'pal, no lsolo
porque era un cuerpo manso, humilde, puro obedien­
te al.a.mor Santo y que estaba 'todo embalsan:~do de mí!
~1!a.vldades sagradas; pe,ro porque talI\bien 'era el OIigen
VlVlente del Salvador Y' le pertenecia tan !lstrechamente
por ,u.n derecho incomparable; y por eso, cuando, á. su
llng.eJ¡c~ cuerpo daba el descllnso del' sueño: «Repa~ad"
decla, o Tabernáculo de p.az, Arca de santidad, tr<:>no
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de la divinidad:. aliviad un poco vuestro cansacio l. re­
parad vu,esicas fúr.rzas c.on esta dulce .tranquilida.» i

y mas, mi caro Teótlmo, ¿no sabels, gue los malos
sueños voluntariamente J?rocurado~ por los depravados
pensa~ieolos del, dia, tiwen en alguna. manera Lu~ar
de pecado' porque son oomo dependenCias y execucLO­
nes de la'antecedente malicia? Asi ci~r~~, los su~ños
producidos de los santos efectos. de la.vlg¡\l~ ?~n estl.ma­
dos por virtuosos y sagrados. DI~s Il)IO, le~tll~q, I~ué
consolacion es oir aSan Ju~n CflSOStO~O, rcfir'~ndo un
dia a~u pueblo la veh~mencia del amor que tema! «La
necesidad de sueño, dlc~ f aprelando nuestro.s parp~d?s,
la ti~anía de mu.estro amor con vosotros excltil. los 0Jo~
de nuestro espír,i~u: y muchas ,yeces el} m,edLO de mi
sueÜo me \la p~reci.do que. o~ ba,blo,. porque el alma
acostumbra vf}r ~fl sl,J,eños por lmagmaClo~ lo q~~ ha pa­
sado entre dia: as; que nI) viepdo,os con. los ,oJos de la
carne, nO:l.ve,rnos. con .lo,. ojos pe la carld!l?~ ¡Oh dulce
Je 'us) ¿qué :¡S.oÜa¡ia 'vu8;;5\nl .Madr~ Santl~l~a cua~do
.dormia y sq co.raZ'on velaoa( ¡,~o sopaba v~rQs. encO~ldo
.en,sus entrañas, comp e~tuvl~tels nueve meses?, O ble.n,
pendiente de sus pechos. y apretando dulcement~ su VI!~
.gin¡¡1 pecho? ¡Oh qUll dl:\lzu~as ·en s~ almal qUlza s~oo
muchas veces qué como l1ue51,ro Sanor- habw dormid?
.otras muchas recLil\a~o sobre'su pecho co~o un c~rderLi
]0 sobre el bland{l l'egazo de sn madre: aSI dormla e)la
en uco~taao apierto, ~omo blanca palorpa en el aguJ~­
ro de una roca bien segura; de suerte qu~ su dor~JT
,era del tQd{1 semejante al éxtasis, en cuanto¡ a la OraCLO'l
del e~piritu, -aunque en cuanto al.Y\le,J¡po fpé un ~~Ice ,y
,gracioso aliyio y.-Qescan o; p!lro SI alguna vez sono c~m?
el antiguo jos~ en su {uturq. graodeza cuando al clel?
seria rev.eslida rle! ¡¡ol, coronad~ de !lstr,el\as y I~ luna ,a
sus pius, quiero ~ecir, toda ,r.odaada de .Ia.glorla d~ su
.Hijo, .coronada de I.a, de los sanlQ& y el un.lver~o debajO de
su !lies' ó vel'il\ como Jácob, los progresos- y fru10s de la
'rede'llci~n de,! Hjjo, en f~v~r, de los .ángeles Yde IQS
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hombres, ¿quién pudiera, Teótimo, jamás ímáginar la
inmensidad de lao grandrs delicias? ¿Qué colóquios con
un Hijo amado? ¿Qué suavidades por todas partes?

Mas advertid, os ruego, que ni yo digo ni quiero de­
cir que esta alma tan privilegiada de la Madre de Dios
haya sido privada del uso de la razon en sueño. Mucholi
han creido que Salomón con aquel hermoso sueño, aun­
!lue verdad.ero, en el cual pidió y .r!lcibió el don de su
incomparable sabiduría, tuvie~ un ¡v~!idadaro ejercicio
.de su libre alveJrío, por la elocR.~)!+if¡:}~uiciosa deJ dis­
curso que en el iliw sobre la elección di.icreta á que se
determinó y la iuterpretacion tau excelente de' que se
valió; todo sin género de mezcla de impertinencia ni
descamino de espíritu; pero ¿cuanto mas verorimil es
que la Madre del verdadero Salomón haya tenido el uso
de la razon en su sueño, quiero decir, COqlO el misll}'o
Salomón supojle babJ'ar, que su corazon haya velado
mien~r.a¡; ella"dormia? Que San Juan tuv.iese el ejercicio
de su e.spiJ:itu eH el vieJ;ltre de su Madre, fué mucha
mayor maravilla, pues ¿porqué reusaremos otra menor
en aquella por quien yaquien Dios ha hecho mas favo­
res que hizo, I).i.hará jamas a todas las ótras criaturas?

En suma, como el Abeston, piedra p'reciosa, con­
serva siempre el fuego que ha corlcebid,o por una pro­
piedad singular; asi el corazoo de la V.írgen Madre quedó
perpetuamente encendido del amor santo· que ;de Sil
Hijo recibió; pero con. esta diferel)cia f que elfuego del
Abeston inestinguible no puede crecer mas, pero las
llamas Sagradas de la Vírgen, no pudiendo eS,lingllirse,
menguar, ni parar en un mismo est1\do, no cesari ja­
mas de crecer increiblemente hasta el cielo, Jllgar 'd'o
su. orígen. Tanto es verdad que esta ~adre es la Madre
~e Ja hermosa dilaccion, quiero decir, la mas amable,
corno la mas amante, y la mas amante cpmp la. mn
ama,da Madre de este único Hijo que es tambien el Ill1\S
amable, el mas amante, y el mas amado ,Hijo ·de. esta
Madre. /1", 1 r, 1
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chisima union de su corazon con el de su maestro, por
lo cual su alma est.aba com<r.-muerta en el corazon que
animaba por vivir en el corazon del Salvador que amaba:
¡Oh verdadero Dios! cuantomas cie'rto es'que la sagrada
Virgen y su Hijo no tenian mas que un alma, un cora:­
zon y una vida; de.s~erte que es.t~ sawada Madre VI­
viendo no vivia en SI mas su HIJO VlVla en ella, Fué
madre ia mas amante yla mas amada que jamás pudo
haber; pero amante y amada de un amor)ncomparable­
mellle'mas eminente que el de todos los ord,enes de los
ángeles IY .de los hom.?res~ ~I paso que ·Ios nombres d,e
Madre única y de RIJO unlCO, porqu~ t~dos los demas
hijos de los hombros reparten el conOCllluento de su pro­
duccion entré padre y madre; per.o, en el! este, como
todo m nacimienlo humano dependlO de SOI;1 su Madre,
la cual :,ola contribuyó lo neces,ario Í1la virt~~ del ~s­
piritu Santo, para la c.oncepclOn de este dlV1no HIJO;
asi á ella solo fué debIdo y dado todo el amor q~~e
proviene de la produccion; de modo que este HIJO
y 'esta M:¡dre fue.r0n unidos con unJon tanto mas ex­
celente, cuanto tiene un nombre diferente en amor,
s¡,!Jré túd-os los otros nQmbres, Porque ¿ a cual de to­
dos los Serafines perte~e.ce decir. al Salva~~r, vos
sois mi verdádero Hijo' y corno talos amo? Ya cual de
todas las crialuras fué jamás dicho por el Salv,ador, vos
sois mi verdadera Madre y como á lal os qUiero? Vos
sois mi verdadera Madre toda mia, y yo soy vuestro ver­
dadero hijo todo vuestro; pues.. si un tir.rno ,amant.e .se
atrevió á decir y de verdad lo dIJO que ~o tenIa otra vI~a
sino la de su maestro; cuan osada y ardlente,mente debl~

esclamar esta Madre, no tengo otra vida que la, de ml
Hijo mí vida esta loda en la suya, toda en 'la mla; por­
que ~sla no es tanta union, como unidad de .?orazon y
de alma y de vida entre e~~ ,Madre y ~ste HIJO. ..

Si esta Madre pues VlVLO en la Vida de s~ HIJO,
tambien murió de su muerte; por.que cual es la vlda, tal
es la muerte, El Fenix, segun dicen, siendo ya muy
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viejo, junta en 10 alto de una montaña cantidad de pa­
los aromáticos, sobre los cuales, como sobre su túmulo
va á co~cluir sus dias; porque luego que el sol en I~
mas re~1O de sus ardores, vibra sus rayos mas vivos
este pájaro de ~odo punto único para ayudar al ardor dei .
sol con su aCClOn, no cesa de batir las alas sobre su pira
hasta prender el fuego y quemándose en él se consume
y muere entre aquellas olorosas llamas. Asi Teótimo la
Yí~g~n Madre !Jabiendo ju~tado en su espiritu, por~na
VlVlSlma y contl?Ua memona, todos los misterios mas
3;illables de la v;da y muerte de su Hijo, y recibiendo
Siempre, por Imea rec.ta las m.~s ardientes inspiracio­
n~,s que por este medIO su HIJO, Sol de justicia, em­
LIO sobre los mortales, en lo mas recio del mediodia de
su c~ri.dad; y tambien poniendo de su parte un perpétuo
movlmlen~o. de contemplacion; en fin el fuego sagrado
de este dlVlno amor, la consumió toda corno un holo­
caustú de suavidad, de suerte que en el 'murió, estan­
do su alma toda arrebatada y transportada entre los
brazos del amor de su Hijo, ¡Oh muerte amorosa­
mente vital! ¡Oh amor vivamente mortal!

Muchas Amantes sagrados estubieron presentes á
la ~uerte del Salvador, entre los cuales aquellos que
tubleron mas amor, tubieron mas dolor porque en­
tonces el arrior estaba todo anegado en ~I dolor y el
dolor en el amor; y todos los apasionados de amor por
su Salvador, lo fueron de su Pasion y dolor, Pero la
dulce Madre que amaba mas que tudos, fué mas que
~odos traspasada del cuchillo de dolor. El dolor del Hi­
JO fué ,entonces una espada cortadora; que atravesó de
parte a pa.rte ~I cora~?n de la Madre, porque estaba
Jun~o y umdo ~ su HIJO, con tan perfecta union, que no
podla ser herIdo el uno sin lastimar tambien vivamente
el otro. ·Este pecho pues, mate'rno eslando asi herido
de amor, no obs/.ante, no buscó remedio á Sil herida
mas la amó sobre lodo remedio, guardando tiernament~
las puntas de dolor que habia r,ecibido por causa del

18
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amor, que las habi~ clavado en su corazon!. y des~~ndo
continullmente monr de ellas, pues su HIJo mUflO del
mismo dolor; pues, como dice la Escritura Santa y to­
dos los Doctores, murió entre las llamas dI} 1.1 candad,
holocausto perfecto por todos los pecados del mundo.

8°

Que la glo?'iosa Vírgen mt¿rio d~ Amor sumamente
dulce y tranqu~lo.

Libr. VII. c. 14.

Dícese que nuestra Seilora revel~. á Sant~ Ma­
tilde, que la enfer~edad. de que mU~I~, no fue .otra
cosa que un asalto Impetuoso del DlVino Amor, pe­
ro Santa Brígida y San Juan Damasc~no afirman,
que mmió de una muerte sumamente apaCible; y lo uno
y lo otro es verdad, Teótimo,

Las estrellas son á la vista maravillosamente be)las,
y arrojan asi claridades agradables; pero esto es SI ha­
heis reparado bríl.land? y centellando porque producen
sus rayos, como SI pariesen la luz con fuer~a y otras ve­
ces como de represa; ya sea porq~~ su clandad como de.­
hil, no puede obrar con tanta agIlidad; ya sea quep?rla
flaqueza de nuestros ojos no sea constanter firmela vista!
Ó por la distancia grande que hay d~ ellos a los astros. ASL
de ordinario los Santos, que mU~leron de amor, anles
de llegar á morir, tuvieron m?-cbos 1m pet'!s, muchos asal­
tos, eX!asis, langores y agolllas, y parecla gue su amor
con violencia, y como de represa para su dICbosa n;lUer­
te; y esto era, porque lo débil ?e su ~mor, no. sle~do
absolutamente perfecto, no podla c?ntmuar su dllecclO,n
con igual firmez.a. Todo esto fué dIferente en la SanlI­
sima Vírgen; porque ~sí como ~e.mos crece~ la bell~ ~u­
rora del dia, no con Impetns DI a golpes; SlOO con CLer-
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ta dilacion y crecimiento contíJluo que es casi insensi­
blemente sensi.ble, de suerte crue verdaderamente se v~
crece~ en c1anda~, pero t~n 19ualmeD~e, que ninguno
aper?lbe alguna mterrupclOn,' separa¡;IOn Ó disconti­
nuaCIOn de sus aumentos; asi el divino mor crecia
cada momento e~ e~ corazon virginal de nueslra Seño­
r~, pe~o c?n creCImIentos dulces, apacibles y continuos
sm agltacIO.n, ímpetu, ni viol~ncia alguna. ¡Ay! Teoti­
mo, no podIa esto caber en el celestial amor del cora­
zon materno, de la Ví~gen porque el .amor dé suyo es
dulce, gracIOSO, apacIble y tranquilo y si algunas veces
hace sal.tos, ?dá golpes de espíritu, es porque en el
h~lIa resistencia. Mas cuando encuentra abiertos los ca­
lDlnos del alm.a sin oposicion, ni contrariedad, hace sus
progresos paclficamente, con una suavidad incompara­
ble. Así pue.s, .la santa dileccion empleó su fuerza en
~l corazo~ vlrgmal de la Madre Sagrada, sin fuerza ni
Impetu VIOlento, porque no hallaba ni resistencia, ni es­
torbo alguno; porque como suelen los ·grandes rios le­
vantar ol~s y hacer remolinos con grande ruido en las
partes escabrosas, donde las peñas hacen bancos yes­
colios, que se.oponen y estorban el curso de las aguas;
pero al conlrano, en lugares llanos caminan y corren
blandamente sin fuerza. Así el Amor Divino, hallando
en las almas humanas muchos estúrvos y resistencias,
c?mo ve.rdaderamente ~odos .suelen tene.r, aunqne con
dIferenCia; valese de VIOlenCIas, combatIendo las malas
inclinaciones, llamando al corazon, impeliendo la vo­
luntad con diversos movimientos y ardores, todo il fin
de hacerse lugar ó il lo menos quitar estos estorvos.
Pero en la Vírgen Sagrada todo favorecía y ayudaba el
c!-ll'so del am~r celestial, sus medras y aumentos eran
sm co.mparacIOn mayores, que en todo lo restante de
as cl'laturas, pero con todo eso infinitamente dulces
apacibles y tranquilos. Ella no se pasmó de amor ni d~
compasion junto á la cruz de su Hijo, aunque entonces
tuvo el mas ardiente y doloroso esceso de amor que se
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., aun ue fué con tanto extremo

pueda ImaglO~r; ,.pe~o alm~nte fuerte, todo dulce, po­
grande, fué to ~I' la IgCvo y apacible, compuesto de underoso y tranqm o, ac I
calor ag~do per,o.suave. e en el alma de la Santísima

No OigO, ~eotLmo, qu . 01' consirmiente dos
Vírg.en no hubiese dO~IP~;;i~i~~i fa ~azon superior: otro
apetitos; uno, segun . f' De suerte que esta
segun los sentidos. y razonO' I?nci~or. contrariedades del
Señora pudo sentIT repuona te lrabajo se halló tambien
un apetito al otro: "porque r que yo digo es que en
en su Hijo. Señor nuestro. ~odos los afectos' tan bien
esta Celestial Madre cistaban el divino amor exercia
dispuestos y ordena os,. ll,uecon suma paz' sin que l.e

11 . "0 y dOffiIDLO , .
en e a su Ill?pell.dd d oluptades ó apetitos; 111 la cou­
turbase la dlversl a . e v. al' ue ni los movimientos de
trariedn.d de los sentld~s~ Pdelq apetito natural llegaron
estos, DI las repugnlnCl~ un hasta el venial: antes por
jamás has.ta el peca 0.01 a la y fielmente empleado en
el contrarLO, todo estarla s:~ para el egercicio de otras
el servicio del amor san o, arte no se pueden practicar
v.irtudes, que rfir 1ft d~;o~:osiciones, y contrarie,dades.
SlllO es ent~e I cu a '. 'on vulgar no solo dlferen-

Las espIDas s~n e? OplOl . a~ece fuera mucho
tes,. pero contrarl~s b~ lase~o~f~~n~o; y otro hizo pen­
mejor que no las. u lese. no hubiera pecaLlo, no las hu­
sal' á S. ~mbrosLO, que SL las hay el buen labra­
'biera babldo; ?~n tOdfo eso ~a q;ee ellas setos y clausuras
dor las bace unles orm~n o . . n sirven de de­
á los campos y árboles tLer~os, a qA~i la loriosa Vír-
fensa y r.epadro co~Jra lost:~~t~d:~ las mis~rias del gé­
gen, balllen o teOl o par IL ue se encaminaron
nero bumano, fuera de daqur aSe~pleó últimamente en
inmediataIl!-e:ate al peca o, d~slas santas virtudes de la
en el egerclclO y aumento "a Prudencia, Pobreza,
Forta~eza, Templ.an.za, Jus~~lmpasion; de suerte que
Humildad, .Sufnmlentol

y o al Amor Celestial, antesellas no haclan estorvo a gun
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el daban mucha ocasion de reforzarse Con los contínuos
egercicios y adelantamientos: yen su casa estába como
Magdalena que no se divertia en la atencion, con la cual
recibia las impresiones amorosas del Salvador, por toda
la solicitud y presteza que Marta pueda tener; ella ha ele­
gido el amor de su Hijo, y ninguna Cosa se lo quitara.

El imán, Teótimo, como se sabe, lira á sí natural­
mente el hierro, por una virtud secreta y muy admira­
ble, mas con todo esto impiden esta operacion cinco
cosas, 1.' La demasiada diferencia del uno al otro. 2.'
Si entre los dos se pone algun diamante. 3.' Si el
hierro esta un tado. 4. o Si está estragado Con ajo. 5. o Si
es muy pesado. Nuestl'O corazon fué hecho por Dios
que continuamente lo halaga y no cesa de influir en él
con dos atractivos del amor Celestial, pero cinco cosas em­
barazan el obrar á la santa atraccion. 1.0 El pecado que
1ios aleja de Dios. 2. o La aficion á las riquezas. 3.0 Los
placeres sensuales. 4. oLasobervia yvanidad, 5.° El amor
propio Con la multitud de pasiones desarregladas, que
produce, y son una carga pesada (fUe nos oprime. Nin­
guno de aquellos estorvos tuvo lugar en el corazon de la
Virgen gloriosa, 1.° siempre preservada de todo peca­
do, 2.° siempre pobrísima de corazon, 3.0 siempre pu­
rísima, 4,° siempre lmmildísima, 5.0 siempre Señora
pacífica de sus pasiones, y toda esenta de la rebelion
que el amor propio hace contra el de Dios. Y como si
el hierro estuviese libre de todos los embarazos, por su
misma propension seria atraido fuerte, pero dulcemen-
te del imán con una atraccion igual; de tal suerte que
aquesta seria mas activa siempre y fuerte al paso que
el uno se acercase mas al otro, y el movimiento estuvie­
se cerca de su fin. Asi la Santí ima Madre, no teniendo
nada en sí, que embarazase la operacion del Divino
Amor de su Hijo, se mira con él con incomparable
union, por éxtasis dulces apacibles y sin fuerza, donde
l~ parte sensible no dejaba sus afecciones, sin que por eso
dtese alguna incomodidad ála union del espíritu: como asi-
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